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Para evacuar un encargo ele ese Ministerio, nos t.raslada- 
rnos a la ciudad de San Miguel, siendo recibidos con la más- 
-fina atención por el señor Gobernador de aquel Depar+amen- 
to, General J. T Calderón, quien nos ofreció toda clase de 
apoyo en vista de la recomendación de ese Ministerio y puso 
a nuest.ra disposición un guía para que nos condujera a nues- 
tro fin 

Llegamos a la capital del Departamento de Morazán y 
nos presentamos al señor General don Gregorio Herná ndez 
Arteaga, autoridad suprema de aquel Departamento, al que 
ya habíamos sido recomendados, nos rodeó de toda clase de 
atenciones, habiéndonos hospedado en sus mismos departa- 
mentos y quiso acompañarnos al lugar en que se halla el de- 
pósito fosilífero para que desempeñáramos con más facili- 
dad nuestro encargo, ya que él había sido el que enviara las 
dos primeras muestras de que es hoy poseedora la Universi- 
dad Nacional, también fueron en compañía nuestra el señor 
Administrador de Rentas y el señor Contador Municipal. 

Señor Ministro de Instrucción Pública -Presente. 

Informe de la Comisión Científica nombrada 
para examinar una nueva región fosilífera 

en el Departamento de Morazán 
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En el mineral El Divisadero nos recibió con toda cortesía 
el señor don Edgardo P. Thompson, representante de ese cen- 
tro minero, dándonos toda clase de da tos y facultándonos 
para el examen del yacimiento 

El lugar del hallazgo dista como una legua de las oficinas 
del mineral El Divisadero , casi al Oriente de éste, llamándose 
San-juan del Sur, perteneciente al cantón de Loma Tendida. 
Haciendo cavas superficiales para la siembra de plátanos, se 
dió con restos ahí depositados desde tiempo inmemorial, los 
que yacen diseminados por el suelo formando tres porciones; 
fragmentos de huesos bien conservados, sin que se manifieste 
un proceso de mineralización, como no se hacía la excavación 
con miras científicas, no se tuvo cuidado para que no se rom- 
pieran en muchos fragmentos. Se sabe que los huesos más 
grandes y más notables, algunos bien mineralizados, están 
en poder de varias personas, se nos elijo que había aparecido 
un cráneo de magnitud descomunal; que se han hallado mola- 
res muy grandes y aun una clase de crin de mucha longitud, 
que alguien guarda como una curiosidad. 

El sitio del hallazgo tendrá la forma de un cuadrilátero 
de quince metros de largo por diez met.ros de anchura, ha- 
biéndose hecho hasta hoy tres excavaciones superficiales, nin-. 
gunas de las que llega a un metro de profundidad, coi-re por 
él un hilito de agua pantanosa, no está ni formando parte de- 
una montaña, ni es una ca venia, ni se debe el hallazgo a un 
deslave producido por el agua 

Para sacar de este yacimiento fosilífero el mayor fruto 
científico, hay que proceder a hacer excavaciones metódicas, 
dirigidas por una persona entendida, para que los restos sal- 
gan completos, conserven su misma posición y se estudie con 
cuidado la naturaleza del terreno, siendo de esperar que sean 
fructuosas en alto grado las investigaciones hechas. 'con este 
fin. 

Hasta la fecha se poseen 
Los grandes huesos enviados a la Universidad por el 

señor General Hernández Arteaga, 
Tres montones de restos de huesos y de huesos completos, 

que están en el mismo sitio del hallazgo; 
Cuatro huesos importantes, traídos por los infrascritos. 
En las oficinas de El Divisadero, en poder del señor 

Thompson, está otra porción de huesos, que ese digno señor 
ofrece obsequiar a la Universidad, como lo manifestó verbal- 
mente a los miembros de la Comisión; 
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Teniendo en cuenta los datos recogidos por los primeros 
que tuvieron la fortuna de examinar los primeros restos; 
sabiendo que ya se han hallado molares típicos en los alrede- 
dores, habiendo poseído uno de los miembros de la Comisión 
un· molar bien petrificado, poseyendo el Ilustrísimo señor 
Obispo de San Miguel un molar fósil bien mineralizado, que 
le fue cedido por don Apolonio Alvarenga, muestra hallada 
cerca de la gruta de Corinto, recordando el importante dato, 

* * * 

Araba un labrador cuando la reja tropezó con un obstá- 
culo. este fue el principio para el descubrimiento de la ciuda- 
des romanas Pornpeya y Herculano; al remover las cenizas 
volcánicas y las lavas arrojadas por el Vesubio el año 79, el 
mundo se ha trasportado al tiempo de los romanos, ha sor- 
prendido sus costumbres, su métudo de vida después de tan- 
tos siglos, parece que el volcán nos hubiera querido dar una 
exposición de los días de Augusto. De un modo análogo, las 
capas geológicas, los yacimientos fosilíferos nos llevan a los 
tiempos prehistóricos, nos muestran las diferentes etapas 
r ecorriúas por nuestro planeta al través del espacio, nos entre- 
gan los retra tos o los restos de animales y plantas que ya no 
existen, pero que en épocas remo tísimas eran tamhién acari- 
ciados por los rayos del sol y formaban las faunas y floras, 
tan diferentes ele las ele ahora, la historia de la tierra está es- 
crita en las capas que la componen, y sólo nos falta que sepa- 
mos leer sus caracteres. 

* * lf 

Otra porción de huesos gigantescos, obsequiados al Gene- 
ral Calderón por el señor don Emilio González, los que ofrece 
ceder a la Universidad el mismo General; 

Don Efraín Corleto es poseedor de un gigantesco cráneo 
fósil, que ofreció ceder a uno de los miembros de la Comisión, 
dando este señor el dato de que una persona de aquel mineral 
posee la crin, sumarnerrte desarrollada, de otro individuo zoo- 
lógico, hallado en compañía de los restos en cuestión 

Nos parece que sería de 1a mayor importancia, empleando 
los medios que ese Ministerio juzgue más conducentes, tratar 
de recoger y fransportar a la Universidad todos estos precio- 
sos restos, para que sean custodiados como se merece, puesto 
que tanto interés tienen para la ciencia. 
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suministrado por persona digna de fe, de que en el mismo ya- 
cimiento que venimos estudiando, se ha dado con la crín desa- 
rrollada de un sér extraño; aunque todos estos objetos no 
han podido ser examinados personalmente por los infrascri- 
tos, se tienen los datos de que se trata de restos del género 
'Mastodonte, primitivo representante de nuestros elefantes 
actuales, que vivía a mediados de los tiempos terciarios y 
cuyos restos se han hallado en diferentes partes del mundo, y 
del Mammouth o Elephas primigenius, de los tiempos cuater- 
narios, que poseía dos grandes defensas encorvadas, provisto 
de un pelaje abundante, con una melena hermosa de mucha 
longitud, lo que lo hacía apto para desafiar los terribles fríos 
de los períodos glaciales, que pro Iujeron cambios tan profun- 
dos en la fauna y flora del mundo. Este último animal fue, según 
el parecer de autoridades científicas, contemporáneo del hom- 
bre, habiéndose hallado sus restos mezclados con los de uuestra 
especie Tan reciente es la desaparición de este paquidermo 
que se han hallado cadáveres enteros, perfectamente conser- 
vados, habiéndose podido consumir la _carne; sus defensas 
han sido explotadas durante mucho tiempo por su marfil 
fósil, que tiene ventajas sobre el marfil comercial Es lástima 
que no se hayan hallado las defensas, pero no es impro bable 
que las excavaciones cuidadosas que se emprendan en ellugar 
visitado pongan de manifiesto riquezas zoológicas y nos dén 
datos preciosos sobre los gigantescos habitantes que un día 
poblaban nuestra América Pero, lo repetimos, nos referi- 
mos a las afirmaciones de otros, nosotros no hemos compro- 
bado "de visu" los hechos. 

El General Calderón, por medio de los suscritos, obsequia 
a la Universidad, en prueba de la simpatía que tiene por ese 
centro docente. 

a) Un sólido de plata aurífera, procedente del mineral de 
El Divisadero, con una leyenda artísticamente grabada, 

· b) Cinco cajas conteniendo minerales y tierras del De- 
partamento de San Miguel, 

e) Algunos ejemplares de fósiles, que estaban en su poder 
porque le fueron obsequiados por el señor González. 

d) Dos paquetes de minerales de oro y plata, procedentes 
de la Mina de Suntulín; 

e) Muestras minerales de la hacienda Santa Barbarita, 
perteneciente al señor General don Lisandro Letona; 

f) Un muestrario titulado de minerales de oro y plata, 
procedente de las minas de don Emilio González. 
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La referida Comisión-integrada por el doctor don J Sa- 
muel Ortiz y el que suscribe.s--pa rtió para el Departamento de 
Morazán, vía Zacatecoluca, y a su paso por la Metrópoli 
Oriental fue objeto de finas atenciones de parle del señor Co- 
mandante y Gobernador del Departamento de San Miguel, 
General José Tomás Calderón, quien se mostró completamen- 
te decidido a dar todo el apoyo que la Comisión necesitara 
para llevar a feliz término sus investigaciones. 

Manifestó la Comisión a ese funcionario la intención que 
tenía ese Ministerio y el señor Rector de la Universidad de 
fundar un Museo Geológico, anexo a este centro científico, 
proyecto por el cual mostró tal entusiasmo que quiso dar 
principio a su realización haciendo a la Universidad por me- 

Relatos de la expedición-Objetos obtenidos 
para el Museo 

Señor Ministro 
El infrascrito, miembro de la Comisión nombrada por ese 

Ministerio a propuesta del señor Rector de la Universidad 
doctor don Víctor Jerez, para examinar la región fosilífera 
recientemente descubierta en el Departamento de Morazán, 
tiene la honra de presentaros el siguiente informe· 

El infrascrito, miembro de la referida Comisión, está en 
general conforme con lo manifestado en el presente informe y 
prepara una amplificación del mismo, que presentará oportu- 
namente al señor Ministro. 

Jorge Lardé. 

J Semuel Ortiz, 

Creen los comisionados que, con estos objetos, ya se pue- 
de poner la base para la fundación de un Saló1; d.e material 
científico en el pruner centro docente de la República, pensa- 
miento al que se quiere dar forma hace ya algún tiempo entre 
el señor Ministro y el señor Rector de la Universidad, reali- 
dad que esperamos ver muy luego 

Dando los mfrascritos las gracias al señor Mmistro por 
la honra que les ha dispensado con esta comisión; y con las 
muestras de su respeto, se firman sus servidores 

San Salvador, febrero 14 de 1917 
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dio de la Comisión valiosos presentes. Estos consisten en los 
siguientes objetos: cinco cajas de tierras y minerales del De- 
partamento de San Miguel, dos paquetes de calizas del mine- 
ral Suntulín, restos fósiles obsequiados al General Calderón 
por don Emilio González y muestras de cal de la hacienda 
de Santa Barharita y de minerales de oro y plata de diversos 
puntos de aquella sección. Pero eso no es todo: el General 
Calderón quiso que la Universidad no sólo poseyese muestras 
de los minerales de aquella región, sino también una muestra 
de plata aurífera extraída de los minerales de El Divisadero, 
y no vaciló en obsequiar al primer cerrtro cierrtífico del país la 
barra que la Comisión ha entregado ya al señor Rector de [a 
Universidad, y que tiene la forma semejante a una pirámide 
truncada de base rectangvilar. - 

El seuor Comandante y Gobernador del Departamento de' 
Morazán, General Hernández Arteaga,-a quien se debe el 
haber llamado la atención del Gobierno sobre la existencia de 
aquel terreno fosilifero.e-recibió espléndidamente a la Comi- 
sión y la acompañó desde San Francisco Gotera hasta el re- 
ferido terreno, y obsequió a la Universidad por medio de la 
Comisión algunos restos fósiles que poseía además de los que , 
ya había enviado. Asimismo, en este viaje, acompañaron a 
la Comisión varias personas entre las que figura don Max 
Jiménez Pinto, quien hizo importantes observaciones tratan- 
do de inferir la posición en el terreno de uno de los animales 
fósiles. 

En El Divisadero, la Comisión y los acompañantes fue- 
ron objeto de finas atenciones de parte de Mr. Edgardo P. 
Tompson, quien tuvo la deferencia, entre otras, de llevarlos a 
visitar las diferentes partes de la instalación minera que existe 
en ese lugar y de obsequiarles para la Universvl-irl algunos 
restos fósiles que poseía. 

De ese lugar partió la comitiva directamente al terreno 
fosilífero y después de examinado regresó por la misma ruta, 
siendo objeto de atenciones semejantes que a la ida, dejando 
en el lugar examinado gran cantidad de fósiles amontonados. 

A su paso por Zacatecoluca,-cuando venía de 1·egreso,- 
encontró la Comisión al señor don Efraín Corleto, quien ob- 
sequió a la Universidad un cráneo fósil de grandes dimensio- 
nes encontrado en el mismo lugar y que había dejado en El 
Divisadero a cargo de don Antonio Godoy. Manifestó 'tam- . 
bien que se había encontrado allí mismo una cabellera huma- 
na, que el doctor Ortiz designa con el nomdre de crin. 
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La región que contiene "al terreno fosilifero" a que se ha 
hecho referencia comprende la parte superior del Río Gran- 
de, denominado antiguamente Sirama y hoy llamado tam- 
bién ele San Miguel, de San Antonio, de San Carlos, de Gotera, 
etc., según los nombres de los lugares porque pasa,-y sus a- 
fluentes en la margen izquierda en esa porción de su trayecto. 

Está limitada hacia el N por parte de la Cordillera Ca- 
cahuat.ique, Sociedad, al 8., por las alturas que forman la pe- 
queña cordillera que de San Alejo se extiende por Las Mesas 
y Hato Nuevo hasta la margen izquierda del R:o Grande; al 
E , por la serie de alturas que unen a las referidas cordilleras 
y separan las cuencas de los ríos Pasaquina y Goascorán ha- 
cia el oriente y la del Río Grande al occidente, y al W , por es- 
te río 

El informante ha limitado hacia el occidente por el Río 
Grande la región que va a describir y que contiene el "terreno 
fosilífero", a fin de hacer breve el informe y debid o a ser esa 
parte 1a única que atravesó 1a Comisión, pero geológicamente 
considerada esa región parece extenderse también hacia la 
margen derecha de la misma porción del Río Grande 

Esta otra parte de la región considerada está limitada al 
N , por la cordillera Cacahuatique, Sociedad, al S, por las al- 
turas que se extienden hacia el N., de Quelepa y Moncagua y 
que partiendo de la margen derecha del Río Grande, frente a 
las alturas cercanas a Hato Nuevo, se dirigen hasta las lomas 
de Lolotique, al E por el Río Grande, y al W., por las al turas 
que unen a la loma de Lolot.ique con la cordillera Cacahuati- 
que, Sociedad, separando las cuencas del río Chapeltique, que 
afluye al Río Grande, de la del Sesori que vierte sus aguas en 
el Lernpa, 

Por eso se ve que la cuenca superior del Río Grande, for- 
mada de las dos partes cuyos límites se acaban de indicar, 
es una, extensa depresión rodeada completamente de alturas, 

Situación de la región fosilífera 

Con excepción de la barra de plata aurífera y algunos 
fósiles que trajo consigo la Comisión y que ya entregó a la 
Unh·ersidad, los demás objetos indicados se encuentran en 
poder de los.o?sequiantes, y el señor Minist_ro, ~i lo tiene. a 
bien, se servrra ordenar su traslado a la Uni versidad, lo rms- 
'mo que el de los fósiles que quedaron amontonados en el lu- 
gar <le su extracción La Comisión no pudo traerlos consigo 
porque para su conducción se necesitan varias carretas 
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que la Jimitan en todos sentidos, salvo por el estrecho valle 
en-que desagua cortando la cadena que la limita al Sur, he- 
cho que parece indicar que en los remotos· tiempos 'en que el 
territorio de nuestra República se emergía: paulatinamente 
sobre el nivel del mar, desplazando sus aguas, esa región cons- 
tituyó un golfo marino como el de Fonseca, O· un lago como· 
el dé Nicaragua o el de Ilopango, un golfo o un lago, en cu- 
yo fondo se depositaron "los sedimentos fosiliferos", lago que 
tal vez pudiera restablecerse mentalmente con solo imaginar 
cerrado el punto por donde se escapa el Río Grande En pró 
de esa teoría pueden aducirse varios hechos l 'i el ya indica- 
do; que la extensa hoya de Si1·a111a Superior está casi comple- 
tamente cerrada, 29 el hecho de que las faldas meridionales 
de la cordillera Sociedad (que son las que ven hacia aquella 
depresión) son escarpadas, como sucede con algunos bordes· 
del lago de Ilopango y otros; 39 que en sus bordes y en su 
interior se encuentran varios volcanes (Cacahuatique, Socie- 
dad, Carancasnnga, Tempate) como sucede con el golfo y la- 
gos mencionados, y 49 (y esto es de gran peso), esa· depresión 
se encuentra precisamente en fa líne_a de los volcanes extingui- 
dos Masatepeque, San Diego, La Isla, Capullo, Cunchique, 
San Lorenzo, Cacahuatique, Sociedad, etc., línea en la que se 
encuentran varias depresiones, entre las que figura la del la- 
go de Güija, de la misma manera que los lagos, lagunas o 
golfos de Coatepeque, Ilopango, Fonseca, Managua, Nicara- 
gua, etc., se encuentran en fa línea de volcanes de la costa. 
Sin emhargo, esa teoría, aunque tiene buenos fundamentos, 
debe ser examinada después de un estudio minucioso de los 
terrenos y accidentes geológicos de esa región. 

En la primera de aquellas dos partes en que se ha dividido 
la cuenca superior dél Río Grande,-única en la cual se refiere 
lo que sigue del presente informe-se encuentran la ciudad de 
San Francisco Morazán, antes Gotera, cerca del esquinero N; 
W. de esa región: la villa de San Carlos, situarla como a 8 
kms. al S S E de Gotera, la de Jocoro, a 16 kms. al S. W. 
de aquella ciudad, y la de Sociedad, al S. del volcán de su nom- 
bre y a 16 kms. de San Francisco, todas en el Departamento 
de Morazán, y Cornacarán y Uluazapa, en el de SanMiguel; en 
el Sur de la región considerada. Es recorrida -ésta por nurne- 
rosos arroyos que vierten sus aguas en el Río Grande después 
de formar riachuelos, entre los que figuran: el Río Seco, que 
nace en la jurisdicción de Sociedad y ·afluye directamente al 
mencionado río; el de La Majada, formado por varios, arroyos 
que nacen cerca y al W. de j ocoro, y que afluye al Rio Seco; y 
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a los riachuelos de San Juan y las Garzas, que nacen en El 
Tempate, en jurisdicción de J ocoro. Como todos esos arro- 
yos y riachuelos corren hacia el Sur, el W. y S. W. se puede es­ 
tablecer que la región que contiene el "terreno fosilífero" está 
inclinada hacia el sudoeste. 

Entre unos arroyos y otros se encuentran numerosas pe- 
queñas alturas entre las que figuran el Carancasunga, al N de 
El Divisadero, y El Tempate, en el cantón de Los Laureles, de 
la jurisdicción de J ocoro, El primero, aunque no presenta 
cráter, se reputa como volcán antiquísimo debido a dos co­ 
rrerrtadas de malpais o lava que presenta, una al E. y otra 
al S. W. El segundo es considerado también como un volcán 
prehistórico, debido a que además de presentar en sus flancos 
lavas en descomposición, presenta una laguneta cr atérica 
en su cima. La proximidad de estos volcanes al terreno fosi. 
Iifero y la gran actividad qne parece haber tenido el volcán 
de Sociedad, en épocas remotas, hacen suponer que sus ceni- 
zas cubrieron el "terreno fosilifero " y que formaron sobre él 
durante algún tiempo una capa protectora, a la cual se deba 
tal vez el haberse conservado los fósiles a pesar de que en la 
actualidad dicho terreno se encuentra superficialmente 

El punto enque se extrajeron los fósiles está situado en 
la parte Sur de esta región , Para ir a él, la Comisión partió 
de San Francisco Morazán, hacia el establecimiento minero 
llamado El Divisadero, situado hacia el S S E de esa ciudad, 
corno a 16 kms y a 13° 36' lat N y 88° 3' long W de Gre- 
enwich próximamente. De El Divisadero partió la Comisión 
siguiendo el mismo rumbo por el camino qne conduce al mi- 
neral El Hormiguero, atravesó la Qnebrnda Honda y pasó 
cerca del valle Rincón del Norte y por el portillo de La Ceiba, 
llegando después <le un trayecto de poco más <le cuatro krns 
al terreno fosilífero. De los planos de las propiedades El Di- 
visadero, se deduce que el lugar en que se encontraron los fó- 
siles está situado en línea recta a 3 kms 6 al S S E., casi al 
S.1 de El Divisadero, y en la recta que une a éste con El Hor- 
miguero 

El lugar en que se encontraron los fósiles está como a 280 
m sobre el nivel clel mar, y es un plano inclinado hacia el ya 
mencionado Río San Juan, el que pasa no muy lejos y hacia 
el S. de ese lugar, corriendo poco más o menos de oriente a 
poniente. 
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Hay en esa extensa hoya o cuenca que encierra al "terreno 
fosilífero", un rasgo que impresionó fuertemente a los miern- 
bros de la Comisión, la aridez del suelo, árboles y arbustos 
desprovistos de hojas, que recuerdan el invierno de los países 
fríos y la estación seca en los terrenos áridos de nuestras re- . . 
g10nes. 

Cuando la Comisión atra vesó el Río Grande, por primera 
vez en el camino que une a San Miguel y San Francisco ( el 
camino seguido corta cuatro veces al i ío ), esto es, después de 
pasar el puente que sobre ese r'io está a unos cuatro kms. de 
la Metrópoli Oriental, no pudo menos que observar el cambio 
casi brusco operado en la vegetación, cambio quepuso de ma- 
nifiesto la aridez del suelo y el hecho de empezar allí natural- 
mente la región geológica a que se ha hecho referencia En 
ella casi sólo se ven cactus diversos, cana rnpinas, espino blan- 
co, carbón, roble, jio te, tambor y otras plantas que revelan 
la naturaleza del á rirlo terreno en que crecen. Personas co- 
nocedoras de los departamentos de Cabañas y Chalatenango, 
m anifiestari que aquí la vegetación y los terrenos ofrecen no- 
ta bles semejanzas con los descritos, observación de gran im- 
portancia, como se verá en este informe 

En la parte del Río Grande, situada por el referido puente, 
se observa un lecho de tobas compactas en las cuales se dis- 
tinguen numerosas marmitas de gigantes Esas tobas pare 
cen continuarse por debajo de la capa espesa de t.ierra volcá- 
nica poco consolidada sobre la cual está edificada la ciudad 
de San Miguel, circunstancias a las cuales quizá se deba en 
parte el hecho de que esa población jamás haya sido arruina- 
da por los terremotos Esas tobas se continúan al otro lado 
del Río Grande; pero aquí superficialmente o a poca profun- 
didad y cubriendo a algunas rocas que se continúan hacia el 
norte, lo que parece indicar qne "el terreno fosilífero" es más 
antiguo que los terrenos que constituyen el suelo de la parte 
cent.ra] y sur de lo que fue antes provincia de Chaparrastique, 
y probablemente anteriores también al aparecimiento de los 
volcanes costeros de esa región 

En la región que 'contiene el terreno indicado, se observan 
numerosas especies de rocas, brechas, pudingas, esperones, etc , 
de naturalezas diversas, atravesadas por numerosas vetas 
que contienen preciosos minerales, gran número de las cuales 
siguen una dirección N vV. SE., y revelan un enorme trabajo 
geológico de agrieta míen to y gran actividad termal en. épo- 

Naturaleza del suelo de esa región. 
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cas no muy remotas, aunque tal vez anteriores al aparecimien, 
tú del hombre 

Cuando la Comisión se dirigía al punto de donde se ha- 
bian extraído los fósiles, el informante tenía la idea de que tal 
vez el terreno que los contenía era una toba volcánica, pues 
había oído decir que los fósiles de la barranca del Sisimite 
(Apastepeque), habían sido encontrados en terrenos de esa 
naturaleza Si así huhrera sido, fácilmente quedaría explica- 
do hasta cierto punto el por qué se encuerrtran sepultados allí 
esos restos de animales: las aguas t.orrenciales de las lluvias 
que suelen acompañar a veces a las erupciones volcánicas, 
arrastraron a las rocas piroclásticas junto con aquellos ani- 
males; pero la observación vino a dest.ruir aquella rdea pre- 
concebi<la 

La "roca fosilífera " es de un color pardo o gris amarillen- 
to o bermejo en ciertos puntos; la superficie de fractu ra es 
irreguJar y la desección, hecha con una lámina de acero, pre- 
senta un ligero brillo, es inodora si está seca, pero cuando se 
le humedece emite un olor característico de tierra remojada 
por las primeras lluvias de mayo; en contacto ele la lengua, 
produce una sensación que siu ser la característica de los cuer- 
pos astnngentes se asemeja tanto a ella que puede expresarse 
este hecho con la frase usual, esto es, diciendo que "agarra", 
cuando se pasa el dedo sobre la superficie de esa roca, se per- 
cibe tal suavidad que parece como si hubiera sido ligeramente 
engrasada; la densidad media es aproximadamente de dos; 
su dureza es tan débil que puede ser rayada fácilmente con la 
uña ( salvo algunos granos que contiene, los cuales pueden ra- 
yar sin dificultad' al vidrio y a1 acero), es impermeable; pero 
desleíble pudiéndose formar con ella una masa plástica, que 
al perder el agua adquiere una dureza notable, contiene gran 
cantidad de granos de arena de diversas sustancias, todos 
redondeados, salvo los de cuarzo en los cuales si bien algunos 
presentan indicios de la acción erosiva de las aguas corrien- 
tes, otros no los presentan con claridad, a tal g rado que el 
informante ha podido recoger en ese terreno individuos per- 
fectos de cristal de roca, iguales a los q·,e existen en las dru- 
sas de las pegmatitas, también contiene en algunos puntos, 
pequeños tubos blanquecinos semejantes a las conchas tubu- 
lares <le ciertos animales marinos v una notable cantidad de 
materias orgánicas consistentes principalmente en mices. La 
roca puede ser considerada corno una arcilla ferruginosa rica 
en granos de arena o como un asperón rico en cemento arci- 
Ilo-ferruminoso, 
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Estas raíces pertenecen probablemente a las plantas que. 
en la actualidad crecen en dicho terreno, el cual constituye 
el suelo de esa región, pues,-contra lo que pudiera suponerse 
a priori,-los fósiles estaban tan superficialmente que fueron 
encontrados al cavarse la 'tierra para sembrar un platanar. 

El hecho de encontrarse aquellos cristales de cuarzo tan 
desarrollados pone de manifiesto que el terreno fosilífero no 
es una toba volcánica, ni ninguna otra roca piroclástica, ni 
ninguna roca sedimentaria originada de ellas. Veremos que 
es una roca sedimentaria originada de rocas no piroclá.sticas. 

Como toda roca proviene en último término de una roca 
ígnea, queda por determinar e1 proceso por el cual las rocas 
ígneas que dieron origen al terreno fosilifero se transformaron 
en esta roca Hay dos procesos posibles: o la roca ígnea se 
transforma en el lugar donde se encuentra, o hay transporte 
de sus materias por la acción de las aguas. El primero de 
esos procesos puede ser observado fácilmente en nuestro te- 
rritorio: en los caminos se ven con frecuencia rocas masivas, 
como los basaltos, descargarse y convertirse en arcilla roja 
bajo la acción del aire y sin transporte de materiales. La ar- 
.cilla amarilla,-que algunos atribuyen a una enorme inunda- 
ción lodosa, y Dolffus y Monserratt le atribuyen un origen 
misterioso,-ha tenido un origen semejante como puede fácil- 
mente comprobarse observando los cortes de terreno en la 
Cordillera Costera, en los caminos que van de San Salvador 
a Panchimalco y a Huizúcar En el otro modo de formación 
la roca ígnea se fractura, y se descompone parcial o totalmen- 
te, los materiales son arrastrados por las corrientes y los 
cantos y arenas angulosas al rozarse unas con otras se des- 
gastan, se redondean, y se van a depositar al fondo de los la- 
gos o de los mares a donde son conducidos por las corrientes 
de agua y en donde fo1 man capas llamadas rocas sedimenta- 
rias. Este es, p01· lo tanto, el proceso de formación del "te- 
rreno fosilífero", ya que contiene granos redondeados, que 
revelan la acción <le las aguas corrientes y e1 roce nrútuo de 
esas partículas 

Hay un hecho que pudiera aducirse para comprobar que 
dicha roca es sedimentaria la presencia de fósiles. Es verdad 
que estos pueden encontrarse en tobas volcánicas, como com- 
probaron el señor Hening y el Dr don Salvador Calderón, en 
los terrenos fosilíferos situados cerca de Suchitoto, pero p~o- 
bado poi· la presencia de aquellos cristales dé la tierra consi- 
derada no era una roca de esa naturaleza, la existencia de fó- 
siles probaría que ha habido transporte de materiales y por 
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lo tanto que la roca es de naturaleza sedimentaria En efec- 
to: la roca masiva de que proviene, cuando estaba en ignición 
y lnego al enfriarse no pudo encerrar ningún resto orgánico, 
y tampoco pudo encerrarlos al transformarse en el mismo lu- 
gar, pero si un torrente transporta sus materiales, éstos van 
acompañados de los restos ele animales y plantas arrastradas 
por la corriente, y al depositarse unos y otros, en las capas 
del terreno que se formen, quedan aprisionados esos restos 
orgánicos que se convertirán en los fósiles Sin embargo, cree 
el informante que si bien en general la presencia de fósiles 
prueba la naturaleza sedimentaria de una no piroclá stica, en 
el caso presente hay excepción si los fósiles encontrados per- 
tenecen únicamente al Mastodonte, pues la roca pudo haberse 
formado por cualquiera de aquellos procedimientos, y después 
de haber recibido en su seno a dichos animales, pues siendo co- 
mo hemos visto una roca arcillosa, y habitando los masto- 
dontes en las orillas de los pantanos, esa mea pudo constituir 
en uno de éstos, un atolladero en el que se hundieron los re- 
feridos animales Por esta razón se ha creído prudente esta- 
blecer el origen sedimentario de 4 (la roca fosilífera" en la dis- 
posición estratificada de sus elementos y la forma no angulo- 
sa de las arenas que entran en su composición, pero la prue- 
ba de ese origen sedimentario fundado en la presencia de fó- 
siles será legítima si cuando se estudien los restos encontra- 
dos, se reconozcan otras especies de animales. Si se prueba 
que los referidos restos tubuliforrnes son restos de los anima- 
les marinos a que se ha hecho referencia, quedaría demostra- 
do que la roca sedimentaria en cuestión se formó en el fondo 
de los mares, y que en la época en que vivían esos animales 
las aguas de los mares cubrían todavía la parte de nuestro 
territorio en que existen esos sedimentos Por esto se com- 
prende fácilmente la importancia que para la Geología Nacio- 
nal puede tener el estudio minueioso de esas rocas y el estudio 
minucioso de esos fósiles, a más .. del estudio metódico de los 
accidentes geológicos de esa región 

Según se verá más adelante, en otros puntos de la cuenca 
superior del Río Grande (principalmenteenlosterrenosbajos), 
se encuentran meas de igual constitución y origen, y en algu- 
nas pequeñas alturas el informante vió terrenos semejantes 
que no se atreve a identificar definitivamente por no haber 
hecho de ellos examen detenido, sien<lo de notarse que la exis- 
tencia de esa roca en varios puntos de esa región viene a ser 
un nuevo indicio de la existencia en ella, en épocas remotas, 
de un lago o golfo más o menos pantanoso. 
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Los fósiles encontrados consisten en diversos fragmentos 
óseos y algunos huesos enteros pertenecientes a especies ani- 
males ya desaparecidas. Entre estos restos ninguno de 1os 
miembros de la Comisión vió ni el menor fragmento de denta- 
dura, por cuya razón el informante ha creído prudente no 
identificar definitivamente los fósiles encontrados 

El examen practicado sobre los fósiles pone de manifiesto 
que se trata de restos <le varios mamíferos, pertenecientes, 
según parece, a varias especies, existiendo algunos que pare- 
cen de Mastodontes y otros que recuerdan al Megaterio, pero 
el informante se reserva su opinión más o menos definitiva 
para después que haya estudiado cada uno de los restos fó- 
siles encontrados y ensaye hacer una síntesis. 

Uno de los miembros de la Comisión tuvo en sus manos 
"hace varios años" un fragmento que cree ser de colmillo de 
Mastodonte El señor Obispo Dueñas mostró a dichos miem 
bros un molar que parecía ser de uno de esos proboscideos, y 
que, según manifestó Su Señoría, se lo había obsequiado don 
Apolonio Alvarenga, vecino de Corinto, quien lo encontró 
cerca de la gruta que existe no lejos de ese pueblo Esos dos 
hechos, junto con la afirmación de que se había encontrado 
en aquel terreno una cabellera humana.e-afirmación no com- 
probada, han inducido a creer a uno de los miembros de la 
Comisión que los fósiles encontrados pertenecen a animales 
de aquel género de proboscideos y que la cabellera humana 
del cuento 110 es más que crin de Mastodonte; pero el infor- 
mante, a pesar de tan respetable opinión, piensa que aquellos 
hechos no constituyen pruebas suficientes para establecer es- 
tas afirmaciones, principalmente en vir-tud del hecho Je su di- 
ferente procedencia, y secundariamente por el hecho de que no 
tiene conocimiento de que el Mastodonte tuviese una crin tan 
desarrollada como el Mamuth, y sí de que algunas especies, 
si no todas, tenían el pelaje nada espeso. Sin embargo, cree 
el informante que por lo menos algunos de los huesos encon- 
trados son de proboscídeos, que con ciertos visos de probabi- 
lidad pueden reputarse como de mastodonte, pero que como 
es posible que se trate de otro género de proboscideos, el exa- 
men minucioso de los fósiles se impone como el único medio 
de dilucidar la cuestión. 

En cuanto a que los fósiles encontrados sean restos de al- 
gún Mamuth lo cree el informante muy improbable, pues este 
animal,-como se infiere de S\1 pelaje, la clase de rocas y luga- 

Fósiles.-Edad relativa.-Prob/emas. 
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res en donde se han encontrado,-vivió en climas notablemen- 
te fríos, y los hielos del período glacial según tengo entendido 
no se extendieron por el sur de los Estados Unidos, ni por 
México, ni por la América del Sur, y por lo tanto, según todas 
Iasprobalidades, tan poco afectaron a lo que es hoy territorio 
centroanrnricano y en el cual no se han encontrado vestigios 
de ventisqueros. 

Si se comprueba que algunos de los fósiles encontrados 
son restos de Megaterio, el descnbi imiento sería de enorme 
trascendencia, pues hasta ahora no se han encontrado vesti- 
gios de ese edenta<lo fuera de los terrenos pampeanos, y con 
frecuencia se les ha hallado junto con restos de los anteceso- 
res del hombre americano. 

Conocido es el antiguo problema del origen de los prime- 
ros pobladores de América y conocidas son las pruebas con 
que la paleontología sudamericana ha establecido el autocto- 
nismo del hombre americano, el cual tuvo por antepasados el 
tetraprotohomo, el triprotohomo, el diprotohomo, el proto- 
horno y otros seres, de varios de los cuales existen restos fó- 
siles diversos junto con los de megaterio Por esto se com- 
prende la importancia para la paleontología nacional y la 
historia precolombina del estudio metódico de nuestros terre- 
nos y fósiles, pues con restos de aquellos animales pueden en- 
contrarse restos de los antecesores del hombre, 1o que nos 
pro haría tal vez que el hombre americano no se originó de un 
tronco único ( el tronco sudamericano), sino de troncos diver- 
sos, entre los cuales uno se desarrolló en lo que es ahora te- 
rritorio centroamericano. El problema merece un detenido 
examen y la cabellera humana de que se hizo referencia.e-en el 
supuesto de ser verdadera la narrnciónv--en vez de crin de 
Mastodonte pudiera ser la cabellera de un hombre primitivo 
o de algunos de sus antecesores. Cualquiera que sea la so- 
lución que se quiera dar a estos problemas, el estudio rnmu- 
cioso de nuestros fósiles y objetos arqueológicos se impone 
para dilucida.r las <ludas y restablecer el pasado histórico de 
estos pueblos y el pasado geológico de sus territorios. 

La existencia de los proboscídeos fósiles en los terrenos 
de El Salvador, es un hecho puesto en claro desde hace varios 
años En la barranca del Sisirnitc, jurisdicción de Apastepe- 
que, se encontraron hace algún tiempo fósiles que, según he 
oíd? decir, eran de Mastodonte y algunos de los cuales fueron 
enviados al Vaticano, También en el Río de Los Prailes, cer- 
ca de llobasco, se han encontrado fósiles, algunos de los cua- 
les se encuentran en el Museo Nacional. El Dr. don Carlos 
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Renson tuvo la bondad de indicar al iuforrnarrte que en época 
del Gobierno del General Menéndez, fueron extraídos unos fó- 
siles de un lugar llamado El Gigante, cerca de Gotera. El se- 
ñor don Lázaro Mendoza tuvo la deferencia de ampliar ese 
dato, manifestando al informante que el fósil fue extraído 
por su hermano el Dr. José Angel Mendoza; que el esqueleto 
estaba casi completo y en una posición vertical con los pies 

.hacia abajo, que el lugar está cerca del Cementerio y sella- 
maba Pozo del Gigante, y que el terreno estaba formado ha- 
cia abajo de una capa de arcilla con piedrecitas y encima otra 
tierra arcillosa, amarillenta con gran cantidad de fragmentos 
de cuarzo. El pedagogo señor don:Joaquín Rodezno ha te- 
nido la bondad ele completar esos datos, diciéndome que el 
lugar se llamaba El Gigante, desde antes del hallazgo de ese 
animal. lo que hace suponer al informante, que el referido la- 
gar recibió el nombre que lleva por haberse encontrado ante> 
riormente otros huesos que se creyó ser de un gigante, como 
ha acontecido casi siempre que se han encontrado esa clase 
de fósiles 

La descripción que el' señor Mendoza hace del terreno de 
El Gigante concuerda b1en con los caracteres del terreno en 
que estaban ]os fósiles recientemente encontrados en el mismo 
Departamento y en la misma cuenca, lo que indica un proceso 
de formación semejante, que hasta cierto punto viene a com- 
probar la unidad geológica de la región y el régimen marino, 
Iacustre o cenagoso de esa región en épocas pasadas. 

Por lo dicho se vé que se han encontrado restos de esos 
proboscídeos cerca de llobasco, de Apastepeque, de Gotera 
(hoy San Francisco Morazán,) de Corinto (Departamento de 
Morazán, J de El Divrsadero, hecho que ha llamado 1a aten- 
ción del informante, pues todos esos puntos corresponden a la 
faja norte del territorio salvadoreño, y es muy significativo el 
hecho de que no se hayan encontrado en los terrenos australes 
de ese territorio En el cantón de Gumeo, de la villa de Coa- 
tepeque, hay un lugar que le llaman La Huesera, en donde.se 
han extraído fósiles que tal vez puedieran ser de aquellos mis- 
mos pro boscideos; pero el informante no tí ene da tos concretos 
más o menos aceptables sobre la naturaleza de los fósiles ha- 
llados De tal modo qne los terrenos fosilíferos en los que se 
han encontrado huesos de animales extinguidos se encuentran 
situados en la parte norte del terrrtorio de esta República, -a 
partir de una línea que pasa por Guineo ( al S. de Coa tepeque ), 
Sisimite (al S. de Apastepeque, al NE. de San Vicente), y por 
San Juan del Norte (al S. de ElDivisadero.) La semejanza de 
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los terrenos y floras de los departamentos boreales de El Sal- 
vador, a que he hecho referencia anteriormente, y el hecho de 
contener huesos más o menos fosilizados, pone de manifiesto 
hasta cierto punto el sincronismo de su formación y semejan- 
za en el régimen reinante en esa época, probablemente distin- 
ta y anterior a la época en que se formaron las cordilleras 
costeras <le nuestro territorio, siendo de sentirse que no exis- 
tan datos precisos sobre esos diferentes terrenos fosilíferos y 
de la constitución geológica de este país para poder restable- 
cer, con suficiente base, la historia geológica de nuestro terri- 
torio, y asistir a esa lucha lenta de fuerzas gigantescas en que 
la tieáa firme trataba de sohreponerse a los mares y aprisio- 
naba en su seno restos de rocas y animales, restos que revelan 
al pensador ese pasado, así como las hachas de sílex, los cu- 
chillos de obsidiana, los utensilios de cocina, y otros restos de 
la civilización primitiva, revelan al arqueólogo el pasado un 
tanto misterioso de los primitivos pueblos. 

La existencia de fósiles de Mastodonte en la faja norte del 
territorio salvadoreño, pone de manifiesto que en la época en 
que vivieron estaba esa región cubierta en parte por las 
aguas de golfos marinos o lagos o ciénagas extensas, ya que 
sus restos parecen encontrarse en terrenos sedimentarios y 
esos animales vivían en lugares bajos y pantanosos,-como lo 
comprueba el hecho de haberse encontrado en otros países, 
fósiles de mastodontes que tenían una bolsa correspondiente 
-por su posición y forma al estómago y la cual contenía restos 
triturados de plantas pantanosas de las que evidentemente se 
alimentaban esos animales, plantas entre las que figuran va­ 
rias ciperáceas, vegetales a cuya familia pertenece el tule que 
se emplea aquí para hacer petates. 

El hecho de que esos animales vivían en terrenos panta- 
nosos plantea un importante problema respecto a cómo es 
que quedaron aprisionados en los terrenos que contienen sus 
restos. En efecto: si se tratara de animales que no habitaran 
lugares pantanosos el proceso de enterramiento es evidente; 
los animales fueron arrastrados por las corrientes de agua, 
junto con otros materiales, al lago o mar en que se deposita- 
ron los sedimentos que los contienen, quedando enterrados en 
el momento preciso de la formación de esas capas, esto es, 
cayeron al fondo y fueron cubiertos por las capas que se for- 
maron al rededor y encima de sus cuerpos; pero tratándose 
de seres que habitaban en los pantanos, además de ese proce- 
so de enterramiento hay otro posible. que los animales se ha- 
yan sumido en un atolladero de esos pantanos al buscar las 
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hierbas de que se alimentaban. El hecho de que el fósil del 
Pozo del Gigante se encontró verticalmente con los pies hacia 
abajo, podría ser aducida en pro de esta hipótesis; pero el he- 
cho de que ciertos mamíferos al morir y flotar tienden a tomar- 
esa posición, el hecho de queunos deesosanimalescorpulentos 
al ser arrastrados vivos por un torrente pudieran antes de 
morir haber intentado salvarse poniéndose de pie sobre el fon- 
do de las aguas en que habían caído, y el hecho de que los ani- 
males habituados a vivir en lugares pantanosos conocen bien el 
peligro de los atolladeros y los evitan maravillosamente, ha- 
cen que ese hecho ( el de encontrarse verticalmente) no consti- 
tuya prueba suficiente para establecer que quedó sepultado 
por inmersión en un atolladero. Sin embargo, es posible que 
esos animales hayan dejado sus restos aprisionados en las 
rocas que los contienen en virtud de esos dos procesos de ente- 
rramientos, unos por uno y otros por otro. 

El hecho de que el terreno de San Juan del Norte y del 
Pozo del Gigante sean planos y ligeramente rodeados de altu- 
ras, parecen indicar que fueron los últimos restos de los pan- 
tanos de esa región, fue_ra de los que actualmente existen. 

El haberse encontrado los referidos fósiles de proboscideos 
ha puesto de manifiesto que la unión del continente Nora.tlán- 
tico con el Archipiélago que al desaparecer sus estrechos for- 
mó el territorio centroamericano, ya se había operado en la 
época del Mastodonte, ya que los proboscideos pudieron pa- 
sar del referido continente a este territorio sólo cuando dichos 
estrechos fueron sustituidos por tierras emergidas, aconteci- 
miento qne tuvo Iugar probablemente en los tiernpos neozóicos, 
ya que el período cretáceo que le precede a aquella unión no se 
había operado todavía. 

Entre los proboscídeos más antiguos que seconocen se en- 
cuentran los Mastodontes y Dinoterios, que aparecen después 
del oligoceno (en el mioceno), de manera que se puede afirmar 
que los terrenos fosilíferos últimamente descubiertos pertene- 
cen a una época reciente. 

Si creyera el informante, como se cree corrientemente, 
que los terrenos que contienen los mismos fósiles pertenecen a 
la misma época, aceptaría de lleno que el terreno fosilífero del 
Departamento de Morazán, y todos los conocidos del norte 
de la República, pertenecen a los periodos olioceno y mioceno, 
ya que dichos animales aparecieron en el primero para desapa- 
recer en el segundo; pero el informante cree que si bien aparecie- 
ron en el mioceno en el continente Noratlántíco,-de donde 
vinieron al reciente territorio centroamericano,-los Masto- 
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Al señor Ministro de Instrucción Pública.-Presente. 

San Salvador, 27 de febrero de 1917. 

Jorge Lardé. 

dontes vivieron en éste algún tiempo después de haber desa- 
parecido en su lugar de origen. Si los Mastodontes desapa- 
recen en el norte al finalizar el olioceno, es porque empieza el 
período glacial, pereciendo algunos y emigrando los demás, 
como lo hicieron otras especies hacia los países templados o 
cálidos como el centroamericano de entonces, en donde podían 
vivir; por lo que se ve que probablemente nuestros Mastodon- 
tes pertenecen a un período todavia.más recieute que el olioceno, 
esto es, el pleistoceno, lo que tal vez explicaría por qué es que 
los restos óseos encontrados, según opinión de uno de los 
miembros de la Comisión, no se encuentran completamente 
fosilizados. 

Aunque con lo hecho el infrascrito cree satisfecho el co m- 
promiso contraído con ese Ministerio, cuando se encuentren 
los fósiles en el Museo de la Universidad, emprenderá su estu- 
dio de cuyo resultado informará al señor Ministro para lo 
que crea conveniente; pero antes de concluir cree deber, el in- 
formante llamar la atención del señor Ministro acerca de la 
conveniencia de que se practiquen exploraciones métódicas en 
el terreno fosilífero a fin de poder obtener un fósil completo 
para poderse reconstruir y conservar en el museo, a fin de re- 
solver algunos de los problemas indicados, y también acerca 
de la conveniencia de que se dé una ley prohibiendo la expor- 
tación de fósiles, o si existe esa ley, la conveniencia de ordenar 
se ponga en vigor, pues ha tenido conocimiento la Comisión 
de que los principales fósiles extraídos de la referida región 
han sido exportados, y si es posible además, declarar esos res- 
tos de propiedad nacional y establecer premios a las personas 
que los envíen al Museo de la Universidad, según la importan- 
cia de los mismos. 

Agradeciendo al señor Ministro y al señor Rector de la 
Universidad la confianza que han depositado en el informante, 
se suscribe de V. E. atento servidor, 
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Lo importante en toda ciencia, es obtener conocimientos 
-útiles, tanto más estimados, cuanto tienden a procurar el 
mayor bienestar del hombre, en su dúplice aspecto espiritual 
y corporal. 

En la evolución social, .hay influencias estáticas y dinámi- 
cas: las primeras están reprensentadas por el medio físico, y 
las segundas, por la tradición. 

Si es útil conocer la Geografía Física del Globo, es impres- 
cindible estudiar la de la Nación en la cual están unidos nues- 
tros más caros afectos, y a la que somos deudores de los más 
.altos deberes. 

Incompleto sería el juicio que se emitiese de un país, sin 
apreciar las relaciones entre su clima y la población. 

Me propongo en esta lectura, contribuir al estudio de 
nuestro clima, en su relación con la salud. 

* * * 

El honorable señor Rector, Dr. don Víctor Jerez, tuvo a 
bien invitarme á desarrollar un tema propio para la extensión 
universitaria, que él en feliz hora inició para democratizar la 
cultura científica. 

No puedo menos que sentirme honrado por tal distinción, 
la cual agradezco cordialmente. 

SEÑORE~: 

CONFERENCiA LEIDA EN LA UNIVERSIDAD 

POR EL INGENIERO PEDRO S. FONSECA, 
DIRECTOR DEL OBSERVATORIO NACIONAL 

NUESTRO CLIMA Y LA SALUD 
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Hay palabras de sintética comprensión general, y sin 
embargo, ya en el terreno científico tienen variantes de con- 
cepto. La palabra clima, es una de ellas. Desde Hipócrates, 
que entendía que era el conjunto de circunstancias físicas de 
cada lugar, han sucedido muchísimas definiciones cuya dife- 
rencia se explica, porque no se había deslindado la nación 
cosmográfica d.e la bioló~ica. . P~r~ el higienista, clima es 
conjunto de regiones que tienen idénticos caracteres generales 
de Meteorología, Fisiología y Patología . 

• 
De un profundo estudio de los elementos normales meteo- 

rológicos, con las condiciones de vida del hombre, ha resultado 
la división de zonas climatéricas que no coinciden sensible- 
mente con las zonas geográficas. Desde este punto de vista, 
el ecuador geográfico, no coincide con el ecuador térmico, el 
cual está determinado por el paso de la isoterma + 28°. A 
uno y otro lado, hasta la isoterma + 25°, hay dos zonas 
tropicales; de la misma manera, hasta la isoterma + 15°, 
están las cálidas, siguen las templadas, hasta la línea + 5°; 
las frías, hasta la isoterma-5°; y finalmente las polares, 
hasta la - 15°. 

Es entendido que, aún dentro de la zona tropical, se 
observan temperaturas locales muy inferiores, debido a la 
altitud. 

En nuestro continente, el ecuador térmico pasa por Pana- 
má. La isoterma + 25°, un poco al norte de la península de 
Yucatán y por el istmo de Tehuantepec Vivimos, pues, en 
plena zona tropical, que los griegos la creyeron inhabitable. 
Si aquel pueblo artista hubiese contemplado un amanecer en 
el Golfo de Fonseca, o una puesta de So1 desde la cúspide del 
Volcán de Agua, habría vivido en Centro-América, gozando 
de la perpetua primavera del trópico. 

Las desventajas fisiológicas y patológicas del trópico. 
pueden atenuarse con la higiene. Si no es obra humana 
modificar en grado sensible el clima de un país, la adaptación 
higiénica mejora la viabilidad, de tal manera, que el índice de 
mortalidad en algunas ciudades tropical, donde se han verifi- 
cado obras de saneamiento, es inferior al de muchas otras de 
la zona templada donde no existen éstas. Vivamos con 
arreglo a los preceptos higiénicos para vigorizar la raza y 
aumentar la probabilidad de la vida. 

Dije que la altitud introduce modificaciones locales, a 
modo de excepción de los caracteres climatéricos del trópico. 
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Veamos cómo· está dividida la población de El Salvador 
en el orden altimétrico Los indígenas; nuestros abuelos, 
tenían tendencia de edificar sus poblaciones en alturas, por 
razones militares y previsión del diluvio. No sería aventu- 
rado atribuir a la configuración topográfica, el carácter 
belicoso de ciertos grupos, como los cojutepeque y volcaneños, 
-en cuyas regiones a cada paso puede encontrarse una embos- 
cada para castigar al enemigo común. 

Las poblaciones que fundaron o donde se agruparon 
familias españolas, están situadas en sitios poco elevados, 
naturalmente calurosos; pero escogidos para la ganadería o 
el cultivo del jiquilite (índigo). Evidentemente, los conquis- 
tadores no vinieron ni vendrán a estos países, a cambiar de 
dima. 

Podemos decir que la 'mayor parte de la población de El 
Salvador, habita en una altitud inferior a 700 m. Las ciu- 
dades principales cuya altitud excede de 1000 metros, son: 
Alegría, Apaneca, Ataco, etc. El punto más elevado de la 
República, es la cúspide del volcán de Santa Ana (2337 m.) 

CLIMATOLOGIA.-Debo manifestar con franqueza, que 
más sabemos de la guerra europea, que de nuestra climato- 
logía general, tomándola en rigor científico. 

El Observatorio Meteorológico, ha acumulado ya obser- 
vaciones en período de 28 años, muy apreciables para deter- 
minar elementos normales del· clima de San Salvador, única- 
'mente. Para emprender un trabajo tan necesario en todo el 
país, a más del Estado, deben prestar su cooperación los 
municipios y las personas estudiosas. 

Un distinguido profesional, mi buen amigo el señor Dr. 
Pedro A. Villacorta, presentó como tesis de doctorado, un 
interesante trabajo sobre el clima de San Salvador, para, el 
cual consultó los registros del Observatorio en ,, l l Jeríodo de 
1889 a 1903. Yo he consultado las observaciones registradas 
desde 1903 hasta la fecha, y si bien es cierto que existen 
algunas por las frecuentes t.raslaciortes, que equivalen a un 
incendio, conforme el probervio chino, los valores obtenidos 
por el Dr. Villacorta se han mantenido aproximadamente, 
salvo las perturbaciones atmosféricas de 1906, 1913 y 1915, 
anotadas también en otros Observatorios El máximo de 
amplitud de los paralelos que comprenden a El Salvador, es 
-de 1 º, 17'; y la mayor parte de la población reside en altitudes 
foferiottes a 700 m.; por consiguiente, a falta de mejores datos 



La Unión.. . .. 758.0 
San Salvador 704.7 
Alegría........ .. .. . . .. . .. . .. . 662.0 

Alegría 
19°8 
21°7 
14°1 
ciudad, es 

y como valores indiciales, aplicaremos las nociones climatoló- 
gicas de San Salvador, al resto del país. 

Las estaciones no son bien precisas en nuestro país. La 
-igualdad de los días y las noches no se verifica en la fecha de 
los equinoxios, puesentonces eldía excede en seis minutos a 
causa de la latitud y de la refracción. Me refiero al día 
natural, que comienza cuando elcentro del Sol está 50 minutos 
bajo el horizonte y termina cuando ha declinado otro tanto. 
En El Salvador, la igualdad ele los días y las noches se verifica 
los días 11 de marzo y 4 de octubre. Los días más largos 
:son del 20 al 30 de junio. En dos fechas recorre el Sol, en su 
movimiento aparente, el paralelo medio de El Salvador. 27 
de abril y 16 de agosto. Los rayos solares se confunden a las 
12 m , con la normal. 

Tales antecedentes nos servirán para concordar los fenó- 
menos que se derivan de la temperatma y luminosidad, tan 
fotimamente enlazados con la vida orgánica. 

TEMPERATURA.-El mínimo de la temperatura se veri- 
fica en enero y el máximo, en abril. Al referirme a temperatu- 
ras, es al abrigo y en escala centigrada. Tomaré los datos 
de tres estaciones meteorológicas, la primera al nivel del mar, 
La Unión; la segunda de altitud media 660 m., San Salvador; 
y la última, Alegría, 1225 metros de altitud. 

La Unión San Salvador 
Media anual 26°5 23°4 
Media máxima 33°4 30°4 
Media mínima 23°0 16°1 

La oscilación diurna, principalmente en esta 
irregular. 

Hubo en el período indicado, una ola de frío, en San Sal- 
vador, el 17 de enero de 1914, bajando la temperatura a 8°8, 
en cambio, el 12 de marzo de 1915, subió el termómetro a 40°, 
temperatura poco agradable. 

LUMINOSIDAD.-Sílasnubes noatenuaranestefenómeno, 
los días más luminosos serían los más largos, pero ocurre que 
el máximo de horas de sol corresponde a diciembre y enero. 

PRESION .­La presión media anual de los lugares que me 
sirven de referencia, ha sido: 
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El máximo corresponde a enero, y el mínimo a abril. La 
oscilación diurna no excede de 3.5m / m· 

No podríamos estudiar el centro de las altas y bajas pre- 
siones, sin que existieran estaciones meteorológicas en los te- 
rritorios de las Repúblicas vecinas, y nos canjeáramos las ob- 
servaciones. Ese es uno de los obstáculos para realizar ha-- 
bajos sobre la previsión del tiempo, porque nuestro territorio, 
en relación con los de Honduras y Guatemala, es pequeño. 
Gran servicio prestaría a la ciencia la instalación de observa- 
torios en la cordillera centroamericana 

HUMEDAD.-Es de gran interés higiénico estudiar los 
efectos de la humedad del ambiente y del suelo. El calor mis- 
mo no produce tantos trastornos a la salud. La humedad 
acciona tanto sobre la caléndula, como sobre las rocas más, 
duras. Si modifica la corteza terrestre, ¿qué efectos no pro- 
ducirá en el hombre? 

Los higienistas dan también un papel muy importante a 
la humedad del suelo y paredes de las habitaciones, que se 
produce por el ascenso del agua subterránea, en virtud de las 
leyes de la capilaridad. El ascenso es más fácil, cuanto más 
próxima a la superficie está el agua subterránea, y más com- 
primido se halla el suelo. 

El mínimo de humedad relativa corresponde a febrero, y 
el máximo a octubre. Como la altura del agua subterránea 
depende de las lluvias, su máximo es también en octubre y su. 
mínimo en febrero. 

Los registros demográficos nos demuestran que invaria, 
blemente en El Salvador, el mínimo de defunciones ocurre en 
febrero y el máximo en octubre. Interesa saber si este hecho, 
es una coincidencia o hay una razón de casualidad Tienen la 
palabra los señores médicos. 

PRECIPITACION ACUOSA.-En Centro-América llueve más 
eq la costa norte que en la del Pacífico, probablemente por la 
influencia de las corrientes aéreas y marítimas del Mar Caribe. 
La altura de la lluvia en nuestro país es variable, según que 
los lugares estén próximos al mar o en alturas, pero la media 
anual oscila entre 1.50 m. y 2.00 m, Los llamados tempora- 
les se distinguen por el grado de humedad, que llega hasta la. 
saturación, produciendo reacciones en el organismo. 

VIENTOS.~Los vientos constantes son los alisios. Excep- 
cionalmente hay perturbaciones locales en dirección e intensi-. 
dad. Hay algunos.lugares donde las montañas forman por- 
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tillos y se encauza una corriente aérea molesta, casi constante, 
por ejemplo en Apaneca, Guadalupe, etc. No se ha observado 
más que un huracán, breve afortunadamente, en el cual el ane- 
mómetro marcó 27 kilómetros por hora, el 17 de junio de 1889. 

ESTADO ELECTRICO.-No tenemos datos concretos sobre 
el particular; pero sabemos que la tensión eléctrica aumenta 
en lo general con la temperatura y la proximidad al ecuador. 

Merecen estudio especial los fenómenos eléctricos, lo mis- 
mo que los de ionización y radio-actividad atmosférica, 

BIOLOGIA TROPICAL.-Es evidente que la acción del Sol es 
más intensa en nuestros países, porque teniendo el calor y la 
luz las mismas leyes de propagación, los fenómenos consi- 
guientes llegan a su máximo dos veces por año, cuando los ra- 
yos solares se confunden con la normal. 

En este medio cálido y luminoso se forma necesariamente 
un hombre nervioso, inteligente, amante del ideal, aunque no 
perseverante. 

La hematosis es imperfecta y disminuye el apetito. 
La secreción biliar y sudorífera, aumenta; y disminuye la 

urinaria y la láctea. 
La menstruación y el deseo sexual se anticipan. 
El calor excesivo acelera la fermentación. 
En ca mbio, la intensidad y pm·eza de la luz solar, nos de- 

fiende de los pequeños enemigos mortales los microbios. Es 
un hecho indiscutible que los rayos azules, violeta y ultra-vio- 
leta, del espectro solar, son el más poderoso germicida que se 
conoce. 

Las lluvias del trópico son una bendición fertilizan los 
campos y nos dan el pan de carla día Las mismas terrorífi- 
cas tormentas desinfectan la atmósfera por medio del ozono 
que destruye los productos volátiles de la putrefacción; al mis- 
mo tiempo que las corrientes arrastran las inmundicias del 
suelo La naturaleza parece nacer de nuevo, después de una 
tormenta El campesino, cuando recoge su propia cosecha, 
sin quererlo, está en oración. 

PATOLOGIA TROPICAL.-No me referiré, ni podría hacerlo 
a la Etiología tropical. 

Válgame decir que entre las enfermedades más frecuentes 
se encuentra la anemia del trópico, producida por pérdidas 
sanguíneas y la intoxicación parasitaria, la disentería, la en- 
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teritis, las fiebres gástricas y los abcesos hepáticos. El palu- 
dismo no sólo reina en el trópico; pero aquí toma con frecuen- 
cia la forma perniciosa. Ciertas enfermedades se atenúan, 
<;orno las afecciones cardíacas, los traumatismos y la cicatri- 
zación de las úlceras. 

Ha sido discutida la cuestión si la tuberculosis es más fa­ 
tal en nuestros climas que en otros. Que sea más frecuente, 
no se sabe, poi· la deficiencia de estadísticas comparativas, 
pero se asegura que es más rápida en e1 trópico la marcha de 
tan terrible enfermedad. Si no fueran los benditos rayos del 
Sol, aquí casi todos seríamos tuberculosos por el descuido y la 
i&no~ancia de escupir en los sitios públicos, y barrer sin pre- 
vio riego. 

HIGIENE.-Las cuestiones de higiene tropical, son sencilla. 
mente casos de adaptación racional al medio. La higiene en 
nuestros países tiene dos enemigos: uno en la clase elevada, 
que es la. moda, y otro en el pueblo, que es la ignoranciar 

Una adaptación es racional, cuando el adaptado no se de- 
forma. Por tal motivo, las modas que son generalmente irra- 
cionales, a más de ser ridículas, son anti-higiénicas. 

LAS CIUDADES.­Es cuestión principal su situación. Casi 
todas nuestras ciudades son antiguas o no obedecen a un plan 
científico. 

La naturaleza del terreno debe preservar de la humedad 
del suelo. 

La exposición más propia, es aquella en que los beneficios 
de la luz directa sean tan constantes como pueda ser posible. 
La orientación norte-sur y este-oeste no es la que conviene a 
nuestra latitud. Esta orientación es correspondiente a una 
latitud de 45° y naturalmente la copiaron inconscientemente 
los conquistadores y la hemos seguido de la misma manera. 

Para cumplimentar el artículo 41 del Código de Sanidad, 
he calculado para nuestra latitud, la orientación de las calles 
y fachadas de edificios aislados, con el fin de que no dejen de 
recibir los beneficios de la luz directa, y caso de que se corten 
en águlo recto, los rumbos magnéticos son: noreste cincuenti- 
trés grados y noroeste treintisiete grados 

La anchura de las calles debe obedecer al objetivo de ob- 
tener la luz a 45°, para lo cual no debe ser menor que la suma 
de la altura de ambas fachadas. 

· Asunto de vital interés es la necesidad de espacios libres 
sombreados; de capacidad proporcionada al área de las ciu- 
dades. No se llena ese vacío con pavimentar con cemento la 
plaza más central y convenir en llamarle parque. 
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En las ciudades tropicales, los Municipios deberían consi- 
detar con interés el ramo de baños públicos. Aquí en lugar 
de fomentarlos, se les hace pagar el mismo impuesto munici- 
pal que a los puestos de bebidas alcohólicas. Los baños de 
aspersión son los que consumen menos agua y son preferibles 
para el clima. 

Alejar o destruir los desperdicios en las ciudades, es ya un 
axioma higiénico; pero en el t.rópico es necesidad improrroga- 
ble, dotar a las ciudades de abundante agua potable y buena 
red de cloacas. 

LA HABITACION.-En ella permanecemos la mayor par- 
te de la vida; a su sombra gozamos de la inefable dicha del 
hogar, 

Son bien sencillas las condiciones de la habitación tropi- 
cal; material no conductor del calor, que sea aereable, bien 
iluminada y evitar la humedad del suelo y paredes 

La habitación tiene por objeto defendernos de la intempe- 
rie directa o indirecta. Construir casas de habitación forra- 
das con lámina de hierro, es ignorar el fin a que están desti- 
nadas. 

Entre los sistemas modernos de construcción, ha dado los 
mejores resultados en cuanto a temperatura, el del Palacio 
Nacional; acero y ladrillo. El ladrillo resulta poco conductor, 
es permeable al aire y facilita formar cámaras diatérmanas. 
El sistema combinado de cemento armado y ladrillo, es acep- 
table. 

Nuestro bahareque no es malo. 
La respiración forma la mayor parte de nuestra nutrición: 

somos aire organizado. Debemos asegurar la renovación de 
aire puro. Nuestra temperatura felizmente asegura una ven- 
tilación natural; sólo se necesita amplitud en las puertas y 
ventanas. 

Una buena exposición a la luz es indispensable. Las cor- 
tinas, los grandes rótulos, las sombras, impiden la acción be- 
néfica de la luz. Un proverbio árabe dice: «Donde penetra la 
luz, no llega el médico D 

La humedad del suelo y paredes se evita no usando en 
ningún caso, pavimentos de tierra; saneando el terreno antes 
de hacer las fundaciones y aplicando el drenaje, como remedio 
absoluto. En los pavimentos de ladrillo de barro, se reco- 
mienda que éste sea bien cocido y se asiente en una capa de 
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arena gruesa y seca. El ladrillo de cemento ha venido a pres- 
tar un gran servicio; sin embargo, los Jadrillos fabricados a - 
~rensa hidráulica, aunque de mejor aspecto, no son los sup~- 
rieres. 

No debe habitarse una casa recientemente construida. 
ALIMENTOS.-Una sola observación nos conducirá a de- 

terminar el régimen más apropiado de alimentos y bebidas· 
La raza indígena primitiva, era más fuerte que la de hoy, por- 
que aquella · vivía en el campo, era sobria, vegetariana y no 
abusaba del alcohol, El mismo hombre del campo, es hoy 
más fuerte que el de la ciudad. 

El buen sentido nos indica que debemos evitar comidas y 
bebidas que aceleran funciones ya bastante aceleradas por la 
acción del clima. 

VESTIDOS.-Nadie podrá quejarse de vestidos amplios, cla- 
ros, poco absorbentes del calor, y que no impidan la transpi- 
ración y la evaporación del sudor. 

En los climas templados y fríos se procura con el traje re- 
tener el calor; en el nuestro bastaría no aumentarlo. 

Tal recomendación es primordial para el ejército y las per- 
sonas dedicadas a fatigas físicas. 

La cabeza debe resguasdarse de elevadas temperaturas, 
para evitar las congestiones y predisposiciones a la meningi- 
tis. Experiencias efectuadas demuestran que, si dentro de un 
sombrero de paja 1a temperatura es de 30°, en una elegante 
chistera es 46° y en un casco militar, de 52°. Vestir trajes 
inapropiados al clima, es sufrir un suplicio que debió describir 
Mirbeau. 

EL TRABAJO.-La fatiga física y mental es mayor en nues- 
tro clima Es difícil, sin cambiar de ambiente, rehabilitar un 
organismo gastado por el exceso de trabajo. 

Ninguna clase de trabajo físico debe exceder en nuestros 
climas, de ocho horas diarias. La fórmula de equilibrio, 8 ho- 
ras de trabajo, 8 de sueño y 8 dedicadas a distracción y 
alimentos, en ningún clima corresponde con mayor razón que 
en el nuestro. 

Las ofiicinas públicas deberían trabajar sólo en las horas 
de la mañana. Pero donde cometemos los mayores errores. 
es en la cultura mental; hacer trabajar a la juventud en la es- 
tación más calurosa y más de 24 horas semanales, es no sólo 
.antipedagógico, sino hasta inhumano. - 

Sería muy conveniente que en el año lectivo princiase el 1 Q 

de mayo, y terminase el -último de febrero. 
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EL INMIGRANTE.-Tienen peligro los inmigrantes quepa- 
dezcan de hepatitis, dispepsias rebeldes o desórdenes gastro- 
intestinales. 

El mes más propio pa1·a llegar por primera vez a estos lu- 
gares, es enero. 

La profilaxis e higiene tropical, debe ser más rigurosa pa- 
ra el extrajere recién llegado. 

Bienvenidos sean los extranjeros sanos, aptos, laboriosos 
y honrados y que sepan cumplir con el deber de no abusar de 
nuestra hospitalidad. 

Para conservar energías vitales en estos países, es reco- 
mendable la cura de altitud durante dos semanas por lo me- 
nos en el año. Es contradictorio ir por salud a los luga- 
res más calurosos y más expuestos a contraer fiebres palú- 
dicas. 

Id a renovar vuestro organismo a Ataco, aJuayúa, al La- 
go de Coatepeque, a los Planes de Renderos, a Berlín, etc., ya 
las fincas situadas en los volcanes de Santa Ana, San Salva- 
dor, San Vicente, San Miguel y Cacahuatique.l 

Señores. os doy las gracias por vuestra benévola atención; 
y permitidme desearos perfecta salud, y tranquilidad de con- 
ciencia, que es también salud del espíritu. 
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La Administración del Estado, señores, es algo rea], de 
existencia evidente, de realización innegable, y puede, poz 
consiguiente, ser objeto de conocimiento reflexivo, metódico 
y constituirse de esta manera una ciencia de suma importan- 
cia, de vital interés, de sentido práctico incuestionable, que se 
en suma la llamada Ciencia de la Administración. 

* * * 

En celebración de la Fiesta de la Raza, la Universidad sal- 
vadoreña ha engalanado su Templo, y el Honorable Consejo 
Universitario ha querido que dos profesores oficiemos, en esta 
magna fecha, ante el altar de la Ciencia y del Arte. 

El más prestigiado de nuestros poetas, el Sr. don. Fran- 
cisco Gavidia, os ha deleitado ya con su discurso meritísi- 
mo. Las cultas frases de su erudita.elocuencia han llenado de 
armonías este recinto, en donde yo, humilde aspirante del sa- 
ber, voy a dar lectura a este pequeño trabajo científico, sin 
mérito alguno, pero que deposito, como una ofrenda, al pie del 
ideal de la cultura patria. 

El tema que he escogido es el siguiente: 
"Importancia de los estudios administra.ti vos.'' 
Y ya que mi lenguaje deberá acomodarse al estilo de un 

trabajo semejante, permítasetne que os recuerde, para pediros 
benevolencia, las felices palabras de un gran escritor español: 
"mucho hace el que piensa, ya que no todos tenemos el dón 
de pensar bien". 

CONFERENCIA dada en el Saló11 de Actos Públicos de la 
Universidad Nacional, el 12 de octubre de i917, con 
motivo de la Fiesta de la Raza. 

Importancia de los estudios administrativos 
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Los estudios administrativos han alcanzado en los tiem- 
pos actuales una importancia manifiesta, desde luego que no 
hay ya nadie que no reconozca que todo problema políico 
está íntimamente relacionado con la resolución de un tpro 
blema administrativo conexo. 

La Ciencia de la Administración> en países en donde se ah 
cultivado con atención preferente, ha sido fecunda en prodi- 
giosos resultados, como lo demuestran las estructuras admi- 
nistrativas de Alemania e Italia. 

Puede afirmarse que en estas naciones la Administración 
ha sido un factor importante en la coeducación social y la 
fuente más -visible de la energía política de esos pueblos: "so- 
bria, grave, pensadora en Alemania"; previsora, consciente, 
aunque todavía impetuosa, en Italia. 

La influencia de la Administración del Estado en su ele- 
mento población, es, sin duda, señores, manifiesta: No espe- 
remos un pueblo bien constituido en donde impere el desorden 
administrativo; en donde la actividad conservadora de las 
instituciones del Estado, no obtenga la debida y preferente 
atención. 

La actividad administrativa, desarrollada con sujeción 
a los principios de la Ciencia, significará el buen orden en los 
servicios administr'ativos, la armonía en finalidad de las ins- 
tituciones, la marcha tranquila y fecunda hacia el progreso. 

Y digo hacia el progreso, porque el progreso, como la li- 
bertad, no puede conseguirse sino mediante la disciplina de 
las actividades 

La violencia individual, que es desorden, ha sido la causa 
de la pérdida para el salvadoreño de no pocas libertades y 
también la cuna de muchas de nuestras tiranías 

La arbitrariedad, que es desorden, posible siempre en to- 
das las organizaciones; pero más frecuentes en organizaciones 
administrativas defectuosas, ha originado no pocas recla- 
maciones en nuestra vida política internacional, que sin duda 
habrían podido evitarse con una mejor orientación de las ac- 
tividades funcionales. 

¡Y cuántas veces hay que deplorarque los servicios colecti- 
vos se cumplan con un costo muy grande y un efecto útil insig- 
nificante por culpa de una mala estructura administrativa! 

El individuo debiera acostumbrarse a administrar hasta 
su misma inteligencia. Las fuerzas del intelecto humano son 
medios que debemos "ordenar, conservar, perfeccionar". 
Cuando desordenadamente se estudia; cuando a las investiga- 
ciones científicas no las precede un plan, no las acompaña una 
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tenacidad de propósito, .no las guía un método, cuando, en 
suma, no se administra la energía intelectual, el resultado es 
desastroso para la cultura del individuo: los t.aletrtos se ma- 
logran, dan frutos de escaso valor, y la labor de quienes pu- 
dieron ser una esperanza para la cultura nacional, resulta inútil 
para la patria, para los suyos, y aún para ellos mismos. 

Y si esto es así, aún en el campo de la inteligencia, ¿cómo 
poner en duda que procurar la sistematización de las funcio- 
nes administrativas no sea labor benéfica? 

Los servicios públicos, es decir, las necesidades colectivas 
que el Estado satisface, deben estar armónicamente coordi- 
nados, las instituciones públicas deben responder a las exigen- 
cias del medio y al grado de civilización de un pueblo, y las 
funciones deben ser, antes de todo, efectivas, no ilusorias. 
Pero para que la Administración resulte una ordenación siste- 
mática, para que los servicios públicos respondan a las exi- 
jencias del medio social, y para que las instituciones sean 
efectivas, verdaderos exponentes de la cultura nacional y no 
simples espejismos de una civilización que es nuestra, es preci- 
so que la administración salvadoreña sea objeto de una revi- 
sión metódica, inspirada en el conocimiento reflexivo, profnn- 
do, de las ciencias administrativas. 

Esta labor no puede ser obra de un solo hombre. Esta 
labor debe ser el resultado de una sólida cultura administra- 
tiva en nuestra clase dirigente y después difundida, vulgariza- 
da, entre nuestro pueblo. 

Lamento, señores, no poder contribuir con elementos de 
valor en esta obra patriótica, y tener que contentarme con 
poner solamente mi buena voluntad al servicio de esta buena 
causa, porque anhelo que El Salvador sea lo que debe ser y lo 
que sus condiciones territoriales y de población ex:ijen que sea: 
un país bien administrado y bien constituido para que se ale .. 
je, y para siempre, el pretexto de toda intervención. 

Y al llegar a este punto quisiera poder decir, señores, que 
la estructura del Estado salvadoreño, nada deja que desear, 
Quisiera, en consonancia con el natural, amor a la patria, 
poder afirmar que las instituciones públicas satisfacen, como 
es debido, las necesidades sociales; que a la Administración, 
como un sistema de servicios, no podemos exijirle más, pues 
representa un verdadero equivalente de los doce o trece millo- 
nes que el Estado invierte en administrar los intereses colecti- 
vos; pero no por falta del elemento personal, sino por defecto 
en nuestras estructuras administrativas, tendremos que con- 
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venir que todavía estamos muy lejos de una administración 
con base científica, de una administración orgánica. 

La falta de una cultura administrativa elevada y el des- 
cuido con que generalmente se han visto los estudios de esta 
índole, han hecho posible la formación de nuestros servicios 
administrativos por el proceso inconsciente de la yuxtapo- 
sición. 

A un servicio de policía tomado del país A., se ha unido 
un servicio de sanidad del país B, una ley del régimen político 
de ignorada procedencia, a una ley del régimen local inspira- 
da en esta o aquella ley extranjera, y así todas nuestras insti- 
tuciones; al grado, señores, de que quien se tome el trabajo de 
estudiar las estructuras administrativas salvadoreñas, desde 
el punto de vista del orden jurídico positivo, tendrá forzosa- 
mente que recordar la conocida fábula de la ligera cría de la 
avutarda. 

No pretendo, señores, exigir una rigurosa originalidad; 
pero si una orientación definida y uniforme, para que no re- 
sulten, en la vida administrativa, las contradicciones, las in- 
consecneucias, los absurdos más patentes, que son fuente de 
innúmeras dificultades, y el motivo, la mayor parte de las 
veces, de que se malogren los buenos propósitos de los gober- 
nantes que pusieron su buena voluntad al servicio de la patria. 

Podemos, señores, y debemos procurar la corrección de 
una situación semejante, dando a los estudios administrati- 
vos la importancia que merecen, y difundiendo los conocimien- 
tos de esta índole lo más que se pueda, ya que tal vez no sea 
posible hacerlos obligatorios para todo funcionario adminis- 
trativo como debería ser, desde luego que se convenga que la 
mitad de la idoneidad de éstos, debemos medirla por el grado 
de conocimientos en ciencias administrativas que posean. 

¿Qué hombre prudente confiaría la administración de sus 
intereses a una persona que no tuviera la idoneidad necesaria? 
¿Quién se a.treveria a confiar la direccción de sus negocios a 
una persona inexperta? Si para la gestión de nuestros inte- 
reses particulares exigimos un cierto grado de conocimientos, 
los más indispensables, los más necesarios, ¿por qué no exi- 
girlos también de los funcionarios encargados de administrar 
los intereses colectivos? 

La formación del emplearlo administrativo con su período 
deaprendizaje, práctica, exárnenes de adruisión, etc, sería muy 
conveniente, y creo que la Universidad salvadoreña podría 
muy bien llenar esta necesidad, como lo hace con los procu- 
radores, a quienes se exije el estudio <le ciertas materias. 
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La Administrarión no debe ser vista con indiferencia por 
el ciudadano. Lo. Administración implica para éste las con- 
diciones todas de s1.1 vida tranquila, segura, mediante los ser- 
vicios de policía, buena fisiológicamente por el servicio de sa- 
nidad. La trasmisión de las ideas, la traslación de la perso- 
na, el cambio de los valores, por la Administración es atendi- 
da; interviene en las industrias y las tutela, las fomenta, las 
hace más lucrativas; procura, mediante la policía de las cos- 
tumbres, la extirpación de los vicios sociales; provee a las ne- 
cesidades de la cultura general, y el enfermo, el viejo, el pobre, 
el inutilizado, el huérfano, el loco, el desamparado, hallan en 
los servicios de beneficencia el alivio de sus necesidades, el le- 
nitivo de sus dolores. 

Los intereses colectivos, son pues, nuestros propios inte- 
reses, y el estudio de las ciencias que nos enseñen como debe- 
mos atenderlos, que nos suministren los datos para ordenar- 
los y cumplirlos con el menor esfuerzo y con el máximo de uti- 
lidad, 110 pueden menos que ser de suma importancia. 

Pero para mientras se logra una general cultura adminis- 
trativa, ya por medio de la Universidad, o por esfuerzos par- 
ticulares, hagamos posible una científica administración me- 
diante la protección más amplia de los servicios estadísticos, 
para que sea posible conocer las condiciones de hecho de nues- 
tro país. 

Está fuera de toda duda que la base de una ad~inistra- 
ción consciente la forman los datos estadísticos. Solamente 
por medio de ellos se puede llegar a conocer las necesidades 
que hay que atender, las orientaciones que hay que seguir; los 
medíos con que se cuenta, y los necesarios que debe procurar- 
se la administración. Prescindir de la base estadística en la 
resolución de los problemas administrativos, es exponer los 
intereses colectivos a un posible fracaso, es caminar a ciegas 
en una ruta llena de dificultades. 

Pero la protección que la actual administración dispensa 
a la Dirección General de Estadística, reveladora de la con- 
vicción de la importancia de esa oficina¡ la creación del servi- 
cio especial de Estadística financiera en la Dirección General 
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R SrrÁREZ 

HE DICHO. 

de Contribuciones Directas; el establecimiento de esta catego- 
ría tributaria y otras muchas reformas en nuestra vida admi. 
nistrativa, que honran al actual Gobierno salvadoreño, las 
interpreto como señales de una nueva orientación de la activi- 
dad administrativa en El Salvador, que me es grato consig- 
narla en esta fecha, como una nueva palpitación del alma de 
la raza, anunciadora de una vida colectiva mejor 
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(Concluye) 

En decreto de 30 de Enero de 1859 se declaró Presidente a 
don Rafael Campo y Vice Presidente al Licenciado don Fran- 
cisco Dueñas, y estando Campo ausente el díal 9 de febrero en 
que debía tomar posesión la recibió el señor Dueñas como Vice 
Presidente para entregarla al propietario el 12 Con el fin 
de ocuparse de sus trabajos de agricultura el señor Campo 
depositó en el señor Dueñas el 16 de mayo de 18ñ6 yvolvió al 
mando el 19 de Julio del mismo año 

El 25 de enero de 1858 es electo Presidente don Miguel 
Santín del Castillo y don Joaquín E. Guzmán, Vice Presidente. 
No concurriendo oportunamente, toma el mando el Senador 
don Lorenzo Zepeda del 19 al 7 de febrero que lo entrega a 
San Martín y éste lo deposita el 24 de junio en el Senador don 
Gerardo Barrios, recogiéndolo otra vez del 15 al 20 de sep- 
tiembre. 

El 19 de enero de 1859 deposita Santín en el Vice Presiden- 
te Guzmán, éste llama el 12 de febrero al Senador don Gerar- 
do Barrios para que se haga cargo de la Presidencia; pero ha. 
biéndose excusado, la depositó el 15 en el Senador don José 
María Peralta, quien la entrega al Senador Barrios el 9 de 
marzo, y concluyendo el período de Santín el último de enero 
de 1860, la Legislatura nombra al mismo Barrios para ejercer 

RELACION 
de los Gobernantes de El Salvador de 1821 a18769 

formada con vista de los libros del 
Archivo Nacional, por don Fernando Ayala 
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El doctor don José MatíasDe]gado, goberné corno jefe Po- 
lítico y Presidente de la Junta de Gohierno desde la Indepen- 
dencia hasta fines del año de 1823. 

Don Juan Manuel Rodríguez gobernó como Jefe Político 
los primeros nueve meses del año de 1824. 

Don Juan Vicente Villacorta Gobernó como Jefe de Esta- 
do en los años 1825 y 1826. 

Don Mariano Prado gobernó como Vice Jefe del 19 de oc- 
tubre a diciembre de 1824, y del año de 1827 al 21 de enero de 
1829, y como Jefe Supremo del 13 de mayo de 1832 al 9 de fe­ 
brero de 1833. 

Don José María Cornejo, como Jefe Supremo, gobernó del 
22 de enero de 1829 al 3 de abril de 1832. 

El General don Francisco Morazán, como Presidente Pro- 
visorio, gobernó del 3 de abril al 13 de mayo de 1832 y como 
Jefe Supremo, del 8 de julio ele 1839 a116 de febrero de 1840. 

Don Joaquín de San Martín gobernó como Vice Jefe del 9 
de febrero de 1833 al mes de junio ele 1834. 

Don Gregorio Salazar gobernó como Jefe provisorio de ju- 
nio al 13 de septiembre de 1834. 

Don Joaquín Escolán gobernó como Jefe provisorio del 13 
de septiembre al 13 de octubre de 1834. 

RESUMEN 

el Ejecutivo en decreto de 21 del mismo mes, entre tanto se 
posesiona al electo por los pueblos, resultando de Presidente 
el expresado General Barrios, y Vice Presidente el Licenciado 
don Félix Quiroz el 28. 

Barrios depositó en el Senador don José María Peralta el 
15 de diciembre de 1860 para ir a Guatemala, y recogiendo el 
-mando a su vuelta el 9 de febrero de 1861, lo deja en octubre 
de 1863 

El señor Dueñas se hace cargo del Poder como Presidente 
provisorio el 10 de julio de 1863, el 23 de enero de 1865 es 
elegido en propiedad por cuatro años y el 19 de igual mes de 
1869 es elegido por otros cuatro que no concluye. 

El 10 de abril de 1871 el General don Santiago González 
toma el mando provisorio, es elegido propietario el 30 de 
enero de 1872, deposita el 10 de mayo en el Vice Presidente, 
Licenciado don Manuel Méndez, para marchar a Honduras, 
y lo recoge el 9 de julio para entregarlo a don Andrés Valle el 
1 Q de febrero de 1876, este lo deja el último de abril y lo to- 
ma el doctor Zaldívar el 1 e;, de mayo del mismo año. 
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Don Dionisio Herrera gobernó como Jefe Supremo del 14, 
de octubre de 1834 al 2 de marzo de 1835. 

Don José María Silva gobernó como Vice Jefe del 2de mar. 
zo al 13 de abril de 1835 y del 16 de febrero a marzo de 1840~ 

El General don Nicolás Espinosa gobernó corno jefe Supre- 
mo del 13 de abril de 1835 a noviembre del mismo año. 

Don Diego Vigil gobernó como Jefe Supremo de noviembre 
de 1835 al 23 de mayo de 1837; del 7 de junio al 7 de julio 
del mismo año y del 6 de enero de 1838a123demayode 1839. 

Don Timoteo Menéndez gobernó como Vice Jefe del 23 de 
mayo al 7 de junio de 1837, del 7 de julio al 16 de agosto del 
mismo año y del 6 de enero de 1838 al 23 de mayo de 1839. 

Don Antonio José Cañas gobernó como Consejero, del 23 
de mayo al 8 de julio de 1839 y de marzo al 15 de septiembre 
de 1840. 

Don Norberto Ramírez gobernó como Jefe provisorio del 
15 de septiembre a diciembre de 1840. 

Don Juan Lindo gobernó como Jefe provisorio de enero de 
1841al19 de febrero de 1842. 

El General don Escolástico Marín gobernó como Senador 
del 1 Q de febrero a principios de abril de 1842 y del 19 de ju- 
lio al 26 de septiembre del mismo año. 

Don Juan J. Guzmán gobernó como Presidente, de abril al 
30 de junio de 1842, del 20 de septiembre del mismo año, al 
26 de enero de 1843, y de principios de marzo de este año, a 
31 de enero de 1844. 

Don Dionisio Villacorta gobernó como Senador del 30 de 
junio al 19 de julio de 1842. 

Don Pedro Arce gobernó como Vice Presidente del 26 de 
enero a principios de marzo de 1843 

Don Ferrnin Palacios gobernó como Senador, del 21 de 
enero a principios de febrero de 1844, del 16 de febrero al 22' 
de abril, y del l 9 al 23 de septiembre de 1845, del 12 al 21 
de julio de 1846. 

El General don Francisco Malespín gobernó como Presi- 
dente Constitucional, de principios de febrero de 1844, y del 
16 de febrero al 22 de abril, y del 19 al 23 de septiembre de 
1844 y de julio a fines del mismo afio. 

El General don Joaquín E Guzmán gobernó como Presi- 
dente, del 9 de mayo a julio de 1844, y de fines del mismo 
año, al 16 de febrero de 1846. 

El doctor don Eugenio Aguilar gobernó como Presidente 
Constitucional del 26 de febrero de 1846, al 31 de enero de 
1848. 
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Don Doroteo Vasconcelos gobernó como Presidente Cons- 
titucional, del 7 de febrero de 1848, al 26 de enero de 1850, 
y del 4 de febrero de 1850 al 12 de enero de 1851. 

Don Tomás Medina gobernó como Senador encargado, 
del 1" al 3 de febrero de 1848. 

Don José Félix Quiroz gobernó como Vice Presidente del 3 
al 7 de febrero de 1848 y del 19 de marzo al 3 de mayo de 1851. 

Don Ramón Rodríguez gobernó como Senador del 26 de 
enero al 1 Q de febrero de 1850. 

Don Miguel Santín gobernó como Senador del 19 al 4 de fe- 
brero de 1850; como Presidente Constitucional, del 7 de febre- 
ro al 24 de junio de 1858, y del 20 de septiembre de 1858 al 9 
de enero de 1859. 

El doctor don Francisco Dueñas gobernó como Senador 
del 12 enero al 19 de marzo de 1851, y del 3 de mayo de 1851 
al 29 de enero de 1852; como Presidente Constitucional, del 
29 de enero de 1852, al l 9 de febrero de 1854. Como Vice 
Presidente, del 1 Q al 12 febrero de 18561 y del 16 de mayo al 
19 de julio del mismo año. Como Presidente Provisorio, del 
10 de julio de 1863 al 23 de enero de 1865 y como Presidente 
Constitucional, del 23 de enero de 1865 al 10 de abril de 1871. 

Don Vicente Gómez gobernó como Senador del 19 al 15 
de febrero de 1854. 

Don José María San Martín gobernó como Presidente 
Constitucional del 15 de febrero al 26 de septiem bre de 1854, 
y del 13 de noviembre del mismo año al 19 de febrero de 1856. 

Don Mariano Hernández gobernó como Vice Presidente 
del 26 de septiembre al 13 de noviembre de 1854 

Don Rafael Campo gobernó como Presidente Consti- 
tucional, del 12 de febrei o al 16 de mayo de 1845, y del 19 de 
julio del mismo año al 31 de Enero de 1858. 

Don Lorenzo Zepeda gobernó como Senador, del 19 al 7 
de febrero de 1858. 

El General don Gerardo Barrios gobernó como Senador, 
del 24 de junio al 20 de septiembre de 1858, y del 9 de marzo 
de 1859 al 28 de enero de 1860 y como Presidente Constitu- 
cional, del 28 de enero al 15 de diciembre de 1860, y del 9 de 
febrero de 1862 a octubre de 1863. 

Don José María Peralta Gobernó como Senador, del 15 de 
febrero al 9 de marzo de 1859 y del 15 de diciembre de 1860 
al 9 de febrero de 1861. 
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San Salvador, agosto 31 de 1878. 

El General <lon Santiago González gobernó como Presi- 
dente Provisorio, del 10 de abril de 1861 al 30 ele enero de 
1872, y como Presidente Constituciona1, del 30 de enero de di- 
cho año, al 10 de mayo de 1872, y del 9 de julio del mismo 
año, al 19 de febrero de 1876 

El Licenciado don Manuel Méudez gobernó como Vice 
Presidente, del 10 de mayo al 9 de julio ele 1872. 

Don Andrés Valle gobernó ~01110 Presidente Constitucio- 
nal del 19 de febrero al último de abril de 1876. 
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Héme aquí que de nuevo entro en el mundo frágil del hom- 
bre. Hace tanto tiempo que estaba ausente de él que lo había 
olvidado; la humana arcilla pesa de nuevo sobre mí ;-demasiado 
pronto he perdido la inmortal visión que ponía tregua a mis 
dolores terrestres; con ella he atravesado ese abismo profundo 
de donde no se sale nunca y donde he oído los gemidos de las 
almas en la angustia, condenadas sin esperanza, he visitado 
ese otro lugar de más leves tormentos, desde donde el hombre 
purificado por el fuego puede un día lanzar su vuelo y reunirse 
al coro de los ángeles; allí mi brillante Beatriz, se ha presentado 
a mi vista fascinada: después, elevándome de estrella en estre- 
lla hasta el trono del Todo Poderoso sin ser anonadado porlos 
rayos de su gloria, he llegado a la base del eterno triángulo, 
de ese Dios, el primero, el último, el mejor, el impenetrable, el 
triple, e1 único, e1 infinito, el grande, el alma universal ¡Oh 
Beatriz! sobre tu cuerpo encantador pesan hace largo tiempo 
la t.ierra y el helado mármol, será fin único y puro de mi primer 
amor, amor tan inefable, tan exclusivo, que después de él nada 
en la tierra ha podido conmover mi corazón; encontrarte en el 
cielo era el objeto sin el cual, semejante a la paloma fugitiva del 
arca, mi alma errante hubiera continuado buscándote y no 
hubiera reposado sus alas hasta haberte descubierto, sin tu luz, 
mi paraíso habría sidoincompleto. Desde que el Sol alumbró 
mi décimo estío, tú has sido mi vida, la esencia de mi pensa- 

CANTO PRIMERO 

(Dedicada a la Excelentísima. señora doñe 
ADELAIDA GUZMAN DE BARRIOS) 

TRADUCCION EN PROSA DE LA 
PROFECIA DEL DANTE 
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miento; te amé antes de conocer el nombre del amor, y tu ima- 
gen brilla aún radiante a mis ojos oscurecida por la edad, 
debilitado como estoy por las persecuciones y los años y el 
destierro y las lágrimas derramadas por tí, porque otros do- 
lores no me han hecho conocer las lágrimas. Yo no soy hom- 
bre para doblegarme ante la tiranía de las facciones o los cla- 
mores de la multitud; y aunque mi larga lucha no me haya 
rendido ningún fruto, ni deba volver a mi tierra natal siquie- 
ra fuese para morir en ella, excepto cuando atravesando con 
la vista la nube suspendida sobre los Apeninos, mi imagina- 
ción me presenta esa Florencia, tan orgullosa de mí en otro 
tiempo... . A pesar de todo eso, ellos no han vencido el al- 
ma inflexible y noble del viejo desterrado Pero, si bien no 
velado, preciso es que el Sol baje a su ocaso, y la noche viene. 
yo soy viejo de años y de acciones y ele contemplación, y he 
visto la destrucción cara a cara y bajo todas sus formas El 
mundo me ha dejado puro como me ha encontrado, y si aún 
no he recogido su sufragio, tampoco lo he solicitado por me- 
dio de indignos sacrificios. El hombre ultraja, el tiempo ven- 
ga y quizás mi nombre formará un monumento que no care- 
cerá de gloria, aunque mi ambición jamás haya tenido por ob- 
jeto ir a aumentar la lista de esos espíritus estrechos, mero- 
deadores de fama, en ya vela hinche el soplo inconstante de los 
hombres y que estiman por glorioso el ocupar un lugar en las 
crónicas sangrientas del pasado con los conquistadores y otros 
enemigos de la virtud. Yo habría deseado ver a mi Florencia 
grande y libre. Oh Florencia! ¡Florencia! tú eras para mí co- 
mo esa Jerusalén sobre la cual el Todopoderoso lloró, "más 
tú no lo has querido " Como el ave recoge sus polluelos, así 
yo te hubiera abrigado bajo el ala paternal si hubieras consen- 
tido en escuchar mi acento, pero, semejante a la culebra, ciega 
y feroz, contra el seno que te daba calor lanzaste tu veneno y 
confiscaste mis bienes y condenaste al fuego mi cuerpo. Ay de 
mí! cuán amarga es la maldición de su patria para aquel que 
daría sus días por ella, pero no merecía morir a sus manos, y 
que la ama todavía, que la ama hasta en su cólera, Acaso 
vendrá un día en que ella reconozca su error, un día su altivez 
ambicionará poseer las cenizas que condena a ser arrojadas 
al viento, y trasladar dentro de sus muros la tumba de aquel 
a quien rehusó un asilo. Pero esto no le será otorgado; que 
mi cuerpo repose allí donde caiga; no la tierra que me ha da- 
do la luz; pero que en su furor súbito me ha arrojado lejos 
de sí y me ha enviado a respirar el aire extranjero, no tomará 
posesión de mis huesos indignados, solamente porque su cóle- 
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ra haya cesado de soplar y le plazca revocar su condenación; 
no·-ella me ha negado lo que era mío-mi techo paterno, ella 
110'tendrá lo que no es suyo-mi tumba. Harto tiempo sueno- 
jo lanzado contra mí, ha mantenido lejos de ella a un hijo 
pronto a derramar su sangre por su causa, un corazón que le 
estaba consagrado, un alma de fidelidad bien probada, un 
hombre que ha combatido, trabajado, viajado por ella, que ha 
cumplido todos los deberes de un verdadero ciudadano, y que, 
por toda recompensa, h8: vi~}º al Güelf? victorioso fulminar 
contra él, leyes de proscrrpcion, Agravios son esos, que no se 
pueden olvid~r; primero será ol vidac~a. Florencia, den;asiado 
viva es la henda, harto profunda la 111Juna y por demas pro- 
longado el sufrimiento, poi· muy grande que fuese mi perdón, 
su injusticia no sería menor, a pesar de su arrepentimiento 
tardío. Sin embargo, siento que por ella se conmueven mis 
entrañas, y por tu amor, ¡oh mi Beatriz! yo no querría ven- 
garme del país que fue mi tierra natal, esa tierra consagrada 
por set el depósito de tus cenizas que como una reliquia pro- 
tegerán la patria homicida, de tal modo que tu urna sola 
bastaría para salvar las vidas de mil enemigos. Como en otro 
tiempo Mario en los pantanos de Mirrturno o en las ruinas 
de Cartago, hay momentos en que siento levantarse en mico- 
razón pensamientos de cólera, ofreciéndose en sueño a mis mi- 
radas las últimas agonías de un enemigo cobarde, y entonces 
la esperanza del tiempo hace radiar mi frente. Lejos de mí 
esos pensamientos! Son las últimas debilidades de los que 
habiendo sufrido por largo tiempo dolores más que humanos 
y no siendo, después de todo, sino hombres, no hallan reposo 
más que en la almohada de la Venganza, la Venganza que 
duerme para soñar con sangre, que se despierta con la sed en- 
gañada, pero inextinguible de un cambio de fortuna en que su- 
biendo de nuevo al poder nos sea concedido pisotear a los que 
nos han pisoteado, mientras que la muerte y A tea marchen 
sobre frentes humilladas o cabezas cortadas .Oran Dios! 
aleja de mí estos pensamientos, yo pongo en tus manos mis 
numerosas inju rias y qne tu potente vara caiga sobre aque- 
llos que me han herido. Sé mi acuerdo, como lo has sido en 
mis peligros y en mis dolores, en las ciudades t urbulerrta s, en 
los campos de batalla, en medio t le la fatiga y pesnres que he 
sufrido por la ingrata Florencia. Yo apelo de mi patria a tí! 
a tí a quien he visto no hace mucho en tu majestuoso t rono 
durante esa visión gloriosa que antes del Dante no había sido 
concedida a ninguno de los vivientes y que sólo a mí entre los 
hombres me ha sido dado ver. ¡Ay de mí! con cuanta fuerza 
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vuelven de nuevo a pesar sobre mi frente el sentimiento de la 
tierra y ele las cosas terrestres, las pasiones corrosivas, las 
afecciones monótonas y vulgares, las angustias palpitantes 
del corazón en el seno de la tortura moral, los largos días, las 
te1111bles noches, el recuerdo de medio siglo de sangre y de crí- 
menes y el corto número de años miserables que he de vivir 
esperando, años de vejez y de desaliento, pero menos duros de 
soportar, porque largo tiempo y de una manera irremediable 
he sido náufrago sobre la roca desolada y solitaria de la de- 
sesperación, para levantar todavía los ojos hacia la vela que 
pasa y huye lejos de este horroroso escollo . para alzar mi 
voz-porque ¿quién prestaría el oído a mis gemidos? Yo no 
soy ni de este pueblo ni ele este siglo, y sin embargo, mis can- 
tos conservarán el recuerdo de estos tiempos; ni una sola pá- 
gina de sus turbulentos anales hubiera atraído las miradas de 
la posteridad sobre el espectáculo de sus furores civiles si en 
mis versos no hubiese yo embalsamado más de un acto insig- 
nificante como sus autores. Es el destino de los espíritus de 
mi rango ser a tormentados en la vida, gastar sus corazones, 
consumir sus días en interminables luchas y morir solitarios, 
entonces se ve acudir a sus tumbas millares de peregrinos que 
vienen de climas en donde han oírlo el nombre de aquel que no 
es ya más que un nombre, y prodigando inútilmente sus ho- 
menajes a un mármol insensible, propagan su gloria cuando 
él 110 está allí para gozarla, y la mía al menos me habrá cos- 
tado cara Morir no es nada; pero verme asi desecar hoja por 
hoja-hacer descender mi alma de sus altas regiones-vegetar 
en senderos estrechos con hombres pequeños-verme en espec- 
táculo a las miradas vulgares-vivir errante cuando los lobos 
mismos hallan una caverna-sin familia, sin hogar, sin nada 
de lo que hace dulce la sociedad y alivia el corazón-experi- 
mentar la soledad de los reyes sin el poder que les hace sopor- 
tar su corona-envidiar su nido y sus alas a la paloma mon- 
tés que veo volar sobre la cima de los Apeninos de donde se 
descubre el Arno y que va quizás a posarse en los muros demi 
ciudad inexorable, en donde existen mis hijos y su madre fatal, 
la fría compañera que me t.rajo por' dote la ruina-ver y sentir 
todo esto y conocer que es irreparahle, es la lección más amar- 
ga que se me ha dado; ella no obstante me ha dejado libre: no 
tengo ni bajeza ni cobardía que reprocharme, han hecho de mi 
un desterrado no un esclavo 
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El espíritu ferviente de los antiguos días, cuando las pa- 
labras se cumplían y el pensamiento alumbraba las tinieblas 
del porvenir y hacía ver a los hombres el destino -de los hijos 
de sus hijos, evocado del abismo de los tiempos que debían 
nacer de ese caos de los acontecimientos en donde yacen bos- 
quejadas las fo:11?-ªs que deben pasar por la ~ru~ba de la mor- 
talidad, ese espíritu que llevaban dentro de si mismo los gran- 
des profetas de Israel, está también en mí; y si ha de caberme 
la suerte de Casandro, si en medio del tumulto de las faccio- 
nes, los hombres no escuchan esta voz que se eleva del desierto 
o si escuchándola, no le prestan atención, que sean respon- 
sables por su indiferencia; en cuanto a mí, mis propios senti- 
mientos serán mi recompensa, la única que haya conocido en 
mi vida! ¿No has vertido bastante sangre que debes derra- 
marla todavía, oh Italia? Ah! el porvenir que se despliega a 
mis miradas, a los sombríos rayos de una claridad sepulcral, 
me hace olvidar mis propios infortunios en tus desgracias irre- 
parables. No podemos tener más que una patria y tú eres la 
mía, mis huesos reposarán en tu seno; mi alma vivirá en tu 
lengua, cuyo reinado vió su fin en Occidente al mismo tiempo 
que nuestra antigua dominación romana. Pero yo haré ha- 
cer una lengua nueva, igualmente noble y más dulce, tan pro- 
pia para expresar el valor del héroe como los suspiros del 
amante; ella encontrará expresiones para todas las necesida- 
des Sus palabras, brillantes como tu cielo, realizarán los 
sueños más ambiciosos del poeta y harán de tí el ruiseñor de 
la Europa Comparado a tu hablar, todos los demás parece- 
rán como el gorjeo ele pájaros mferiores, y todo idioma se 
confesará bárbaro en parangón con el tuyo. Hé aquí lo que 
deberás a aquel a quien has ultrajado tanto, a tu bardo tos- 
cano, al Gibelino proscrito Maldición! maldición! El 
velo de los siglos futuros está desgarrado Mil años que re- 
posan toda vía inmóviles, como la superficie del Océano antes 
de que brame el aquilón levantando sus olas lúgubres y som- 
brías, flotan a mis ojos en el seno de la eternidad, las tempes- 
tades duermen aún, las nubes ocupan su lugar, el terremoto 
no ha brotado de las entrañas maternas; el caos sangriento 
espera la palabra creadora; pero todo se apareja para tucas- 
tigo. Los elementos tan sólo aguardan la voz que diga: "Las 
tinieblas sean" y tú vas a ser una tumba! Sí! a pesar de tu 
belleza, tú sentirás el filo de la cuchilla, Italia! tan bella que 
se diría que el paraíso ha renacido en tí y ha sido restituido al 
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hombre regenerado! Ah! los hijos de Adán deben perderlo 
por segunda vez Italia! tú cuyos campos dorados sin 
otro cultivo que los rayos del Sol, bastarían p,ara hacer 
de tí el granero del mundo, tú cuyo cielo tiene estrellas 
más brillantes y un azul más concentrado; Italia! donde el v~- 
rano ha construido su palacio, que fuiste la cuna del magno 
imperio, que viste nacer la ciudad inmortal, engalanada con 
los despojos de los reyes vencidos por hombres libres, patria 
de los héroes, santuario de los santos, donde la gloria huma- 
na primero, después la gloria celestial han establecido su 
asiento; Ita1ia1 que eres superior a todo lo que la imaginación 
ha soñado de más dulce, cuando desde lo alto de los Alpes co- 
ronados con sus nieves horribles, con sus rocas, con la frondo- 
sa sombra de los pinos amantes del desierto que mecen su ver- 
de penacho al soplo de la tempestad, el ojo te contempla con 
amor e implora la gracia de ver más de cerca tus campiñas 
alumbradas por un sol esplendoroso, tus campiñas que entre 
más se las ve más se las ama, y más aun si fueran libres, Ita- 
lia! tu estás condenada a sufrir una por una la ley de todos los 
opresores: el Godo ha venido, el Germano, el Franco y el Huno 
están poi· venir. Sobre la colina imperial, el Genio de las rui- 
nas, altivo ya conlashazañas ejecutadasporlosantiguosBár- 
baros, espera a los nuevos. De lo alto del monte Palatino que 
le sirve de trono, contempla a sus pies a Roma conquistada y 
sangrienta; el vapor de los sacrificios humanos y de la carni- 
cería de los Romanos infecta el aire, antes de un azul tan be- 
llo. la sangre enrojece las amarillentas ondas del T'iber carga- 
do de cadáveres, el sacerdote débil, la virgen más débil aún y 
no menos santa, ambos consagrados a los altares, han huido 
arrojando gritos de espanto y han cesado en su ministerio. 
Las naciones se arrojan sobre su presa, el Ibero, el Alemán, el 
Lombardo, a los cuales se une el lobo y el buitre más huma- 
nos que ellos, éstos devoran la carne y beben a lengüetazos la 
sangre de los muertos, después se alejan, pero los salvajes hu- 
manos exploran todos los senderos de la tortura, e insaciables 
todavía, devorados del hambre de Ugolino van en busca d~ 
nuevas víctimas. Nueve veces se Ievarrtará la luna sobre es- 
tas escenas sangrientas. Él ejército que seguía las banderas 
de un príncipe desleal ha dejado a tus puertas las cenizas de su 
jefe; si el real rebelde hubiera vivido, tal vez habrías tú sido 
perdonada; pero su suerte decidió de la suya. 

¡Oh Roma! que despojaste a la Francia o que fuiste su des- 
pojo desde Bren o hasta Barbón, jamás se acercará a tus mu- 
ros una bandera extraña sin que el Tíber deje de convertirse 
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De en medio de ese conjunto de calamidades sin cesar re- 
nacientes, la Peste, el Príncipe, el Extranjero y la Cuchilla, 
vasos de cólera que no vierten sino para volverse a llenar y 
derramarse de nuevo, apenas si puedo delinear todo lo que se 

CANTO TERCERO 

en un río de luto. Eh! cuando los extranjeros pasen los Alpes 
y el Po aniquiladlos, oh rocas! Ríos, sepultadlos, y para 
siempre'. ¿Por qué los avalanches permanecen inertes y rue- 
dan solo sobre el peregrino solitario? Por qué el Erídano no 
inunda con sus ondas fangosas más que las cosechas del la- 
brador? Las hordas de los Bárbaros ¿no son una presa más 
noble? Sobre el ejército de Cambises, el desierto extendió su 
océano de arena, y la mar sumergió en sus olas a Faraón y 
todas sus huestes. Montañas y ríos! ¿por qué no hacéis otro 
tanto? Y vosotros hombres! Romanos que no osais morir, 
hijos de los vencedores de aquellos que triunfaron sobre el or- 
gulloso J erges en los lugares donde reposan esos muertos, cu- 
ya tumba jamás ha conocido el olvido ¿Son acaso los Alpes 
más débiles que las Termópilas o es su paso más atractivo a 
las miradas de un invasor? ¿Son ellos o sois vosotros los que 
abren a todos los ejércitos las puertas de la montaña y sin in- 
quietar su marcha les dejan el tránsito libre? Eh! la natura- 
leza misma detiene el carro del vencedor y hace vuestro país 
inexpugnable, si el suelo pudiera sedo; pero ella no combate 
sola; ayuda al guerrero digno de su nacimiento en una tierra 
donde las madres dan la vida a hombres, en cuanto a los co- 
razones sin valor, las fortalezas no podrían defenderlos El 
agujero del pobre reptil que ha conservado su aguijón es más 
seguro que muros de diamante cuando no encierran en su re- 
cinto más que corazones pusilánimes. ¿No hay valor en nues- 
tros pechos? Oh sí! la tierra de Ausonia tiene corazones, bra- 
zos, armas, guerreros que oponer a los opresores; pero todos 
los esfuerzos son vanos cuando la discordia arroja semillas de 
debilidad y desventura, cuyos frutos recoje el extranjero. Oh 
mi hermoso país! por tanto tiempo abatido, por tanto tiem- 
po el sepulcro de las esperanzas de tus hijos, cuando sólo bas- 
ta un golpe para romper su cadena! Y sin embargo, el Ven- 
gador no aparece todavía; la Discordia y la Duda se arrojan 
entre tú y los tuyos y reunen sus fuerzas a los que luchan con- 
tra tí. ¿Qué es preciso para libertarte y que tu belleza se 
muestre en todo su esplendor? Hacer infranqueables los Al- 
pes. y nosotros, tus hijos-UNIRNOS. 
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agolpa delante de mi profética mirada. La tierra y el Océano, 
quizás no ofrecían un espacio bastante basto para transcribir 
en él anales semejantes, y sin embargo, ningún recuerdo pere- 
cerá; s11 todo está escrito, bien gue no sea por una pluma hu- 
mana, allí donde los soles y los astros má s lejanos toman na- 
cimiento; desplegada como una bandera a las puertas del cie- 
lo, flota la lista sangrienta de nuestras milenarias injurias, y 
el eco de nuestros gemidos penetra al través del concierto de 
los arcángeles, y la sangre de la Italia, de la nación mártir, no 
se elevara en vano hacia Aquel a quien pertenecen de toda eter- 
nidad el todo poder y la misericordia. Como un harpa cuyas 
cuerdas vibran al soplo de la brisa, el clamor de tu lamenta- 
ción, ¡oh Italia! irá a conmover el corazón del Todopoderoso; 
y entre tanto yo el más humilde de tus hijos, criatura de ba- 
rro depurado por la inmortalidad y con la facultad de sentir 
y de sufrir, consagro a tí, a mi país, a tí a quien he amado co- 
mo amo-todavía, la lira de dolor y el triste dón que me ha 
otorgado el cielo de leer en el porvenir, y eso, aunque los so- 
berbios se mofen de mí, aunque los tiranos me amenacen, y 
víctimas más resignadas se dobleguen ante la tempestad por- 
que es rudo su soplo Y si ahora mi fuego no tiene el resplan- 
dor con que brilló en otro tiempo a tus miradas, perdona! Yo 
no predigo tus desgracias sino para morir en seguida, no creas 
que después de un espectáculo tal, pueda yo seguir viviendo; 
un espíritu invisible me obliga a ver y hablar, y mi recompen- 
sa será no sobrevivir a mis predicciones, es preciso que mico- 
razón se derrame sobre tí y qne después se rompa. Pero un 
momento todavía. antes de reanudar la trama dolorosa y 
sombría de tus males, quiero reposar mis miradas sohre los 
resplandores que penetran al través de tus tinreblas, algunas 
estrellas y más de un meteoro brillan en medio <le tu noche, 
sobre t.u tumba se inclina la Belleza esculpida, a quien la muer- 
te no puede marchitar, y de tus cenizas se elevan genios in- 
mortales que harán tu gloria y las delicias de la tierra, tu sue- 
lo será aún la patria de los sabios, de los espíritus amables, 
de los eruditos, de los magnánimos, de los valientes,' produc- 
ción tan natural para tí como el verano lo es para tu cielo; 
vencedores en las playas extranjeras y en los mares lejanos y 
descubriendo nuevos mundos que llevarán sus nombres, tú eres 
la única que no podrá salvar su valor y toda tu recompensa 
está en su gloria, noble recompensa para ellos, pero no para 
tí . . . Y qué! verán ellos engrandecerse su fama, en tanto que 
tú permanecerás siempre la misma! Ohl más libre que todos 
será el mortal-y puede nacer todavía-el mortal salvador 
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que te haga libre y vuelva a colocar sobre tu frente tu diade- 
ma tan cambiada y ceñida por modernos bárbaros; que vea 
lucir un sol propicio que de nuevo haga brillar tu aurora mo- 
ral harto tiempo velada por las nubes y por esos impuros 
vapores salidos del averno que respira todo aquel que está en-' 
vilecido por la servidumbre y tiene el alma encadenada. No 
obstante, durante, ese eclipse de un siglo de desgracias, se es- 
cucharán voces a las cuales prestará oído la tierra, poetas ha- 
brá que marchen en la vía que yo he abierto y que la ensan- 
charán, ese cielo brillante que solicita los conciertos de las na­ 
ves, les inspirará cantos naturales y nobles· armoniosos serán 
sus acentos unos cantarán el Amor; otros la Libertada pero 
será escaso el número de los que elevándose sohre las alas del 
Aguila, miren el Sol cara a cara como ella, libres y sin temor 
como el monarca de los aires, ellos en su vuelo rasarán más 
de cerca la tierra. ¡Qué de frases sublimes serán prodigadas 
en honor de algún pequeño príncipe con toda la profusión de 
la alabanza! Se verá el lenguaje elocuentemente impostor ates- 
tiguar la imprudencia del Genio, que las más veces, como la' 
Belleza, olvida el respeto de sí mismo y considera la prostitu- 
ción como un deber El que entra en el palacio de un tirano 
como un convidado, sale de él como esclavo, su pensamiento 
no le perteneuece ya, y desde el día en que un hombre se ve su- 
jeto a la cadena, desde ese día ha perdido la mitad de su fuer- 
za viril. El enervamiento del alma le despoja de todo su va- 
lor, así el bardo colocado demasiado cerca del trono no puede 
abandonarse a su inspiración, porque está obligado a corn- 
placer [Servil tarea la que consiste únicamente en agradar, 
en pulir versos para acariciar los gustos y embellecer los ocios 
de un amo real, en no tratar demasiado largamente ninguna 
materia sino es la de su elogio, en buscar, en tomar, en for- 
mar, en inventar asuntos que le plazcan! Así aherrojado, así 
condenado a las tribulaciones de la lisonja, trabaja, se con- 
sume y tiembla siempre de engañarse, no vaya a suceder que 
un doble pensamiento, ángel rebelde, se levante en su cerebro, 
verdadero crimen de alta traición, y que la verdad tartamu- 
dee en sus versos, hablando como el Orador ateniense, con 
guijarros en la boca Pero entre la multitud de forjadores de 
sonetos, habrá algunos que no cantarán en vano, y el que es- 
té a su cabeza marchará a la par conmigo, y el amor labrará 
su tormento, pero su dolor hará sus lágrimas inmortales, y la 
Italia saludará en él al príncipe de los poetas-amantes, y los 
cantos más nobles que consagrará a la libertad decorarán su 
frente con una palma no menos bella. Más tarde las riberas 
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del Po verán nacer dos hombres más grandes que ese: el mun- 
do que a él le había sonreído, los perseguirá a ellos hasta el 
día en que no sean más que cenizas y reposen conmigo. La 
lira del primero hará época y llenará la tierra con relaciones 
de caballería; su imaginación será como el arco iris, su foego 
poético será semejante a la inmortal llama del Sol y su pensa- 
miento volará montado sobre infatigables alas. El Placer, co- 
mo una mariposa acabada de coger, sacudirá sus alas encan- 
tadoras sobre el asunto que escoja su musa y en la transpa- 
rencia de su brillante sueño el arte se confundirá con la natu- 
raleza. El segundo, dotado de un genio más tierno y más 
melancólico derramará sobre Jerusalém los tesoros de su al- 
ma: él también cantará los combates y Ia sangre cristiana ver- 
tida en los lugares donde el Cristo derramó la suya por el 
hombre; y su harpa majestuosa, desprendida de los sucesos 
del Jordán, hará revivir los cantos de Sión, referirá la lucha 
encarnizada y el triunfo de los guerreros piadosos y los es- 
fuerzos del infierno para desviar los corazones de su grande 
empresa y la cruz roja flotando victoriosa eri los lugares don- 
de la primera vez fue enrojecida con la sangre del que murió 
por la salud del mundo: ese será el asunto sagrado de su poe~ 
ma. La pérdida de los años, del fervor, de la libertad, hastn 
de su gloria, un momento disputada, mientras que la adula- 
ción de las cortes se deslizará sobre su nombre olvidado y en- 
lificará su cautividad de acto benévolo destinado a salvarlo 
de la insania y de la vergüenza, tal será la recompensa 'del 
hombre enviado a la tierra para ser el poeta del Cristo. Digna 
recompensa por cierto! Florencia ha pronunciado contra mí 
la muerte o el destierro; Ferrara le dará a él una celda y la 
pitanza de los presos: tratamiento más duro que el mío y me- 
nos merecido; porque yo al menos había herido las facciones 
que intentaba comprimir; pero este hombre inofensivo que 
contemplará el cielo y la tierra con los ojos de un amante y 
que se dignará embalsamar en sus celestiales lisonjas al prín- 
cipe más miserable que fue jamás procreado para reinar ¿qué 
habrá hecho para merecer semejante castigo? Habrá amado 
quizás. Pero el amor desgraciado ¿no es por sí mismo una, 
tortura bastante grande para que se le afiada una tumba vi- 
va? Y no obstante, así será. El y su émulo, el bardo de la 
caballería, consumirán largos años en la indigencia y el dolor, 
y falleciendo en el desaliento, legarán al mundo que se dig- 
nará apenas concederles una lágrima, una herencia prove- 
chosa a toda la raza humana-los tesoros del alma de un ver- 
dadero poeta. Al mismo tiempo su patria les deberá un acre- 
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Juan Bosque. 

centamiento de gloria, única y sin rival. La Grecia misma no 
ofrece, en la larga serie de sus olimpiadas, dos nombres pare- 
cidos a estos; no tiene más que uno, poderoso, es verdad, que 
oponerles Ved allí el destino de semejantes hombres bajo el 
Sol! La elevación de sus pensamientos, su sensibilidad palpi- 
tante, la sangre eléctrica que corre en sus venas, su cuerpo 
mismo convertido en alma a fuerza de sentir lo que es e ima- 
ginar lo que debería ser ¿no debía producirles otra recompen- 
sa? El soplo de los aquilones ¿ha de dispensar siempre su 
brillante pluma? Sí, y así debe ser, porque formados de una 
materia demasiado penetrable, estas aves del paraíso aspiran 
únicamente a volar hacia su mansión natal, conocen bien 
pronto que los nublados de la tierra no convienen a su ala pu- 
ra, y mueren o se envilecen, porque el alma sucumbe a una in- 
fección demasiado prolongada, la desesperación y las pasio- 
nes, buitres implacables, siguen de cerca su vuelo y espían el 
momento oportuno para asaltarlas y despedazarlas. Cuan- 
do al fin los viajeros alados se abaten, entonces acontece el 
,triunfo de los pájaros de presa, caen sobre sus víctimas fácil- 
mente vencidas y se distribuyen sus despojos. Algunos se han 
salvado, es verdad, de esta suerte y han aprendido a sufrir; 
hay otros que no se han doblegado a ningún poder, que han 
sabido resistirse a sí mismos, tarea desesperada, la más difícil 
de todas, pero es cierto qtte han existido tales hombres, y si 
en el porvenir mi nombre fuese colocado entre los tuyos, este 
tranquilo y austero destino me enorgullecería más que una 
gloría más brillante, pero menos pura. La nevada cima de los 
Alpes se aproxima más al cielo que la tempestuosa cresta del 
volcán que proyecta su esplendor desde el fondo tenebroso del 
abismo. La montaña interiormente desgarrada de cuyo hir- 
viente seno se desprende una llama pasajera, resplandece du- 
rante una noche de terror, después hace retroceder sus fuegos 
a su infierno natal, a ese infierno que existe eternamente en sus 
entrañas 
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Casuista a veces hasta llegar a la contemplación de ca- 
sos jamás registrados en los anales de nuestra jurisprudencia, 
la Legislación Patria, poseedora. de ese espíritu práctico que 
la lleva al estudio ·de los más pequeños detalles que, encua- 
drando la actividad dentro de los límites de la más escrupu- 
losa justicia, detengan el impulso invasor de Ia arbitrariedad 
individual, parece dejar en ocasiones tan preciada cualidad 
dando márgen con la regla imprevisora o «limimrta .a ,que la 
práctica diaria de Ios Tribunales se resienta .de la pesada car- 
ga de hacer luz en la incertidunbre en que la coloca, por una 
parte el mal acopio de los datos judiciales y por otra la facili- 
dad que viene en consecuencia ,de tergiversar los hechos más 
preciosos de la investigación. 

No se puede achacar a nuestras leyes que dén mucho valor 
en la ma voría de las ocasiones a las declaraciones individua- 
les; y hasta la misma actividad del Juez parece ser vista por 
eila con cierta recelosa actitud que, aunque por una parte de- 
be aquilatarse como manifestación previsora, quizás en el cur- 
so de los hechos se note que tales trabas contribuyen a au- 
mentar las dificultades, haciendo imposible ciertas exigencias 
que por el buen nombre de la justicia debieran hacerse, para 
despejar la incertidumbre que aportan las viciosas fuentes de 
que los datos provienen y para poder además fundar en gran 
parte en la sana razón del funcionario la verdadera aprecia- 
ción de los hechos que motivan la decisión del Tribunal. 

(Trabajo dedicado, como prueba de 
profundo respeto y sincera amistad, 
al t» VICTOR JEREZ) 

Para la Revista "La Universidad". 

Comentarios sobre las graves deficiencias de 
nuestra Ley de Registro del Estado Civil 

LA UNIVERSili>A!D 



Aunque una sentencia fundada solo en las apariencias de 
los hechos, poca o ninguna responsabilidad puede causar al 
funcionario, si están proveídos todos los trámites que el caso 
requiere y aquilatadas las pruebas en su valor legal, innega- 
bles son también las consecuenclas funestas que tales tropie- 
zos acarrean. Si fuera peco todavía la desconfianza que nace 
en. muchos, acusando de venal una justicia que solo fué poco 
previsora o que tuvo que aceptar pruebas en su fondo vicio- 
sas; pero que poseían la forma legal, en infinidad de casos la 
comisión de los más abominables delitos hace ver,con la elocuen- 
cia de la sangre derramada, lo que vale en sí ese recelo, que 
principalmente en la clase indígena del país existe con respec- 
to a los Tnibunales de Justicia, dando origen a las represalias 
individuales, que cobran con creces y hasta con saña el mo- 
mento de trabajo pérdido, el jirón de terreno arrebatado. Di"" 
remos ahora que vale algo más sembrar la confianza poco a 
poco, haciendo ver a los más ignorantes el verdadero valor 
de las instituciones judiciales y de todo el organismo jurídico 
que llamamos Estado Salvadoreño. 

No cabe duda de que es muy cómodo achacar a mala ad- 
ministración de justicia todas las dificultades que encontra- 
mos en la realización de los que creemos nuestros más claros 
derechos, pero bastante más provechoso sería contemplar los 
medios que podemos hacer valer para subsanar esos defectos, 
pues somos nosotros los que hemos formado la legislación 
qne nos rige, y es nuestra reflexión la única que puede condu- 
cirnos a mejorarla. Nuestra mdiferencia en este punto la lla- 
maremos simplemente culpable, si con este pálido colorido 
queremos disfrazar nuestras responsabilidades como fundado- 
res del porvenir de nuestra Patria, pero en realidad debemos 
comprender que si es innegable que la más preciada aspira- 
ción humana es obtener el respeto que cada uno debe abrigar 
para con el derecho ajeno, es imperioso deber nuestro el con- 
tribuir a la demostración práctica de tan noble aspiración. 

Como atacar en todo sentido y sin más razón que nuestro 
interés, la organización de un Estado, no es una labor patrió- 
tica, ya que romper los cimientos de la casa solariega no equi- 
vale a· edificarla en mejores condiciones, he de contentarme 
con apuntar algunos vicios muy salientes de alguna institu- 
ción de importancia, para indicar también algo que pueda pa- 
liar en parte siquiera esos defectos, si es que en mi deseo de 
contribuir a quitar algunos de los diques que empequeñecen el 
horizonte de la justicia, encuentro eco simpático en quienes se 
tomen el trabajo de leer este modesto artículo, o l@g:1io prevo- 
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car a lo menos mejores medidas, nacidas de más concienzu- 
dos estudios y reforzadas por argumentos más sólidos. De 
ambos modos cumplidos serían mis deseos, pues si un trabajo 
consigue conducir la atención al estudio del problema a que 
ha sido dedicado, en eso consistirá su mérito; aunque sus ideas 
sean rebatidas y sustituidas por otras mejores. 

Cuando el niño empieza a fijarse en las cosas que le ro- 
dean, la curiosidad impresa en sus pupilas parece reflejar el 
deseo vivisimo de darse cuenta del medio en que vive. Esa 
cualidad innata persiste en el hombre, y ya en forma reflexiva 
se transforma o convierte en la necesidad de darse cuenta 
exacta del verdadero valor del medio externo y además de la 
condición real de sus propias aptitudes, para hacer de circuns- 
tancias ajenas a su personalidad, algo útil para la vida y de- 
sarrollo de la misma. La Nación, el Estado, que mecen sus 
esperanzas en cada cuna, tienen el mismo carácter y exigen- 
cias que hemos bosquejado para el hombre, y necesitan darse 
cuenta exacta de las energías que aporta cada uno de sus ele- 
mentos y además distinguirlos, como la persona individual 
necesita conocer los miembros de que su organismo se com- 
pone. 

Las circunstancias que se suceden durante la existencia 
van colocando a la persona en condiciones especiales que la 
diferencian de los demás hombres, v así nacen las situaciones 
particulares de soltero, casado, padre o hijo de familia que se 
unen a sus condiciones naturales de sexo, edad &.. La vi- 
da de coordinación a que está sujeto el individuo en sociedad 
le obliga a dar cuenta de las circunstancias particulares que 
le distinguen y que además le garantizan el goce privado de 
sus derechos, y entonces la declaración de todos estos detalles 
viene a ser la fuente más rica de la identificación individual, 
en .la serie sucesiva de los estados civiles que la persona ad- 
quiere. 

La ley, recelosa de la malicia humana, necesitó dictar me- 
didas para el acopio de estos datos; y así nació la idea que 
germinando generosamente dió origen al Registro Civil, sir- 
viendo la declaración auténtica de esta institución, como el 
documento de prueba más fehaciente de la situación especial 
de la persona, en cuanto la capacita para el ejercicio de sus 
derechos. 

La creación del Registro Civil tuvo sin duda muchos tro- 
piezos en su principio, y esto hizo quizá que en El Salvador se 
tratara de no poner obstáculos a la inscripción individual. 
Así, sin diques ele ningún género, se hacontinnadotomando los 
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datos que buenamente dan el padre, la madre, los parientes o 
cualquier interesado. Ahora pregunto. ¿Cómo debemos in- 
terpretar el hecho demasiado cierto de que numerosísimas 
peraerras no tienen su estado civil establecido en los libros del 
Registro? Decididamente éste no da aún los frutos que se 
ambicionaron y se tuvieron en mira para establecerlo ¿Có- 
mo adquirir la buena voluntad del público para la manifesta- 
ción de los datos? ¿Cómo acercar a la gente recelosa a la ofi- 
cina pública para dar un dato fidedigno? Decididamente las 
precauciones tomadas no son eficaces. La multa impuesta a 
la persona que omitiere dar los da.tos a que está obligada y 
que existe aún en el Art? 336 C no ha dado el resultado ape- 
tecido, ni era de esperarse que lo diera. La multa tiene en es­ 
te caso <los graves defectos. 19 no disminuye en lo más míni- 
mo la desconfianza del ignorante, que Je impide dar cuenta de 
la vida de los suyos, esa especie de recelo que le provoca la 
idea de acercarse a una oficina pública para someterse al con- 
trol del Estado, 29 no inspira temor, debido a que no hay na- 
die que vigile para denunciar las omisiones a que se refiere el 
indicado Art? 336 C. y que por lo tanto esos ingresos a las 
arcas municipales son más ilusorios que prácticos. En cam- 
bio, la más diminuta consideración del problema, nos enseña 
que los medios indirectos, tan fecundos y tan justamente con- 
sagrados por la Ciencia <lel Derecho, hubieran accionado más 
favorablemente en beneficio de la solución del problema. Vea- 
mo como podrían emplearse dichos medios. Indudablemente 
la manera más factible es multiplicar las ocasiones en que de- 
be tenerse bien establecido el estado civil para el ejercicio de 
los derechos Así se excita el interés personal que es el 
único estímulo que se puede poner en juego de manera prove- 
chosa Ensayaré teóricamente algunas maneras que creo fe- 
cundas para realizar este objeto 

GERMIO DE EMPLEADOS DEL ESTADO. Echando 
una ojeada por los presupuestos, encontramos que hay una 
gran cantidad de población empleada en servicio del Estado, 
y en la cual se opera una contante renovación, que hace mul- 
tiplicar prodigiosamente la cifra de los elementos hábiles con 
que cuenta la administración. A nadie mas que a ésta intere- 
sa la plena conciencia de quienes son sus empleados, ) para 
ello la constancia de su estado civil para marcar sus respon- 
sabilidades, para descubrir sus nexos de familia cuando son 
un impedimento legal para servir el empleo y para tantas co- 
sas que saltan a la vista, es un requisito que se hace indispen- 
sable. Desgraciadamente los nombramientos se hacen sin te- 
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ner mas conciencia del estado civil del empleado que el cono- 
cimiento que de él tiene el superior que lo nombra. Si se exi- 
giera la constancia pre-indicada se conseguirían muy sanas 
ventajas la Administración tendría plena certeza de quién es 
sn empleado, el Registro Civil sería mas completo, abarcando 
todos los empleados y funcionarios y aún los aspirantes que 
se apresurarían a establecer su estado civil respectivo en las 
formas que la ley prescribe, los mismos extrangeros se verían 
obligados a obrar de análogo maneta para desempeñar em- 
pleos de la dependencia del Gobierno y para obtener concesio- 
nes de cualquier naturaleza, no se contemplarían casos de fun- 
cionarios o bligaé:los a dar cuenta del desempeño de un cargo 
conferido ántes de la edad reglamentaria, no sería difícil saber 
quienes deben estar privados por decisión judicial del ejercicio 
de cargos o empleos; y por último con elementos conocidos, la 
acción depuradora de la Administración se arrancaría a la di- 
ficu1tad de saber impedimentos tardíos, tal vez de cometer ye- 
rros que a los ojos de los extraños parezcan ser suficientes 
para calificarnos con el nada agradable mote de imprevisores. 

PROFESIONES -Para el ejercicio de cualquier profesión 
garantizada por el Estado, debiera exijirse en todo caso la 
comprobación respectiva de la situación o capacidad civil del 
interesado. Entre la milicia, ya que por ser el' servicio obli- 
gatorio no podría exigirse tal requisito como trámite previo, 
en cambio, para cualquier ascenso como para toda exhonera- 
ción, debería comprobarse el estado civil del favorecido para 
que constara su situación particular 

PRUEBA SUPLETORIA DEL ESTADO CIVIL. Aquí ca- 
be hacer una observación Cuando por faltar la partida re- 
querida, se hace necesario recurrir a esta especie de prueba, 
exenta quizás indebidamente de toda publicidad, ocasionan 
tales diligencias un gasto regular a la parte que las promueve, 
principalmente cuando no siendo acreedor al beneficio de po- 
breza está el interesado muy cercano a tan penoso estado de 
cosas A este respecto diré que tales diligencias debieran es- 
tar exentas de toda clase de impuestos, por ser el Estado el 
primer interesado en que todos sus elementos estén perfecta- 
mente conocidos e identificados. El ideal, nada imposible, del 
Registro Civil, es llevar el verdadero censo detallado de la po- 
blación de la República. , 

PROCEDIMIENTOS JUDICIALES Y ADMINISTRATI- 
VOS. En el curso de cualquier instancia de un juicio, en la 
tramitación de cualquier diligencia judicial o administrativa, 
cuando por el desarrollo físico del actor pudiera dudarse de su 
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Terminado aquí la primera parte de mi tema de estudio, 
habiendo señalado algunos de los medios generales que creo 
importantes paFa facilitar la obra encomendada al Registro 

aptitud legal para instaurar la acción, debiera haber facultad 
de exigirle la comprobación de su capacidad. En las peticio- 
nes para obtener contratas o concesiones, debería ser indispen- 
sable la demostración de la capacidad legal del aspirante a la 
contrata o concesión. 

PUBLICIDAD DE LOS DATOS REGISTRADOS. Aunque 
entre nosotros se acostumbra publicar en forma de estadísti- 
ca los detalles generales del movimiento de población, bien 
debe comprenderse que con el mote de este párrafo no me re- 
fiero a esta manera ele dar a conocer al público la suma de 
inscripciones practicadas durante un lapso más o me- 
nos largo La publicidad a que me quiero referir es la de 
todo dato individual inscrito, pues su principal objeto es po .. 
ner en conocimiento del público un hecho que ele no ser cierto 
o estar modificada; en la inscripción, acarrearía las necesarias 
rectificaciones. Además, tal práctica grabaría poco a poco en 
la mente de todos los particulares la idea de la inscripción del 
estado civil, siendo esta una de las maneras más prácticas de 
promover o facilitar su extensión. 

Tomada la cuestión en este nuevo aspecto diré que hasta 
las diligencias que se siguen para establecer subsidiariamente 
el estado civil de las personas, que son siempre preliminares 
muy próximos para el ejercicio de ciertos derechos, [espe- 
cialmente del de sucesión] carecen de tal publicidad, dando 
origen a una tramitación reservada que no dificulta trastor- 
nos posteriores. 

PROPAGANDA POR LA PRENSA OFICIAL.-Así como 
las casas comerciales necesitan llamar la atención de los con- 
sumidores con respecto a la buena calidad de la mercancía 
ofrecida, así también el Estado, por medio de la prensa oficial, 
necesita hacer en muchos casos la propaganda de sus institu- 
ciones, para facilitarles su acción llevando al convencimiento 
general la idea de las ventajas que reportan Con relación al 
Registro Civil, tratándose de sacudir de su inercia a las per- 
sonas obligadas a suministrar el dato sujeto a inscripción, 
son tan claras y manifiestas, que no creo necesario evidenciar- 
las especialmente. 
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Este Registro, como el de matrimonios y defunciones, está 
a cargo del Alcalde y su Secretario, en la demarcación muni. 
oipal respectiva; y en el extranjero son llevados por los Agen- 
tes Diplomáticos o Consulares acreditados por El Salvador, 
en lo que se refiere a los salvadoreños residentes o transeun- 
tes. 

La obligación de suministrar el dato del nacimiento co- 
rresponde al padre legítimo y en su defecto a la madre, si se 
trata de un hijo legítimo, y si se trata de un hijo ilegítimo co- 
rresponde idéntica obligación a la madre de éste y en caso de 
que falte, a los parientes que vivan en la misma casa. 

Los datos que deben suministrarse para asentar la parti 
da de nacimiento son 19 el nombre y sexo del recién nacido; 
29 el día en que se verificó el nacimiento; 39 los nombres y ape- 
llidos del padre y de la madre si fuere legítimo y que puede 
omitirse el nombre y apellido del padre si el hijo fuere ilegítimo. 

La ley exige a la persona obligada a dar cuenta del naci- 
miento qne, dentro de los quince días subsiguientes a este, 
"ponga en conocimiento" del funcionario respectivo los datos 
necesarios que ya he precisado. 

El precepto legal a que últimamente me acabo de referir 
en el párrafo anterior queda perfectamente cumplido con sólo 
"poner en conocimiento", palabras textuales de la ley, del 
foncionario correspondrerrte, los datos necesarios. No indica 
nuestra legislación pues, ninguna forma especial en que pue- 
da suministrarse esa noticia y bastará con que la persona 
obligada a darla se valga de cualquier medio que ponga en 
conocimiento del encargado del Repistro Civil, los detalles re- 
queridos La práctica no nos enseña otra cosa. Cualquier 
persona lleva los datos de un nacimiento al Registro respecti- 
vo, manifestando tener encargo del padre, de la madre o de 
cualquier persona obligada y la partida se asienta indefecti- 
blemente. En efecto, esta es una manera como cualquiera 
otra de poner en conocimiento del funcionario competente los 
detalles conducentes a verificar la inscripción, y si esta no se 
realizare incurriría el funcionario referido en la multa que mar- 

' ca el Artículo 310 del Código Civil. Ahora pregunto. ¿Bas~ 

Registro de nacimientos 

Civil; de aquí en adelante me ocuparé de estudiar las dife- 
rentes clases de inscripción y los requisitos necesarios para 
asentarlas en los libros respectivos, para que podamos notar 
las deficiencias prácticas a que pueden dar orígen. 
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tará con un dato suministrado de esa manera para que se ten- 
ga la necesaria certidumbre de que el nacimiento se ha verifi- 
cado en las condiciones declaradas? ¿No puede falsearse un 
dato para dar a una persona un carácter que realmente no 
tenga? A cuántas tergiversaciones de los hechos no se expo- 
ne la Administración Pública por prodigar esa facilidad en 
que cree encontrar la eficacia de la importante institución del 
Registro Civil 

Confesaremos a nuestro pesar que en esta parte nuestra 
legislación no ha dado grandes pasos, y tal vez por huir de 
peligros fáciles de subsanar relativamente, ha dado márgen a 
inmensas dificultades prácticas. 

He creído demostrar eti anteriores párrafos que las medi- 
das indirectas son las que podrían producir más halagüeños 
resultados en el desarrollo progresivo de la institución del Re- 
gistro Civil; y partiendo de este principio no vacilaré ahora 
en declarar que sin gran menoscabo de esa extensión o desa- 
rrollo, pueden imponerse ciertos requisitos previos a toda ins- 
cripción y especialmente a las de nacimientos y defunciones, 
garantizando así la mejor pureza de la prueba auténtica que 
de esa institución dimana y el buen nombre de ésta. 

Los requisitos previos a la inscripción de nacimientos en 
las legislaciones modernas son los siguientes· 

19-La presentación del recién nacido por la persona obli- 
gada a hacerlo, quién deberá declarar los elatos necesat ios 
para la inscripción de la partida. Este como se vé es un me- 
dio práctico para que el funcionario encargado del Registro 
pueda cercionarse de la realidad del nacimiento denunciado, y 
le permite además apreciar por el mayor o menor desarrollo 
del infante si ha sido presentado o nó dentro del plazo legal, 
debiendo en este último caso denegar la inscripción 

29-La certificación ele facultativo competente o comadro- 
na titulada en su caso, en cuyo documento dehe constar la fe- 
cha del nacimiento qne hubiere asistido, el sexo del recién na- 
cido y los nombres y apellidos del padre y madre si se tratare 
de un hijo legítimo y únicamente esas designaciones con res- 
pecto a la madre si el hijo fuere ilegítimo Este medio de prue- 
ba servirá para la inscripción de la partida respectiva en caso 
de que la salud del niño corriere peligro con la presentación al 
Registro, debiendo certificarlo en el mismo documento el fa­ 
cultativo o comadrona. 

39-La presentación del recién nacido por una persona 
que tenga poder o por lo menos encargo auténtico del obli- 
gado a suministrar los <latos del nacimiento, debiendo pres- 
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tar su declaración, si S€ cree necesario cm presencia de dos tes- 
tigos, y debiendo constar en ella la eircunstancia que impidió 
a la persona que hizo el encargo cumplir la obligación perso- 
nalmente. 

49-La certificación de la sentencia ejecutoria que declare· 
el nacimiento, d~ conformidad con el Art. 1011 Pr. 

De las maneras anteriores queda perfectamente garantiza- 
da la obra del Registro Civil, en lo que a los nacimieutos ata: 
ñe; y los documentos a que se refieran los números 2, 3 y 4, 
como fundamentos necesarios de la inscripción, deben archi- 
varse cuidadosamente en la oficina respectiva. 

Creo ocioso prodigar más comentarios a la necesidad de 
exigir tales requisitos previos, pues además de que he consi- 
derado anteriormente en términos generales esta cuestión, la 
importancia de los derechos que se comprueban con las cir- 
cunstancias inscritas en el Registro, es dato más que elocuen- 
te de que no es un obstáculo inútil el que se crea, al exigir la 
comprobación de tales circunstancias. 

Faltan en nuestras leyes disposiciones relativas a la ins- 
cripción de las partidas de los niños expósitoso abandona- 
dos, cuya presentación al Registro Civil respectivo correspon- 
de naturalmente a las personas que los encuentren o a los re- 
presentantes de los Asilos o Salas Cunas que los acojan, pu- 
diendo en este último caso ser presentado el recién nacido por 
un tercero autorizado por un oficio o nota del representante 
respectivo, si tuviere existencia legal la institución correspon- 
diente. En los casos del número 29, detallados para los requi- 
sitos previos a la inscripción de nacimientos, podrá omitirse 
la presentación del recién nacido. 

NACIMIENTOS DE SALVADOREÑOS FUERA DE LA 
REPUBLICA. Cuando el Salvadoreño ha nacido en territo- 
rio extranjero en que hay acreditado Agente Diplomático o 
consular, toca a éste conforme a las leyes respectivas, y de 
acuerdo con la doctrina del Art. 309 Código Civil, inscribir la 
partida de la situación civil a que me refiero. Como nuestras 
leyes no indican requisitos previos especiales se colige riatu­ 
ralmente que la inscripción de esas partidas de nacimiento es- 
tá sujeta a las reglas generales. Sin embargo, sería muy acer- 
tado establecer un 59 medio de obtener esa inscripción, el cual 
si no ando descaminado lo admite la Legislación Española. 
Este último medio consiste en que baste la presentación, al 
funcionario Diplomático o· Consular correspondiente, de una; 
certificación auténtica en que conste haberse_ inscrito en el Re-. 
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gistro de la jurisdicción extranjera en que se verificó el naci- 
miento, los datos necesarios de tal hecho, para que pueda ha- 
cerse una inscripción igual en el Registro Civil que [leva la Le- 
gación o Consulado. 

Si el Salvadoreño ha nacido en algún buque de matrícula 
salvadoreña o extranjera en alta mar, debiera hacerse la ins- 
cripción del nacimiento fundándola en la certificación del dia- 
rio de abordo) en que deba registrarse tal hecho y debiendo 
asentarse la partida respectiva ante el Agente Diplomático o 
Consular del primer puerto en que el barco haga suficiente es- 
cala, o en la jurisdicción Diplomática o Consular en que ter- 
mina el viaje <le la persona obligada a suminietrar la noticia 
del nacimiento, si lo primero no fuere posible. 

En todos los casos en que el salvadoreño ha nacido fuera 
de la República, en una población o lugar en que no hubiere 
acreditado funcionario Diplomático o Consular, debe conce- 
derse por la ley una prórroga racional del plazo en que deben 
darse los datos del nacimiento, en razón de la distancia 

PLAZO LEGAL PARA SUMINISTRAR LOS DATOS DE 
CUALQUIER NACIMIENTO O DEFUNCION Y EFECTOS 
QUE PRODUCE TAL DETERMINACION DE TIEMPO 
Nuestra ley sustantiva fija como plazo para denunciar un na- 
cimiento o una defunción al Registro Civil respectivo, quince 
días completos, según los Artos 311 y 318 relacionados con 
el Art. 4G del Código Civil, cuyo tiempo debe contarse desde 
la media noche del día en que se realizó el hecho que se va a 
inscribir. Si la persona que debe <lar esos datos no los comu- 
nica al funcionario competente dentro del plazo mencionado, 
queda sujeta a la multa que establece el Art 336 del Código 
referido. 

Supongamos que se ha dejado transcurrir el plazo legal 
indicado y que la persona obligada a dar la noticia de un na- 
cimiento o de una defunción la comunica con mucha tardanza, 
y entonces cabe preguntar ¿Puede e1 funcionario encargado 
del Registro Civil denegar la inscripción de la partida que se 
le solicita? Parece imponerse la solución negativa. La ley no 
ha ordenado que se rechazen esos datos comunicados corr tar- 
danza por el obligado, y éste por su omisión solo está sujeto a 
la multa del Art. 336 C. No habiendo señalado otro efecto la 
ley en el caso estudiado no podemos ampliar su claro sentido 
y en graves dificultades se verá el Juez a quien se presente una 
certificación de partida inscrita después del plazo legal, si se 
inclina a negar a tal documento el valor de prueba auténtica 
que las leyes mismas no le niegan. 
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Los requisitos esenciales que exigen casi todas las legis- 
laciones para la inscripción de una partida de defunción son 
los que siguen: 

1 Q. Certificación facultativa en que conste el fallecimien- 
to, la causa que lo determinó y los datos de nombre, apellido 
sexo y demás que servirán para la necesaria certeza de la iden- 
tidad del difunto; 

29-.Constancia del reconocimiento de prácticos en los ca. 
sos en que no fuere posible obtener la certificación facultativa; 

3Q-.Orden judicial en los casos en que por las circunstan- 
cias de la muerte hubiere siquiera sospechas de delito. En es- 
to último caso la referida órden tiene como antecedente el 
reconocimiento facultativo o pericial que las leyes ordenan. 

Los medios anteriores de obtener la inscripción de una 
par'tida de fallecimiento son los mas adecuados y por consi- 
guiente los que mejores resultados producen. 

Sería muy conveniente que nuestra ley estableciera de ma- 
nera clara, como antecedente necesario del asiento de esta 
clace de partidas, los tres anteriores, pues a este respecto nues- 
tra Ley de Registro Civil no establece nada en concreto y mas 
bien la práctica administrativa ha venido a solucionar la difi- 
cultad, según se indica en los párrafos siguientes. 

REGISTRO DE DEFUNCIONES. 

Como quiera que sea, la solución más satisfactoria es el 
caso que en la práctica de los Tribunales, a consecuencia de la 
diminuta expresión legislativa, se suscitan controversias y se 
producen interpretaciones contradictorias, unas veces admi- 
tiendo y otras rechazando las certificaciones de los asientos 
del Registro Civil, cuando de su sola lectura se desprende que 
han sido inscritos después del término señalado por la dispo- 
sición legal. 

Parece, pues, necesaria una ley imperativa que, a semejan- 
za de disposiciones de igual índole en otras legislaciones; es- 
tablezca que no deben admitirse a inscripción los nacimientos 
y defunciones que sean comunicados al Registro Civil con pos. 
terioridad al plazo legal, salvo el caso de sentencia ejecutoria- 
da de Juez competente dictada en el juicio de establecimiento 
subsidiario de estado civil. Deben así mismo hacerse, con 
arreglo a las distancias y casos de fuerza mayor, prórrogas 
equitativas que la ley debe determinar. 
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Causa extrañeza, el hecho innegable de que el Registro de 
defunciones sea uno de los que mejor responden al fin o fines 
para que fueron creados; Sin embargo, examinando reflexi- 
vamente los hechos, acercándonos intencionadamente a las 
oficinas del Registro Civil, comprenderemos que las causas de 
ese mejor servicio son bien sencillas. Para practicar un 
enterramiento es forzozo cancelar los impuestos respectivos y 
por consiguiente la constancia de la defunción en los libros 
talonarios en qm~ se anota el pago de esos impuestos, sin cuyo 
requisito el encargado del cementerio no permite el enterra- 
miento. La causa del fallecimiento la hace constar el irrtere- 
sapo con una certificación del facultativo que asistió los últi- 
mos momentos del fallecido o que se cercioró de su estado de 
muerte y también se hace uso de una constancia del Consejo 
Superior <le Salubridad extendida a solicitud de parte, en de- 
fecto del primer documento mencionado. 

Queda, pues, constancia de haberse dado cnenta de la 
defunción a empleados dependientes de la Municipalidad, y el 
Alcalde respectivo se basa en ese dato o noticia que se despren- 
de del pago de los impuestos de enterramiento, para inscribir 
la partida que corresponde. La práctica administrativa ha ve- 
nido, como se ve bien claro, a evitar los efectos de la inercia de 
las personas obligadas poi· la ley a suministrar esta clase de 
datos al Registro. _ 

DEFUNCIONES DE SAL VADORENOS FUERA DE LA 
REPUBLICA. Están sujetas conforme a nuestra legislación 
a las reglas generales, con la única diferencia de quecorrespon- 
de su Registro a los Agentes Diplomáticos o Consulares de El 
Salvador en los lugares en que ocurrió la defunción, o en las 
secciones de territorio respectivas en que dichos lugares estu- 
vieren comprendidos. 

Lo mismo para los nacimientos, conforme ya se ha dicho, 
como para las defunciones en territorio extrangero, la ley debe 
admitir expresamente además de los medios generales que se 
han detallado, un nuevo medio de comprobadas al funciona- 
rio Diplomático o Consular Salvadoreño para la inscripción 
del asiento respectivo y ese medio debP. ser la certificación 
auténtica de la partida de defunción, asentada enlajurisdición 
extrangera en que se verificó el fallecimiento. 

Lo dicho para los nacimientos en buques salvadoreños o 
extrangeros fuera de la jurisdicción civil territorial, debe ser 
aphcada a las defunciones, lo mismo que las prórrogas del 
plazo legal que se hacen necesarias por la distancia, fuerza 
mayor&. 
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Si conforme a la doctrina expuésca, para garantizar la 
veracidad del dato comunicado al Registro Civil -en territorio 
salvadoreño se hace necesaria la comprobación del hecho 
denunciado, razones de mayor fuerza concurren para que deba 
establecerse ante el runcionario Diplomático o Consular de El 
Salvador, la verdad de cualquier nacimiento o defunción acae- 
cido en el ext.rangero o durante una travesía rnaritima 

CONSECUENCIAS QUE SE DEDUCEN NECESARIA~ 
MENTEDEL HECHO INNEGABLEDE QUE EL REGISTRO 
DE DEFUNCIONES ES MAS COMPLETO QUE EL REGIS- 
TRO DE NACIMIENTOS. Por sazones manifestadas en ante- 
riores párrafos se ha visto claramente que son mas satisfac- 
torios los resultados que en El Salvador produce el Registro 
de fallecidos que los que produce el Registro de nacimientos, y 
este fenómeno acarrea deplorables consecuencias, principal- 
mente en lo que a la certeza de nuestro movimiento demográ .. 
fico se refiere. 

Siendo evidente que las partidas de defunción son en su 
totalidad o con rarísimas excepciones asentadas en el tiempo 
debido, no es menos cierto que los nacimientos, cuya denuncia 
está hasta cierto punto dependiente de la mera buena volun- 
tad de los particulares, dejan muy frecuentemente de inscri- 
birse por lamentable despreocupación de éstos o por que di. 
chas personas ignoran la trascendencia del acto que es- 
tán obligadas a verificar. Como la primer clase de inscr ip- 
ciones referidas en este párrafo· implica una disminución de 
población y la segunda un aumento de la misma, no habiendo 
otra fuente fidedigna que el Registro Civil para controlar tal 
aumento o disminución, la Oficina de Estadística tiene que 
atenerse a los datos que aquella institución puede surninis, 
frade. De aqui que asome a nuestros labios la más excéptica 
de las sonrisas cuando alguien se nos viene en artículo de pe- 
riódico, anunciando la existencia de fantasmas de despobla- 
ción, fundándose únicamente en que la natalidad que arroja 
la Estadística Salvadoreña ha disminuido de manera notable, 
o ha sufrido del mismo modo alarmente desproporción si se 
compara con las defunciones inscritas y publicadas. Todo 
abogado que interviene en el arreglo de sucesiones, y princi- 
palmente cuando se trata de intereses sucesorales de [as clases 
pobres, se encuentra necesariamente con que gran parte delas 
partidas de nacimiento necesarias para establecer los dere- 
chos de los herederos no se encuentran asentadas en los libros 
respectivos, siendo necesario previamente el establecimiento 
subsidiario del estado civil de los interesados. Para prorno- 
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El Registro de Matrimonios es llevado en El Salvador de 
una manera bastante satisfactoria. Las razones de esto no 
se ocultan a nadie y son bien sencillas. El matrimonio es cele- 
brado ante un Gobernador o Alcalde, cuando se realiza en la 
República, y estos funcionarios tienen perfecta conciencia de 
los deberes que ;las leyes les imponen, entre los cuales está 
el de comunicar dentro del tercero día al Alcalde que deba ins- 
cribir la partida, los datos que aparezcan en el acta de matri- 
monio. Cuando el funcionario que autorizó este acto es el 
mismo Alcalde que debe asentar la partida correspondiente, 
entonces tomando los datos del mismo documento, hará la 
inscripción dentro del plazo de ocho días. 

En los casos en que la pa.rtida de matrimonio ha sido ins- 
crita con posterioridad al año en que aquel acto fue verificado, 
fundándose los Jueces en que la Ley del Ramo Municipal, 
Artículo 53 dice· que "todos los libros del Registro Civil deben 
principiar con el año y concluir con él", y relacionando esa 

REGISTRO DE MATRIMONIOS 

ver diligencias matrimoniales constantemente hay necesidad 
de fijar la edad legal de los aspirantes al estado de mrrtrimo, 
nio, para que puedan éstos iniciartales diligencias. Entre las 
personas de la clase pobre se encuentra~ con fr~cu~ncia fami- 
lias enteras cuyos miembros no se mencionan siquiera en los 
libros del Registro Civil y no puede calcularse en la clase refe- 
rida en menos de un 35 o 40% los nacimientos no inscritos, 
atendiendo a los numerosos casos que de tales omisiones se 
presentan. Así como en el campo visual se producen en cier- 
tas circunstancias fenómenos de espejismo, así en el campo 
estadístico, por la mala organización legal de las fuentes infor- 
ma ti vas, se producen a veces visiones alarmantes fundadas en 
la mera apariencia de los hechos, de las cuales se deducen por 
personas aficionadas a esos estudios consecuencias de cuya 
veracidad nos es permitido dudar. 

Siendo nuestras miras fomentar el progreso en cuantas 
formas pueda presentarse, debemos procurar el mejoramiento 
de la labor estadística en lo que al movimiento demográfico 
se refiere y para esto el mejor radio de acción es la reforma 
conveniente de la Ley de Registro Civil. La parte del movi- 
miento demográfico, referente a los aumentos y disminuciones 
de población por causas de nacimientos y muerte, es la que 
merece atención preferente por las deficiencias graves que he 
procurado poner en evidencia. 
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Para que el funcionario diplomático o consular inscriba 
un matrimonio <le salvadoreños en el país en que aquel estu- 
viere acreditado, sólo puede haber materialmente un medio 
de prueba. la certificación del acta matrimonial expedida por 
el funcionario competente que autorizó el acta o 1a copia en 
forma auténtica de la partida respectiva, extendida en este 
mismo caso por la Oficina del Registro Civil extranjero. La 

MATRIMONIOS EN EL EXTRANJERO 

disposición con el inciso primero del Artículo 316 del Código. 
Civil, que declara que "las partidas de matrimonio se asen- 
tarán en el libro respectivo", han acostumbrado rechazar las 
certificaciones de tales documentos, expresando que no tienen 
valor legal. Para salvar todas estas dificultades y basándo- 
se en el más amplio criterio, la ley contemplando eI caso de 
que el funcionario que autorizó el matrimonio no dé paso al- 
guno para la inscripción de la partida respectiva, debería per- 
mitir que los interesados en cualquier tiempo en que presenten 
la certHi.cación del acta de matrimonio obtengan la referida 
inscripción. Abundan para esto razones de buen sentido. En 
efecto, cuando por falta del asiento de la partida de matrimo- 
nio en el Registro Civil, el interesado en demostrar la existen- 
cia de esa situación jurídica se ve en la necesidad de recurrir a 
la prueba supletoria, el Juez sin más prueba que la certifica- 
ción del acta en que consta la celebración del contrato matri- 
monial, tiene que declarar la existencia del estado civil respec- 
tivo en sentencia definitiva y con solo la certificación de esa 
resolución ejecutoriada, la ley ordena que se inscriba la parti- 
da que corresponde. Desde luego salta a la vista que tal trá- 
mite es perfectamente ocioso en el caso en estudio y debiera 
ser innecesario, permitiendo la ley que cualquier interesado 
obtuviera la inscripción de la partida de matrimonio con sólo 
la presentación al funcionario encargado del Registro Civil de 
una certificación auténtica del acta correspondiente. Se me 
podría argumentar que el matrimonio que se pretende inscri- 
bir ha podido ser declarado nulo o disuelto; pero como quiera 
que de la celebración de ese acto se desprenden en todo caso 
derechos que pueden subsistir, siempre se ve la imperiosa nece- 
sidad de que conste su celebración en los libros del Registro, 
pudiéndose anotar marginalmente, previa presentación de los 
documentos necesarios, todas las circunstancias que hayan 
modificado ese estado civil, según previene el Art? 55 inciso 
último, de la Ley del Ramo Municipal. 

LA UNIVERSIDAD 802 



Para que un divorcio de salvadoreño o salvadoreños ten- 
ga valor legal en nuestra República, habiendo sido pronun- 
ciado en el extranjero, se necesitan varias condiciones esencia- 
les. La primera ~e deduce de la doctrina del Artículo 116 de 
nuestro Código Civil y consiste en que el matrimonio cuyo 
vínculo se disuelve haya podido tener valor legal en El Salva- 
dor, sin cuya circunstancia el divorcio sería un acto ineficaz 

DIVORCIOS DE SALVADOREÑO O SALVADOREÑOS 
EN EL PAIS EXTRANJERO 

Pronunciada por el j uez de Primera Instancia o por el 
Tribunal Superior en cualquiera de los grados de ley, una 
sentencia de divorcio que haya causado ejecutoria, debe la 
misma autoridad oficiar al A.lcalcle del domicilio donde se 
celebró el matrimonio, para que cancele marginalmente la 
partida respectiva y anote por separado la partida de divor- 
ciados en el Registro correspondiente Tal es la doctrina del 
Artículo 154 del Código Civil, y de ella se desprende que el Re- 
gistro de Divorcios está en El Salvador perfectamente garan- 
tizado, por estar obligado a suministrar el dato respectivo un 
funcionario o autoridad <le reconocida competencia. La ley 
no fija expresamente determinado plazo para librar el indica- 
do oficio, y el Alcalde que debe inscribir la partida de divorcio 
tendrá que asentarla en cualquier tiempo en que se le comuni- 
que la orden judicial, en acatamiento a la ley. Sin embargo, 
para precaver dudas que podría abrigar un criterio que no 
fuera muy amplio, sería mejor que la regla jurídica expresa, 
determinara de manera clara que con certificación auténtica 
de la sentencia ejecutoriada de divorcio, pudiera cualquier in- 
teresado obtener la inscripción de la partida correlativa, en 
cualquier tiempo en que aquel documento se presentara al 
funcionario a cuyo cargo estn viere encomendado el Registro 
Civil, teniendo por su parte perfecto valor legal la certifica- 
ción que de tal partida se extendiera. 

REGISTRO DE DIVORCIOS 

competencia del funcionario que autorizó el matrimonio debe 
·entenderse conforme a las leyes del país, en que aquel contrato 
se realizó, de acuerdo con las prescripciones del Derecho Inter- 
nacional Privado. 
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porque rompería un vínculo cuya existencia jurídica no reco- 
nocen nuestras leyes ni los preceptos del Derecho Internado- . 
nal Privado. Se requiere, además, que el divorcio haya sido 
fondado en una de las causales que admite nuestra Legisla- 
ción, pues de otro modo conforme a nuestro Derecho se enten- 
dería que quedaba subsistente el vínculo matrimonial, de 
acuerdo con los principios del Derecho Internacional Privado 
corroborados, aunque no de manera muy clara, por el Art? 
170 de nuestro Código Civil. 

Como nuestra ley sustantiva no da autorización a los 
funcionarios del orden Diplomático o Consular para inscribir 
en sus Registros las partidas de divorcio a que nos referimos, 
la sentencia ejecutoriada que pronuncien los Tribunales ex- 
tranjeros declarando el divorcio absoluto de salvadoreños, 
para que surta efecto en El Salvador deberá ser calificada por 
los Tribunales nuestros para apreciar su valor legal; y nues- 
tras leyes, para mejor facilitar el establecimiento perfecto de 
los derechos que nacen del estado civil de los salvadoreños, 
cuando el matrimonio que se disuelve por la sentencia del Tri- 
bunal extranjero hubiere sido celeb1·ado en El Salvador, debe- 
rían permitir que con la sola solicitud en legal forma del inte- 
resado y presentación de la certificación auténtica de la sen- 
tencia ejecutoriada de divorcio referida, nuestros Tribunales 
ordenaran la inscripción de la partida de divorcio y cancela- 
ción marginal de la partida de matrimonio, si estimaren que 
la resolución del Tribunal extranjero, por las causales en que 
se funda la sentencia, hu hiere podido obtenerse en igual senti- 
do en El Salvador. La mujer salvadoreña divorciada de un 
extranjero, en el mismo caso anterior, tendría ese mismo de- 
recho, haciendo uso previamente de la facultad que le concede 
el inciso primero del número 3 del Artículo 2 de nuestra Ley 
de Extranjería, si no está comprendida en la excepción del in- 
ciso segundo del mismo número y artículo. 

Tampoco se ve que haya un fuerte inconveniente para que 
los funcionarios Diplomáticos o Consulares lleven en el ex- 
tranjero el Registro de Divorcios de los salvadoreños, si la ley 
les previene a dichos funcionarios la apreciación razonada de 
las circunstancias que en El Salvador correspondería calificar 
a los Tribunales salvadoreños, según lo expuesto en los ante- 
riores párrafos Claro es que esa atribución debe limitarse al 
,caso de que tuvieran inscrito en su Registro el vínculo rnatri- 
monial que disuelve la sentencia de divorcio, debiendo 
además cancelar marginalmente 1~ [par tida de matrimonio 
correlativa. 
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CONSIDERACIONES GENERALES SOB'RE LAS CUA., 
TRO SECCIONES DEL REGISTR'O A QUE ESTE ESTUUió 
SE REFIERE.-NECESIDAD DE FACILITAR LA MISION 
QUE CORRESP_üNDE AL REGISTRO <_:IVIL. Aunq~e son 
muchos los motivos por los cuales la sociedad aparece intere- 
sada en que el Registro Civil cumpla su objeto y algunos de 
ellos los he expuesto anteriormente, detallaré únicamente, pa­ 
ra no pecar de prolijo, el hecho de que las clases pobres son las 
que tienen casi siempre en mayor inseguridad sus derechos, 
los cuales por esta razón les son arrebatados muchas veces, 
dando Jugar a represalias y hechos delictuosos como último 
argumento del injustamente despojado. Cuando se trata por 
ejemplo de pequeñas sucesiones, por la cuantía de los gastos 
en las diligencias que legalmente deben iniciarse, aumen tados 
dichos gastos con los que origina la prueba supletoria del es- 
tado civil, los interesados pobres prefieren, y a veces no pue- 
den menos de hacerlo así, dejar sus derechos completamente 
en descubierto confiando tal vez en la buena fé de las personas 
que podrían perjudicarles. Cuanto se haga, pues, por dismi- 
nuir esos gastos se hará en pro de la equidad y en beneficio de 
la extensión práctica del Registro Civil. Una de las maneras 
más eficaces de disminuir esos gastos sería establecer como 
una de las más cardinales obligaciones del Síndico Municipal, 
Ia de iniciar y seguir gratuitamente, con la sola solicitud ver- 
bal de los interesados y aún por iniciativa propia, todas las 
diligencias necesarias para el establecimiento subsidiario del 
estado civil. Además, dichas diligencias no deberían causar 
gasto alguno a quien deseara promoverlas, debiéndose t.ra.mi- 
tar en papel corriente, pues como ya he dicho antes, ¿quién 
tiene más interés que el Estado en conocer y tener perfecta- 
mente definidos sus propios elementos? 

ANOTACIONES MARGINALES-.En estas anotaciones 
deben com prenderse todas aquellas circunstancias que afectan 
la capacidad civil de la persona y que no están comprendidas 
en las inscripciones señaladas anteriormente. Se llaman mar- 
ginales porque se escriben al lado de la partida principal, cuya 
situación civil respectiva modifican o destruyen. 

Entre nosotros las anotaciones marginales, no obstante 
su importancia indiscutible, tienen muy poca extensión y pue~ 
de decirse sin exageración alguna que sólo las cancelaciones ele 
las partidas principales u originarias, son las únicas que se 
toman en consideración, como en loscasos de divorcio, nulidad 
del matrimonio o de cualquier asiento registrado, todo en vir- 
tud de sentencia ejecutoriada de Tribunal competente. 
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H:ÉC'I'OR DAVID CASTRO. 

San Salvador, septiembre <le 1917. 

Siendo la mira de la institución del Registro que estudia- 
mos, que con sólo la vista de sus libros pueda definirse pre- 
cisamente la situación civil de la persona, para investigar así 
su capacidad para la ejecución de cualquier acto que requiera 
condiciones legales indispensables, hemos de convenir en que 
las escrituras y sentencias que declaran las diferentes clases de 
emancipación y las providencias judiciales que conceden la 
habilitación de edad o declaran la interdicción, las que sus- 
penden ciertos derechos civiles del reo y las que establecen el 
concurso de acreedores, están exentas indebidamente de ser 
anotados al margen de las partidas, cuyos efectos legales 
modifican También debieran anotarse marginal mente la legi- 
timación, el reconocimiento de hijo natural, en virtud de los 
documentos legales que acrediten tales actos, lo mismo que en 
general toda circunstancia que afecte la capacidad o derechos 
civiles del inscrito 

Basta lo dicho para que se comprenda que la forma en que 
está organizado el Registro Civil es susceptible de ser perfec- 
cionada, ya que los resultados prácticos de tal institución es- 
tán muy lejos de ser la realización de los ideales que la dieron 
orígen. Sólo añadiré, repitiendo conceptos anteriormente ex- 
puestos, que no es sólo la persona a que la inscripción se refie- 
re la única que reporta ventajas de tener perfecta mente esta- 
blecida su situación civil. Por e1 contrario, muchas veces el 
inscrito es quien tiene mayor interés en ocultar los límites de 
su personalidad jurídica En estos casos, cualquier individuo, 
la Sociedad misma, necesitan calificar previsora mente la apti- 
tud 1egal del interesado para verificar cualquier acto que pre- 
tenda; y si la institución del Registro Civil responde amplia- 
mente y de manera satisfactoria a esa justa demanda, se ha- 
brá evitado mucho fraude y se facilitará la acción de Iajusticia. 
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No. 1. Oficio del señor don Pedro Barriere, fechado en San 
Salvador el 7 de enero de 1820 y dirigido al Capitán 
General don Carlos de Urrutia, en que envía la lista 
de las personas electas para los Ayuntamientos y 
partidos de la Provincia. 

No 2. Contestación del señor don Carlos de Urrutia, fecha 
18 de enero de 1820, en qne manifiesta quedar enten- 
dido 

No 3. Oficio del señor don Pedro Barriere al Capitán Gene- 
ral señor Urrutia, en que acusa recibo de uno de éste, 
que comprende la real orden en que se dispone no 
destinar para comisiones del real servicio a los Ofi- 
ciales reales. (Enero 7 de 1820). 

No. 4. Nota del señor don Pedro Barriere, fecha 7 de enero 
de 1820, al señor Capitán General Carlos de Urru- 
tia en que envía las guías y alcabalas dadas en la 
Administración de San Salvador en el mes de diciem- 
bre de 1819 y contestación del señor de Urrutia 

No. 5. Oficio del señor don Pedro Barriere, fecha 24 de julio 
de 1820, dirigido al Capitán General señor de Urru- 
tia, en que acusa recibo de la real cédula, fecha 20 
de diciembre de 1819, en que su Magestad concede 
indulto por su matrimonio. 

MANUSCRITOS DE 1820 A 1823 
TOMOI 

1NDICE DEL ARCHIVO HISTÓRICO 

807 LA UNIVERSID,ÁD 



No. 6. Oficio fecha 24 de julio ele 1820, del señor Barriere al 
Capitán General señor de Urrutia, en que se refiere a 
la formación de Ayuntamientos Constitucionales. 

No. 7. Nota del señor don Pedro Barriere fecha 24 de enero 
de 1820, dirigida al Capitán General señor de Urru- 
tia, manifestándole que el señor don Antonio Porgas, 
vecino de San Miguel, se ha presentado con tres li- 
bramientos para su reintegro. 

No. 8. Oficio del señor don Pedro Barriere, fecha 24 de ene- 
ro de 1820, dirigido al señor Capitán del Reino don 
Carlos de Urrutia, en que le comunica que el día 22 
del referido mes se formó la Junta acordada en la 
general del Montepío, para señalar los precios a las 
tintas con que quieran contribuir los deudores. 

No. 9. Nota del mismo señor Barriere, de fecha 24 de enero 
dé 1820, en que comunica al Capitán General señor 
de Urrutia, que queda a cargo de la Contaduría des- 
pachar el estado o nota de los fondos de comunida- 
des de Indios y Ladinos. 

No. 10. Nota de 3 de febrero de 1820 del señor Barriere al 
Capitán General señor de Urrutia, en que le comuni- 
ca que le adjunta las guías despachadas por la Ad- 
ministración General de Alcabalas durante el mes de 
enero próximo pasado, y contestación del señor de 
Urrutia de quedar entendido. 

No. 11. Oficio del señor Barriere techa 9 de febrero de 1820 
al Capitán General señor de Urrtrtia, sobre aproba- 
ción de fianzas presentadas por don Felipe Santiago 
Escobar 

No. 12. Nota del señor Barriere al sefior de Urrutia en que le 
anuncia la conclusión del empedrado de la calle que 
va de esta ciudad a Apopa. 

No. 13. Nota del señor Barriere al señor de Urrutia, fecha 9 
de febrero de 1820, en que comunica In f,)rmación de 
planos topográficos de esta provincia de San Salva- 
dor. 

No. 14. Nota del señor Barriere, fecha 9 de febrero de 1820, 
en que acusa recibo de la Real Orden de 11 de agosto 
de 1819, en que su Magestad anuncia su enlace con 
1~ princesa María Josefa Amalia de la Casa de Sajo- 
nia. 

No. 15. Nota del señor Barriere al señor de Urrutia, fecha 9 
de febrero de 1820, sobre instalación de Juntas de 
Gobierno de la Real Hacienda. 
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No. 16. Oficio del señor Barriere al Capitán General, fecha 23 
de febrero de 1820, sobre formación por la Contadu- 
ría General de un estado de la existencia del Ramo 
de Comunidades de Indios y Ladinos. 

No. 17. Estado de los fondos de Ladinos e Indios, formado 
por el Corttador principal de Hacienda, señor Baires. 

No, 18. Oficio del señor Barriere al Capitán General, señor de 
Urrn tia.fecha 23 de febrero de 1820,so bre aprehensión 
de cinco marineros qué pescaban carey por las islas. 

No. 19. Nota del señor Barriere al señor de Urrtutia, fecha 23 
de febrero de 1820, relativa a la instancia de don Ga­ 
briel Rivera, en que solicita mil pesos de hahilitación 
del Montepío de Cosecheros. 

No. 20. Nota del señor Barriere al capitán General, fecha 23 
de febrero del año citado, en que devuelve con el in- 
forme correspondiente, la instructiva de don José 
Francisco Pineda, cura de Tegucigalpa. 

No. 21. Oficio del señor Barriere al señor de U rrutia, fecha 24 
de febrero, sobre la buena conducta del señor don 
Francisco Otreza. 

No. 22. Nota del señor Barriere al señor de Urrutia, fecha 24 
de febrero del mismo afio, sobre la duplicación de los 
derechos del Montepío. 

No. 23. Oficio del señor Barriere al Capitán General, fecha 
24 de febrero de 1820, relativo al envío de actas del 
Montepío de Cosecheros · 

No. 24. Nota del señor Barriere al señor de Urrutia, fecha 25 
de febrero del repetido año, relativa a los dobles de- 
rechos del Montepío 

No. 25. Nota del señor Barriere al Capitán General, fecha 10 
de marzo de 1820, en que participa la sustitución del 
guarda volante don Cristóbal Alarcia, enfermo, por 
el señor don José Ignacio W ausdin. 

No. 26. Oficio del señor Barriere al Capitán General, fecha 10 
de marzo de 1820, sobre el enlace de su Magestad 
Católica. 

No. 27. Nota del Intendente señor Barriere al Capitán Gene· 
neral señor de Urrutia, fecha 10 de marzo de 1820, 
en que comunica que en esa fecha remite a la Conta- 
duría de Cuentas las del Montepío de Cosecheros, sin 
que hubiesen sido vistas en Junta General, como se 
previene en el Art. 21 de su Ordenanza peculiar, e in- 
forme del señor A. Rivas, Jefe del Tribunal de Cuen- 
tas, emitido con fecha 25 de abril siguiente. 
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No. 28. Oficio del señor Barriere al señor de Urrutia, fecha 10 
de marzo de 1820, comunicando que remite a la Con- 
taduría General de Alcabalas la cuenta <le la Admi- 
nistración General. 

No. 29. Nota del señor Barriere al señor de Urrutia, fecha 10 
de marzo de 1820, en la cual anuncia la resolución 
de la Real y Superior Junta de tomar en alquiler pa- 
ra la Tesorería la casa de doña Isabel López. 

No. 30. Oficio fecha 9 de abril de 1820 del señor Intendente 
al señor Capitán General, en que dá parte del incen- 
dio ocurrido al Norte de la ciudad el seis de abril. 

No. 31. Nota del señor Barriere al señor de Urrutia, sobre 
pasaporte extendido a favor de don José María 
Villaseñor, con fecha 22 de abril de 1820. 

No. 32. Oficio del señor Barriere al señor Capitán General, 
de fecha 20 de abril de 1820, en que comunica que el 
Secretario Tesorero del Montepío solicita permiso 
por cuatro meses, para llevar a su mujer a cambiar 
de temperamento a la Antigua Guatemala, y contes- 
tación del señor de Urrutia, concediendo dos meses 
de licencia. 

No. 33. Nota fecha 9 ele mayo de 1820, del señor Barriere al 
señor de Urrutia, en que adjunta una comunicación 
del Alguacil Merino, en que éste solicita se le tenga 
presente para sn colocación en algún destino de la 
Real Hacienda 

No. 34. Instancia del señor don J ulián González de la Real 
Renta de Alcabalas y encargado de la administra- 
ción pt incipal, solicitando exoneración del cargo. 

No. 35. Disposición del 2 de junio de 1820, sobre que en las 
admi111strac1011es de Alcabalas y tabaco se faciliten 
a los comandantes militares o Intendentes las can- 
tidades que necesiten ordenadas por el Capitán Ge- 
neral del Reino. 

No. 36. Con fecha 8 de junio de 1820, oficio relativo a un 
pasaporte a favor de don José María Villaseñor. 

No. 37. Con fecha 23 de junio de 1820 el señor Barriere acusa 
recibo de un oficio qne comprende la Real Orden de 
6 de noviembre de 1819, en que S. M exonera del 
cargo de Ministro de Hacienda a don José de Imás, 
nombrando en su lugar al señor don Antonio Gon- 
zález Salmón. 

No. 38. Informe de la Administración General de Alcabalas, 
sobre la instancia de don Julián González. 
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No. 46. Pasaporte de fecha 2 de noviembre de 1821, coucedi- 
do al Ayudante Mayor don Manuel Mar tínez Sobr'al, 
para dirigirse a la ciudad de Guatemala, firmado por 
el Jefe Político e Intendente de la ciudad de León :y 
por el Secretario don Manuel Barberena 

NICARAGUA 
Correspondencia de 1820-1821-1822 

No. 39. Con fecha 23 de junio de 1820, oficio del Intendente 
al Capitán General del Reino, sobre elección de Al- 
calde en Santa Ana. 

No. 40. Oficio fecha 24 de junio de 1820, relativo al nom- 
bramiento de Subdelegado de la Real Hacienda en 
Santa Ana. 

No. 41. El señor Intendente envía al Capitán General un ex- 
pediente que comprende la instancia del Director del 
Montepío de Cosecheros, para que se practique elec- 
ción de Diputados. 

No. 42. Con fecha 8 de julio de 1820, la Capitanía General 
del Reino dispone que el Bachiller don Mariano Vis- 
carra pase a Santa Ana a tratar la viruela 

No. 43. Oficio fecha 8 <le julio de 1820, del señor Intendente 
al Capitán General del Reino, en que comunica que 
en atención al extraordinario expedido por S. E., 
para hacer circular su resolución del 26 ele junio an- 
terior, con relación a que se publicara, jurara y ob- 
servara la Constitución de la Monarquía sanciona- 
da en Cádiz por las Cortes Generales el año de 18121 

tomó, de acuerdo con el N. Ayun ta mierrto, las pro- 
videncias necesarias, a fin de hacer saber en la Capi- 
tal y en las Provincias las determinaciones de S. E. 

No. 44. Nota del señor Barriere al señor de Urrutia, fecha de 
10 de julio de 1820, en que Je comunica que ha creído 
más acertado diferir la publicación y juramento de 
la Constitución, para los subsiguientes dias festivos 

No. 45 Un oficio sin firma ni fecha, en que se manifiesta que 
deseoso el Jefe Político de restablecer entre los habi- 
tantes la paz, previene la puntual observancia de los 
artículos 282 y 283 de la Constitución, procurá ndo- 
se en consecuencia, terminar amigablemente las dife- 
rencias que ocurran entre los vecinos. 
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No. 47. Orden dél Jefe Político e Intendente don Miguel Gon. 
zález Saravia a las Justicias y demás empleados pú- 
blicos, para la captura del Ayudante Mayor don 
Manuel Martínez Sohral, por tener noticia de haber- 
sé fugado de la ciudad deLeón a la dé Granada y pue- 
blos de Chontales, con la idea de alterar y separar a 
los lugares de su tránsito del juramento que tenían 
prestado de agregarse al. Imperio Mejicano. 

No. 48. Nota fecha l 9 de noviembre de 1821 del señor Cri- 
santo Sacasa al Comandante accidental Sargento 1 <> 

Bernabé Ortega, en que le ordena dé a reconocer al 
Ayudante Mayor de las Milicias Nacionales de Gua- 
temala, don Manuel Martínez como Comandante 
interino de esas compañías. 

No. 49. Oficio fechado en Masa ya el l 9 de noviembre de 1821 
del señor Manuel Martínez al Comandante de Ar- 
mas don Lisandro Sacasa, en que le comunica que 
de acuerdo con la orden de V.S. se le dió a reconocer 
como Comandante interino de las compañías de 
Masa ya. 

No. 50. Nota del señor Crisanto Sacasa, al Ayudante Mayor 
Manuel Mar tinez, fechada el 19 de noviembre de 
1821, en que le manifiesta que ·queda impuesto de 
habérsele dado a reconocer como Comandante inte- 
rino de las Compañías de Masaya. 

No. 51. Copia de la orden de don Miguel González Saravia, 
Gobernador y Jefe Político Superior de León de 
aprehenderse a don Manuel Martínez Sobral. 

No. 52. Oficio del señor Coronel Comandante de Armas de 
Granada don Cdsanto Sacasa, de fecha 20 de octu- 
bre de 1821, al Capitán General don Gabino Gaínza, 
sobre independencias de algunas provincias del Go- 
bierno español. 

No. 53. Oficio del señor Crisarrto Sacasa, fecha 4 de noviem- 
bre de 1821, al señor Capitán .General don Gabino 
Gaínza, en que le participa el abuso cometido por el 
Intendente de León de apresar un exprofeso enviado 
por aquel y violado Ia correspondencia oficial. 

No. 54. Con fecha 18 de noviembre de 1821 el señor don Cri- 
santo Sacasa dirige un oficio al Capitán General 
Gainza, sobre la orden de captura contra don Ma- 
nuel Martínez. 
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Oficio del señor Sacasa fecha 22 de noviembre de 
1821 al Capitán General Gainza, sobre órdenes ex- 
pedidas por el Comandante de la Compañía de Ar- 
tillería don Vicente Zamora. 
Nota del señor Sacasa al Capitán General, sobre me- 
moriales presentados por Pío Núñez y José Orozco. 
Contestación del Capitán General Gaínza al señor 
Sacasa, sobre el oficio anterior. 
El Comandante de Armas señor Sacasa, comunica al 
Capitán General Gaínza la oferta que hace el maes- 
tro herrero de la ciudad de Granada Nicolás Rocha 
de componer los fusiles que existen en la Sala de Ar- 
mas de dicha ciudad. 
Nota del señor Sacasa al señor Gaínaa acusando re- 
cibo del documento de queja. 
Oficio del señor Saeasa al Capitán General, fecha 7 
de diciembre de 1821, sobre dificultades que se pre- 
sentan para nombrar Comandante en el Fuerte de 
San Carlos. 
Nota del señor Sacasa al señor Capitán General don 
Gabino Gaínza, fecha 22 de diciembre de 1821, sobre 
medidas adoptadas para precaver una sorpresa por 
el fuerte de San Carlos y Boca de Río San Juan. 
Manifestación de patriotismo de los individuos de la 
Compañía del Fuerte San Juan. 
Medidas adoptadas por el Comandante de Armas 
de Granada, a efecto de evitar toda sorpresa en caso 
de que no cumpla el Intendente de León con las ofer- 
tas de lealtad hechas al Capitán General. 
El señor Sacasa envia copia al CapitánGenera1 del ofi- 
cio que circuló a los alcaldes constitucionales de Gra- 
nada sobre trabajos sediciosos del Gobierno de León. 
Contestación del Capitán General Gaínza al señor 
Sacasa, sobre el nombramiento del Comandante del 
Fuerte de San Carlos 
Oficio del señor Sacasa al señor Gaínza, fecha 25 de 
marzo de 1822, relativo a la guarn1ción de Granada. 
Contestación del Capitán General Gaínza al Coman- 
dante de armas de Granada, aprobando las disposi- 
ciones de éste, para la seguridad de la ciudad 
Bando publicado por el Jefe Político de León el 6 de 
diciembre de 1821. 
Oficio del señor Sacasa, fecha 7 de enero de 1822, sobre 
el peligro de ser atacado por el Intendente de León. 

No. 68. 

No. 69. 

No. 66. 

No. 67. 

No. 65. 

No. 64. 

No. 62. 

No. 63. 

No. 61. 

No. 59. 

No. 60. 

No. 56. 

No. 57. 

No. 58. 

No. 55. 
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No. 70. El Capitán General del Reino al Intendente de San 
Salvador-año de 1814-sobre pasquines que se pu- 
blicaban en esta ciudad y recelos inspirados por el 
Presbítero don Manuel Aguilar. 

No. 71. Del Capitán General don Gabino Gaínza al Coronel 
don Alonso Saldos, acusando recibo de una comuni- 
cación 

No. 72 Oficio del señor Gaínza al señor Corregidor de San 
Salvador-fecha 16 de febrero de 1820, sobre una 
solicitud de don Gabriel Rivera. 

No. 73. Oficio del Capitán General al Corregidor accidental 
de San Salvador, sobre la separación del Subdelega- 
do de San Alejo don Felipe Santiago Escobar. 

No. 74. Oficio del Capitán General al Corregidor accidental, 
fecha 16 de febrero de 1820, sobre formación de pla- 
nos topográficos 

No. 75. Contestación del señor Gaínza al Corregidor de San 
Salvador, fecha 29 de febrero de 1820, acusando re- 
cibo de una acta 

No. 76 Socorro de doscientos pesos concedido por el Capi- 
tán General al Subteniente José Matus, para auxi- 
liarle en su viaje de San Salvador al Presidio del Pe- 
tén. 

No. 77. Enero 29 de 1820.-El Capitán General acusa reci- 
bo al Intendente de San Salvador de un expediente. 

No 78. 18 de marzo de 1820.-Nota sobre envío delas cuen- 
tas del Montepío a la Contaduría Mayor. 

No. 79. Fecha lo. de abril de 1820.-Nota sobre remisión de 
reos a Guatemala. 

No. 80. Fecha 18 de abril de 1820.-Nota sobre providen- 
cias tomadas por el Intendente de San Salvador pa- 
ra cortar el incendio que amenazaba a esta ciudad 
la noche del 6 de abril 

No. 81 Nota sobre una deuda de la testamentaría de don 
Benito González Pa.tiño al Montepío de Cosecheros. 
Fecha 15 de mayo de 1820. 

No. 82. Nota sohre cuentas del Montepío ele Cosecheros fe- 
cha 25 de abril de 1820. 

No. 83. Decreto trasladando al Ayudante Mayor del Bata- 
llón de Chiquirnula don Macario Sánchez a1 Bata- 
llón de Santa A na Grande, fecha 31 de mayo de 1820. 

Borradores de la Capitanía General 
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Nota sobre un memorial de don Ramón Meléndez, 
fecha 15 de ma vo de 1820. 
Nota sobre los ~servicios prestados por el Subdelega- 
do de Gotera don José María Torres 
Nota sobre la remisión del reo Román Alejandro, fe- 
cha lo de junio de 1820. 
Expediente de don Gabriel Mar tínez y Méndez, para 
su exoneración de un cargo concejil, fecha 17 de fe- 
brero de 1820. 
Nota del Capitán General al Comandante de Armas 
de Granada, sobre las dificultades promovidas por 
el Gobierno de León, fecha 7 de diciembre de 1821. 
Concesión de Sargento Mayor Veterano del escua- 
drón de Dragones de Sonsonate, a favor de don Ma- 
nuel Martinez. fecha 22 de diciembre de 1821. 
Nota del Capitán General al Comandante de Armas 
de Granada, fecha 15 de enero de 1822, sobre la se- 
ducción intentada por algunos granadinos; protestas 
del Gobierno de León y sobre la declaratoria del Go- 
bierno de Guatemala de unirse al Imperio Mexicano. 
Nota del Capitán General al Comandante de Armas 
de Granada, fecha 7 de enero de 1822, relativa a la 
oferta de la Compañía del Fuerte de San Juan, para 
la defensa de dicho Fuerte 
Nota del Capitán General al Ayuntamiento de Ma- 
saya, sobre la noble conducta observada por este 
cuerpo. 
Oficio del Capitán General al coronel Crisanto Saca- 
sa, fecha 22 de enero de 1822, sobre las dificultades 
promovidas por el Gobierno de León. 
Nota del Capitán General al señor Sacasa, fecha 7 
de enero de 1822, sobre el retiro de las tropas gra- 
nadinas de Masaya 
El Capitán General, con fecha 7 de enero de 1822, 
envía sus más expresivas gracias por la generosa 
oferta del maestro José Rocha 
Nómina de los sujetos electos para servir las varas 
de Alcaldes de San Salvador, San Miguel, San Vi- 
cente, Santa Ana, Zacatecoluca, Metapán y Chala- 
tenango en el año de 1820. 
Nota del Subdelegado de San Miguel al Capitán ge- 
neral del Reino, fecha 20 de junio de 1820, partici- 
pándole que el teniente don Gregorio Avilaha toma- 
do posesión del empleo de Juez Mercantil 

No. 97. 

No. 96. 

No. 95. 

No. 94. 

No. 93. 

No. 92. 

No. 91. 

No.90 

No.89. 

No. 88. 

No 84. 

No. 85. 

No. 86 

No. 87. 
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No. 98. Nota del Capitán General al Corregidor de San Sal- 
vador, sobre la no oportunidad· de nombrar Subde- 
legado de Real Hacienda en Santa Ana, fecha 18 de 
julio de 1820. 

No. 99. Renuncia de don José Rossi ante el intendente Co- 
rregidor don Pedro Barriere del cargo de socio del 

. Montepío de Cosecheros, fecha 30 de junio de 1820. 
No. 100. Copia de una certificación, sobre elección de Vocales 

del Real Montepío de Añiles. 
No. 101. Queja presentada al Capitán General don Carlos de 

Urrutia por don Francisco Antonio Arauz, por la 
falta del vago del tercio señalado por el Arzobispo 
de Guatemala al jubilado. Fecha 9 de julio de 18.20. 

No. 102. Carta de don Manuel Martínez, fechada en Masaya 
el 20 de noviembre de 1821 al Capitán General don 
Gabino Gaínza, dando cuenta de su empleo provisio- 
na] de Comandante de las Compañías de Granada. 

No, 103. Carta del señor Manuel Mart.ínez al Capitán Gene- 
ral, fechada en Masaya a 20 de noviembre de 1821, 
en la que participa el júbilo del pueblo de Masaya 
por su nombramiento. 

No, 104. Carta del señor Martínez al Capitán General, fecha 
20 de noviembre de 1821, en que trata del exhorto 
contra él librado por el Intendente de León don Mi- 
guel Saravia 

No. 105. Carta del señor Martínez al señor Gaínza, fecha 20 
de noviembre de 1821, en la que participa que está 
dispuesto con las milicias de su mando a rechazar los 
desmanes de las tropas de León. 

No. 106. Carta del señor Martínez al señor Gaínza, fechada 
en Masaya a 23 de noviembre de 1821, referente a 
su traslado a la Capital del Reino 

No. ] 07. Carta de don Alejamh-o de Aqueche, fechada en San 
Salvador a 25 de julio de 1820, dirigida al Capitán 
General don Carlos de Urrutia en la que participa 
haber tornado posesión del cargo de Diputado Con- 
su lar 

:N:o. 108. Nota del Capitán General señor Gaínz« al Subdele- 
. gado de San Vicente don Manuel j'iménez Bazurto, 

fecha 29 de julio de 1820, acusando recibo de un ofi- 
cio en que éste participa la elección de Teniente de 
Diputado Consular recaída en don Antonio José 
Cañas. 
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No. 109. Carta de don Pedro Cisneros al Capitán General don 
Carlos de Urrutia, fechada en San Miguel a 23 de 
julio de 1820, aceptando el cargo para que ha sido 
electo de Diputado por la ciudad de San Miguel. 

No. 110. Oficio de don Mariano Méndez al Capitán General 
señor de Ilrrutia, fecha 10 de julio de 1820, sobre 
una epidemia de viruela loca en Coatepeque. 

No. 111. Aviso del Capitán General al Gobernador de Santa 
Ana, fecha 18 de junio de 1820, de haber nombrado 
un facultativo para que vaya a Coatepeque a curar 
la epidemia de viruela. 

No. 112. Informe del protomédico don Pedro Molina, fecha 
17 de julio de 1820, al Capitán General, sobre la 
epidemia de viruela de Coatepeque. 

No. 113. Informe del señor Bachiller don Mariano Viscarra, 
sobre la epidemia de viruela de Coatepeque, fecha 10 
de julio de 1820. 

No. 114. Comunicación al Alcalde de Santa Ana don Mariano 
Méndez dándole parte del informe del doctor 
Molina. 

No. 115. Informe del bachiller en Medicina don Mariano Vis- 
ean-a al Alcalde de Santa Ana don Mariano Mén- 
dez, sobre la misma epidemia, fecha 3 de julio de 
1820. 

No. 116 Nota del mismo señor Viscarra ampliando el mismo 
asunto 

No. 117. Informe del señor Viscarra al Capitán General don 
Carlos de Urrutia, sobre la misma epidemia, fecha 
3 de julio de 1820 

No. 118. Oficio del señor Agustín Rodríguez al Capitán Gene- 
ral señor de Urrutia, dándole cuenta de su acepta- 
ción del cargo de Diputado Consular del partido de 
Santa Ana, fecha 25 de junio de 1820. 

No. 119. Anuncio que hace al Capitán General señor de Urru- 
tia, sobre el envío de un pliego, el señor don Nicolás 
Padilla. 

No. 120. Carta del señor don Nicolás Padi11a, fechada en 
Santa Ana el 9 de marzo de 1820, al Capitán Gene- 
ral señor de Urrutia, en que anuncia tener en las 
cárceles de dicha ciudad al desertor Tomás Olano. 

No. 121. Circular del Comandante de Santa Ana don Nicolás 
Padilla a las Justicias y militares de su jurisdicción, 
sobre el despacho de un pliego dirigido al Capitán 
General. 
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No. 122. Nota en que don Cristóbal José de Saavedra solicita 
la suspensión de una, medida administrativa. 

No. 123. Exposición del mismo señor Saavedra al Capitán 
General señor de Urrutia, en que trata de vindicar, 
su conducta. 

No. 124. Licencia pedida por don Rafael de Otondo y Marti- 
corena, secretario del Real Monte para pasar a la 
capital de Guatemala. 

No. 125. Oficio al Ca pitán Genera} del mismo señor Otondo, fe- 
cha 22 de abril de 1820, en que solicita permiso para 
pasar a Guatemala, exponiendo Ia gravedad de su se- 
ñora. 

No. 126. Exposición de don Manuel J iménez de Bazurto, fecha 
24 de marzo de 1820, dirigida al Capitán General 
señor de Urrutia, dándole cuenta de un supuesto 
atentado contra su persona. 

No, 127. Don José Matus solicita del señor Capitán General 
doscientos pesos para trasladarse de San Salvador 
al Petén, de cuya Compañía fija ha sido nombrado 
Subteniente. · · 

No. 128. El señor don Mariano Gómez, electo Alcalde del 
Ayuntamiento de San Salvador, pone en conoci- 
miento del Capitán General dicho nombramiento. 
(9 de enero de 1820.) 

No. 129. Con fecha 9 de enero de 1820 el señor don Mariano 
Gómez dá las gracias al Capitán General por su 
nombramiento para desempeñar la Contaduría Ge~ 
neral de Ejército y Real Hacienda. 

No. 130. Acta de la Sesión Cuarta de la Asociación del Mon- 
tepío de Cosecheros, celebrada el 24 de enero de 
1820. 

No. 131. El señor don Mariano Zavaleta se queja en carta 
dirijida 'al General Vicente Filísola que ha sido pues- 
to nuevamente en prisión. (sin fecha.) 

No. 132. Oficio al Capitán General en el que el señor don Ra- 
món Meléndez solicita mejor empleo, invocando a su 
favor los servicios que prestó en tiempo del Inten- 
dente Peinado. 

No. 133. Oficio de don José MarianoJáuregui dirigido el 23 
de febrero de 1820, al Administrador General de A}. 
cabalas, en el que se hacen observaciones a nue- 
vas disposiciones dictadas sobre impuestos de tin- 
tas. 
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142. La Asamblea Nacional constituyen te del año de 1823, 
se dirige al Comandante de Armas de Granada don 
Cleto Ordóñez, aprobando su labor patriótica y 
excitándole para que continúe prestan do su valioso 
concurso en pro de la independencia yunidad de 
Centro América 

NICARAGUA 

No 134. Oficio del mismo señor J áuregui corno Director del 
Real Monte, fechado en San Salvador a 2b de febrero 
de 1820, y dirijido al Intendente señor Barriere, so- 
bre el mismo asunto de impuestos. 

No. 135. Certificación del Escribano Real don Mariano Fa- 
guagua, referente a una declaración tomada para 
averiguar lo que hubo sobre la captura de unas em- 
barcaciones en el Realejo. 

No. 136 El Ayuntamiento de San Salvador, se dirige al Ca- 
pitán General señor de Urrutia, en oficio 24 de fe- 
brero de 1820, acusando recibo de la nota de este 
funcionario de fecha 18 del mismo mes, sobre el su- 
cesor del Intendente Peinado 

No. 137. Don Domingo de Viteri, con fecha 20 de febrero de 
1820, se dirije al Intendente señor Barriere exponién- 
dole la queja de algunos comerciantes sobre el impues- 
to del 1 por ciento que les cobran en sus ventas de añil. 

No. 138. Expediente y resolución del Intendente General se- 
ñor Barriere, sobre expedir guías antes de pagar los 
derechos respectivos de exportación de tintas 

No. 139. Los señores don José Mariano Batres y don Miguel 
Ignacio de la Talabera devuelven con el informe res- 
pectivo al Capitán General, con fecha 28 de febrero 
de 1821, la instancia del Provisor y Vicario General 
de Comayagua sobre devolución de 10,000 pesos 
depositados en las cajas nacionales. 

No. 140. Comunicación de Antonio Saldos, fechada en San 
Miguel, enero 8 de 1820, en la que participa al Ca- 
pitán General que en los días 6 y 7 del mismo mes se 
oyó un fuerte cañoneo en el Golfo de Fonseca. 

No. 141. Carta sin firma, fechada el 7 de diciembre de 1821, 
dirigida al Ayudante Manuel Martínez, aprobando 
su conducta y su nombramiento como Comandante 
interino de la Compañía de Masaya. 
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No. 143. Exposición del Comandante don Cleto Ordéñez a la 
Asamblea Nacional sobre los acontecimientos de Ni- 
caragua ( Agosto 22 de 1823). 

No. 144. Don Cleto Ordóñez Comandante de Granada, pide 
al Comandante de León, don Basilio Carrillo, le re- 
mita al Coronel Crisa:hto Sacasa, acusado de cons- 
pirar contra Ía libertad e independencia de Centro 
América. ( 8 de agosto de 1823.) 

No. 145. Comunicación del Comandante Ordóñez, fecha 11 
de agosto de 1823, a la Junta Gubernativa de León 
y contestación de ésta sobre el mismo asunto del 
Coronel Crisanto Sacasa, prófugo de las cárceles de 
San Carlos. 

No. 146. Don Cleto Ordóñez dirige un oficio, fecha22 de agos- 
to de 1823, al Secretario del despacho don José de 
Velasco para que este funcionario remita a la Asam- 
blea Nacional Constituyente la contestación que dá 
al oficio que le dirigió este augusto cuerpo, con fecha 
7 de agosto, sobre asuntospolíticosde Granada. 

No. 147. Contestación del Secretario de Estado al Coman- 
dante Ordóñez, fecha 7 de septiembre de 1823, del 
oficio a que se refiere el número anterior. 

No. 148. La Junta de Gobierno reunida en Granada el día 8 
de agosto de 1823, dá cuenta al Supremo Poder 
Ejecutivo <le la ocupación de Masaya por las fuerzas 
del Coronel Basilio Carrillo. 

No. 149. José Orozco solicita del Comandante de Armas de 
Granada, don Crisanto Sacasa, con focha 8 de no- 
viembre de 1821, se le restituya en su empleo que te- 
nía en el ejército, puesto que perdió por haber toma- 
do parte en la revolución de 1812. 

No. 150. Los Secretarios de la Asamblea Nacional del año de 
1823, con fecha 7 de agosto, trasmiten al Secretario 
de Estado la resolución de aquel Cuerpo Legislativo 
en los asuntos políticos de Nicaragua. 

No. 151. La Asamblea Nacional Constituyente trasmite, con 
fecha 19 de noviembre de 1823, al Secretario de Es- 
tado y del Despacho General la resolución de ese al- 
to Cuerpo en la cuestión suscitada con motivo de 
que el Obispo de León y clero de ese lugar se resis- 
tían a prestar el juramento prevenido en el Decreto 
de 15 de julio del mismo afio. 
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No. 152. El Secretario de Estado don José de Velasco, con fe- 
cha 7 de octubre de 1823, pide al Ministerio de la 
Guerra se manden fuerzas de Sonsonare al pueblo de 
Escuintla para combatir a Rafael Ariza y Torres. 

No. 153. Contestación del Ministerio de la Guerra al oficio 
anterior de la misma fecha. 

No. 154. El Ministro de la Guerra, con fecha 7 de octubre de 
1823, ordena pasar a Escuintla al Comandante de 
la División auxiliar de Sonsonate 

No. 155. Don José de V el asco, Comandante provisional de las 
Armas de Guatemala, contesta al Ministro de la 
Guerra, con fecha 8 de octubre, de que queda ente- 
rado de que se dió la orden para que el piquete de 
dragones que está en Sonsonate pase a Escuintla. 

No. 156. El Ministerio de la Guerra se dirige a la Asamblea 
Nacional, con fecha 9 de octu bre de 1823, pidiendo 
se dé un Decreto que al mismo tiempo que sirva de 
manifestación pública sobre los sucesos del 14 de 
septiembre, declare el crimen de alta traición come- 
tido por Rafael Ariza y Torres. 

No. 157. Decreto del Supremo Poder Ejecutivo sobre los a- 
suntos de Ariza, fecha 9 de octubre de 1823. 

No. 158. La Municipalidad de la Antigua Guatemala dá 
cuenta al Poder Ejecutivo de que se reunió, con fe- 
cha 9 ele octubre, a solicitud del Comandante de Ar- 
mas Rafael Ariza, quien manifestó que sabía que 
fuerzas de San Salvador venían a atacarlo, y que 
para evitar desgracias a la población ofrecía entre- 
gar el mando y abandonar la República y por últi- 
mo solicitaba una cantidad de dinero del que hubie- 
re en la receptoría de Alcabala para pagar sus tro- 
pas. 

No 159. Comunicación de Rafael Ariza, fechada en la Anti- 
gua Guatemala el 9 de octubre de 1823, y dirigida 
al Supremo Poder Ejecutivo, en la que trata de jus- 
tificarse de los delitos que se le imputan. 

No. 160. Otra comunicación del mismo Ariza, fecha 10 de oc. 
tubre, al Poder Ejecutivo, sobre el mismo asunto. 

GUATEMALA 
Documentos relativos a la asonada de Ariza 
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No. 161. Comunicación del Ministro de la Guerra al Alcalde 
de la Antigua Guatemala, fecha 10 de octubre de 
1823, en la que le trascribe la nota que se ha dirigi- 
do al Comandante Atiza. 

No. 162. La Asamblea Nacional se dirige al Secretario de la 
Guerra, con fecha 10 de octubre, acusando recibo de 
la comunicación que le dirigió sobre los asuntos de 
Ariza y del proyecto de Decreto. 

No. 163. El Alcalde de la Antigua Guatemala se dirige al Po- 
der Ejecutivo, comunicándole que el Comandante 
Ariza le exige mozos y bestias de silla y de carga pa- 
ra ausentarse del lugar, amenazando con emplear la 
fuerza si no se le entrega lo que pide. (Octubre 10 
de 1823). 

No. 164. El Ministro de la Guerra dá cuenta al Comandante 
General de lo que le comunica el Alcalde de la Anti- 
gua Guatemala sobre las exigencias de Ariza (Octu- 
bre 10 de 1823.) 

No. 165. El Alcalde de la Antigua Guatemala se dirige al Po- 
der Ejecutivo avisándole que Ariza y dos de sus 
compañeros se han fugado con dirección a los Altos. 
(Octubre 11 de 1823). 

No. 166. Se trascribe por parte del Ejecutivo, con fecha 11 de 
octubre la nota anterior del Alcalde de la Antigua 
Guatemala, al Comandante de la fuerza de opera- 
ciones contra Ariza, ordenándole proceda a dar se- 
guridad a la población de la Antigua Guatemala, 
que ha quedado sin Jefe Militar. 

No. 167. Contestación del Ministerio de la Guerra al Alcalde 
de la Antigua, manifestándole que ya se dirigió a 
quien corresponde para que ayude a la Municipali- 
dad a restablecer el orden en la ciudad, alterado por 
el movimiento sedicioso de Ariza, 

No. 168. Comunicación del Ejecutivo a la Asamblea Nacio- 
nal dándole cuenta de lo informado por el Coman- 
dante General sobre la persecución de A.riza. (11 
de octubre de 1823.) 

No. 169. El Ministro de la Guerra ordena al Comandante de 
la fuerza de operaciones que proceda con energía y 
prudencia a restablecer el orden en los lugares que 
ocupó Ariza y que trate de capturar a los facciosos. 
(Octubre 11 de 1823.) 
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No. 170. El Ministro de la Guerra contesta al Alcalde de la 
Antigua Guatemala su nota sobre la fuga de Arizay 
compañeros y le notifica la próxima llegada a ese 
lugar del Comandante General de la fuerza de ope 
raciones don José de Velasco. { Octubre 12 de 1823.) 

No. 171. El Ministro de la Guerra se dirige al de Hacienda 
trascribiéndole un párrafo de la exposición que le 
dirigió el Alcalde de la Antigua Guatemala en la que 
le manifiesta, entre otras cosas, que Ariz« había exi- 
gido del Receptor del Ramo de Alcabalas 1,200 pe- 
sos y que el referido Alcalde solicitaba se exhonerara 
al expresado Receptor de toda responsabilidad. 
(13 de octubre de 1823). 

No. 172. Comunicación del Comandante José de Velasco, fe- 
chada en Mixco a 14 de octubre de 1823, dando 
cuenta al Ministro de la Guerra del curso de su ex- 
pedición contra Ariza. 

No. 173, El Comandante de Armas de la Antigua Guatemala, 
con fecha 6 de octubre de 1823, pide al Ministro de 
la Guerra se haga comparecer a los desertores de 
Ariza para hacerlos responsables <le los robos come- 
tidos y aplicarles el castigo que merecen. 

No. 174. Comunicación del Cónsul Británico, de fecha 21 de 
diciembre de 1823, dirigida al Secretario de Relacio- 
nes, relativa al Decreto dado por el Congreso en el 
asunto de los esclavos que reclaman los súbditos 
Británicos de Belice. 

No. 175. Comunicación del Senado al Secretario de Relacio- 
nes sobre el mismo asunto de 1a anterior. (9 de di- 
ciembre de 1823). 
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No. 1. Decreto del Congreso Federal de Centro América de 
fecha 16 de diciembre de 1825, referente a los esclavos 
de la colonia inglesa de Belice que buscaban refugio 
en Centro América, y que reforma en parte el Decreto 
sobre abolición de la esclavitud de fecha 17 de abril 
de 1824. 

No. 2. Renuncia del General Manuel José Arce, del cargo de 
miembro del Ejecutivo presentada a la Asamblea Na- 
cional con fecha 13 de agosto de 1824. 

No. 3. Comunicación del General Arce de fecha 13 de agosto. 
de 1824 al Ministro de Estado dándole cuenta con 
una nota y documentos que le acompaña que ha re- 
cibido de San Salvador y en la que mauiu. sta tam~ 
bién que no asistirá a su Despacho para conocer de 
esos asuntos, pues se excusa de resolver en ellos. 

No. 4. Contestación del Ministro de Estado don Marcial 
Zebadúa, fecha 13 de agosto de 1824, al General Arce 
en la que le hace observaciones instándole para que 
nodejedeconcurrir a la sesión delaJuntadeGobierno. 

No. 5. Comunicación del mismo Secretario de Estado al Ge- 
neral Arce de fecha 13 de agosto de 1824, en la que le 
avisa que el Gobierno ha estado reunido hasta las 3 
de la tarde para despachar los asuntos de San Salva- 
dor y que se le ha esperado a él para resolver; que se 
volverá a reunir a las seis de la tarde. 
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Don Manuel José Arce, a las cinco y media de la tarde 
del mismo 13 de agosto avisa al Secretario de Estado 
que está firme en su resolución de no asistir a la Se- 
sión y que ya ha ocurrido al Congreso Nacional dan- 
do cuenta del asunto. 
Copia auténtica de la nota Nº 3 que el General Arce 
di.rigió al Secretario de Estado, y que se remitió al 
Congreso. 
Copia de la contestación del Ministro (Nº 4) para re- 
mitir también al Congreso. 
El Secretario de Estado, con fecha 14 de agosto de 
1824, dá cuenta a la Asamblea de lacuestión suscita- 
da por el General Arce con motivo de negarse a asistir 
a las sesiones de la Junta de Gobierno y acompaña 
copia de las notas cruzadas entre el Ministerio y el 
señor Arce. 
Copia de una comunicación que también en copia en- 
vió el General Arce a la Asamblea, cuando presentó 
su segunda renuncia del cargo de miembro del Poder 
Ejecutivo 
Certificación de la carta que Bernardo Domínguez di- 
rigió a Gabriel Or tiz y de la que el general Arce envió 
copia a la Asamblea. 
Don Marcial Zebadúa, solicita de don Manuel José 
Arce copia de la carta de Dorninguez a Ortiz ( agosto 
20 de 1824). 
Nota de remisión del General Arce a los Secretarios 
de la Asamblea, de la renuncia que por segunda vez 
hace del cargo de Miembro del Ejecutivo (21 de agos- 
to de 1824). 
Renuncia razonada, presentada por el señor General 
don Manuel José Arce a la Asamblea Nacional, del 
cargo de Miembro del Ejecutivo. (21 de agosto de 
1824.) 
Dictamen de la Comisión Legislativa, de fecha 28 de 
agosto, en la renuncia de don Manuel José Arce y re- 
solución de la Asamblea aceptando dicha renuncia y 
llamando al señor Arce a ocupar su puesto de Dipu- 
tado en la Asamblea ( 17 de septiembre de 1824.) 
Nombramiento del sucesor de don José Manuel de la 
Cerda (18 de septiembre de 1824.) 
Don Mardal Zebadúa solicita copia a la Asamblea 
Legislativa de la carta de Domínguez a Ortiz (17 de 
septiembre de 1824). 

No.16. 

No.15. 

No.14. 

No.13. 

No.12. 

No.11. 

No.10. 

No. 8. 

No. 9. 

No. 7. 

No. 6. 
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No. 17. Los Secretarios de la Asamblea contestan la nota del 
Ministro don Marcial Zabadúa enviándole la copia 
que solicita ( 18 de septiembre de 1824). 

No. 18. El General Arce manifiesta a los Secretarios del Con- 
greso que no podrá concurrir a la Asamblea a ocupar 
su puesto de Diputado ( 20 de septiembre de 1824.) 

No. 19. Los Secretarios de la Asamblea comunican al General 
Arce, con fecha 20 de septiembre, que el Congreso 
acordó aceptarle las excusas que pone para no asistir 
a las sesiones. 

No. 20. El Ministro General del Estado de Nicaragua, don 
J. Miguel de la Cuadra, con fecha 8 dj¡¡! abril de 1826, 
se dirige al Ministro de Estado y del Despacho de la 
Guerra de la Federación comunicándole una resolu- 
ción del Congreso de Nicaragua sobre la retirada de 
León de la División de tropas salvadoreñas. 

No. 21. Escrutinio de votos obtenidos para Miembros de los 
Tribunales de Justicia y para la Presidencia y Vice 
Presidente de la República de Centro América el año 
de 1825. 

No. 22. Memorándum sin firma y sin fecha sobre varios pun- 
tos que se relacionan con la organización del Gobierno. 

No. 23. Comunicación de don Migue] Santamaría, Ministro 
<le Colombia en México, fechada el 12 de enero de 
1827, y dirigida al Secretario de Relaciones de Co- 
lombia en la que le dá cuenta del Mensaje Presidencial 
leído ante el Congreso Mexicano. 

No. 24. El Ministro General del Gobierno <le El Salvador don 
José Ignacio de Marticorena con fecha 21 de' marzo 
de 1827, se dirige al Secretario de Relaciones del Go- 
bierno Federal acusándole recibo de la comunicación 
que le dirigió participándole que el Vice-Presidente 
de la República se ha hecho cargo de la Presidencia 
por haber tomado el mando del Ejército el señor Ge- 
neral don Manuel José Arce. 

No. 25. Comunicación del Secretario de Estado de El Salva- 
dor al Mirristro de la Federación, fechada el 21 de 
marzo de 1827, en la que le participa la resolución 
del Congreso en el asunto promovido por el Gobierno 
Federal sobre que se ordene-el regreso de las fuerzas 
que van sobre Guatemala. 

No. 26. Comunicación del Comandante General de la División 
de Honduras, don Justo José Milla de fecha 27 de 
abril de 1827, dirigida al Jefe encargado de la Secre- 
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taría de la Guerra, avisándole que el 12 del mismo 
empezó el ataque de la plaza de Cornayagua por 
fuerzas del enemigo. 

No. 27. El Secretario del Presidente y Comandante en Jefe del 
Ejército de la Federación se dirige al Secretario de 
Estado del Gobierno dándole cuenta de lo dispuesto 
por el General Presidente Arce sobre los acontecí- 
cimientos de San Salvador y le acompaña copia de 
once documentos para que dé cuenta al Gobierno 
Esta comunicación está fechada en Nejapa a 9 de 
mayo de 1827. 

No. 28. Copia de los documentos a que se refiere la comunica. 
ción anterior y que están certificadas por el Secretario 
del Presidente General en Jefe de los Ejércitos que 
operan en El Salvador. 

No. 29. El Comandante General de las fuerzas de la Division 
de Honduras dá cuenta al Jefe encargado del Minis- 
terio de la Guerra, con fecha 11 de mayo de 1827, 
con la comunicación que dirigió al General en Jefe del 
Ejército y Presidente de la República sobre el sitio de 
Comayagua. 

No. 30. El Comandante General de la División de Honduras 
Justo José Milla dá cuenta con fecha 18 de mayo de 
1827 al Secretario de la Guerra de la or 'en que ha 
recibido del General en Jefe del Ejército para trasla- 
darse a San Miguel después de la ocupación de Co- 
mayagua, e indica también algunas medidas que hay 
que tornar para evitar nuevos trastornos en Hondu- 
ras 

No. 31. El Secretario de Guerra de la Federación contesta al 
Jefe de la División de Honduras que queda enterado 
el Vice-Presidente de la ocupación de Comayagua y 
que espera qne organice su ejército y se ponga a las 
órdenes del Presidente Arce (Mayo 27 de 1827). 

No. 32. Copia de una circular que dirigió el Gobierno Federal 
a los Jefes de los Estados de Nicaragua y Costa Rica 
y al Comandante de la División de Honduras, con fe. 
cha 7 de junio de 1827, dándoles cuenta del estado de 
las operaciones militares en El Salvador y Honduras. 

No 33. El Alcalde ele Sonsonate dirige una circular a los 
pueblos de su jurisdicción trascribiéndoles una pro. 
clama que el Vice-Jefe del Estado de El Salvador, don 
Mariano Prado les dirige, con fecha 2 de julio de 1827, 
aprobando su conducta por haber manifestado arre- 
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pentimiento de la rebelión que cometieron contra el 
Gobierno del Estado. 

No. 34. Proclama del General don Manuel José Arce, fechada 
en Izalco el 10 de octubre de 1827, y dirigida al Ejér- 
cito Federal en la que excita a sus soldados para que 
continúen con igual valor y constancia combatiendo 
al lado de la justicia y de la ley. 

No. 35. El Comandante de las fuerzas de la Federación en 
Izalco, con fecha 13 de octubre, de 1827, dá cuenta al 
Secretario de la Guerra de la derrota sufrida por las 
fuerzas de San Salvador en Sabana Grande. En esta 
misma comunicación está al margen copiada la con- 
testación que dió el Ministro de la Guerra, con fecha 
20 de octubre, de quedar enterado. 

No. 36. El Comandante don Francisco Cáscara, se dirige al 
Ministerio de la Guerra, dándole cuenta con la comu- 
nicación de don Justo José Milla, sobre el combate de 
Sabana Grande (octubre 16 de 1827.) 

No. 37. Borrador de un acuerdo ascendiendo a los que se dis- 
tinguieron en el combate de Sabana Grande. 

No. 38. Copia de la comunicación que dirige el Comandante 
de la División de Honduras, coronel Milla, al General 
en Jefe del Ejército, sobre el combate librado en Sa- 
hana Grande. 

No. 39. Copia del informe rendido por el sargento mayor 
Gregario Villaseñor a] Jefe de la Di visión de Honduras 
sobre el mismo combate de Sábana Grande. 

No. 40. El Gobierno Federal comunica a los Jefes de los Esta- 
dos de Nicaragua y Costa Rica, <:011 fecha 22 de oc- 
tubre de 1827, los triunfos obtenidos sobre tropas 
salvadoreñas al servicio del Gobierno revolucionario. 

No. 41. El Vice Presidente de la República Federal comunica 
al Comandante en Jefe de operaciones varios ascen- 
sos de los que se distinguieron en los últimos encuen- 
tros de armas (Octubre 22 <le 1827.) 

No. 42. El Comandante General del Ejército Federal acusa 
recibo al señor Ministro de la Guerra del acuerdo en 
que se asciende a varios oficiales (Izalco, 25 de oc- 
tubre de 1827.) 

No. 43. Los habitantes de Tegucigalpa dirigen una exposi- 
ción al Comandante General de las fuerzas Federales 
pidiendo que no se retire el ejército, con el fin de evitar 
desórdenes y nuevos ataques de los enemigos ( octu- 
bre 2 de 1827.) 

828 LA UNlVERSIDAD 



No. 44. El Comandante en Jefe del Ejército de Honduras don 
Justo José Milla, se dirige al Secretario del General 
en Jefe del Ejército, con fecha 3 de octubre de 1827, 
dándole cuenta de la exposición anterior de los habi- 
tantes de Tegucigalpa y del estado en que se encuen- 
tra el Ejército después de la victoria en Sabana 
Grande. 

No. 45. Con fecha 12 de octubre de 1827 avisa el mismo Co- 
mandante Milla al Secretario del General en Jefe del 
Ejército que por lo rudo del invierno aún no puede 
ponerse en camino para San Miguel. 

No. 46. Fechada en el cuartel general de Izalco, el 25 de octu- 
bre de 1827, el Comandante don Francisco Cáscara 
dirige una nota en la que dá cuenta al Secretario de 
la Guerra de la Federación de las comunicaciones en- 
viadas por el Comandante Milla de Honduras. 

No. 47. El Jefe del Estado de Nicaragua, con fecha 7 de sep- 
tiembre de 18271 dá cuenta al Ministro de Estado, 
Gracia, Justicia y Negocios Extranjeros de los suce- 
sos ocurridos en aquel Estado. 

No. 48. Copia autorizada por el Jefe del Estado de Nicaragua 
don Manuel Antonio de la Cerda, de las bases pro- 
puestas para terminar la guerra civil en aquel Estado. 

No. 49. Copia autorizada por e1 Coronel Justo Milla de una 
comunicación que le dirige el Comandante de la van- 
guardia de las tropas don Gregorio Villaseñor, fecha- 
da en Sabana Grande el 29 de septiembre de 1827 y 
en que le dá cuenta del estado de sus tropas. 

No. 50. El Coronel don Manuel Móntufar, Secretario del 
Comandante en] efe del Ejército Federal en Izalco, se 
dirige con fecha 30 de septiembre de 1827 al Ministro 
de la Guerra dándole cuenta con el informe rendido 
por el Comandante en Honduras donJnsto José Milla. 

No. 51. Contestación a la nota anterior acusando t ecibo de 
ella por el Ministro de la Guerra. 

No. 52. Borrador de una comunicación dirigida al Jefe del 
Estado de Guatemala, con fecha 11 de enero de 1825, 
por el Gobierno Federal pidiéndole auxilio de tropas 
para mantener la integridad de Centro América. 

No. 53. ElJefe del Estado de Guatemala, con fecha 19 de di- 
ciembre de 1825, se dirige al Secretario de la Guerra 
del Gobierno Federal ofreciéndole su ayuda en las 
cuestiones pendientes con México por anexión de te- 
rritorio que pertenece a Centro América 
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No. 54. El Ministro de la Guerra se dirige al Senado con fecha 
8 de octubre de 1825, dándole cuenta que el Jefe del 
Estado de Nicaragua dió patente provisional a una 
goleta salvadoreña. 

No. 55. El Senado dicta resolución en el asunto de la paten- 
te que extendió el Gobierno de Nicaragua a la Goleta 
salvadoreña "Felipa", 

No. 56. El Congreso General comunica al Secretario Federal, 
con fecha 24 de diciembre de 1825, que ratifica el De- 
creto del Senado por el que se establecen tesoreríasen 
los puertos de Nicaragua. 

No. 57. Exposición elevada al Congreso Federal sobre la su- 
presión de Consulados. 

No. 58. Bases formuladas por el Congreso Federal para fijar 
las instrucciones que se darán a los Ministros Delega- 
dos que asistirán a la Asamblea General Americana 
(Diciembre 23 de 1825). 

No. 59. Comunicación del Secretario de Hacienda al Secreta- 
rio del Senado participándole la resolución del Con- 
greso, por la que se autoriza gastar dos mil pesos en 
el arreglo del Edificio del mismo Congreso (Diciembre 
de 1825) 

No. 60. Con fecha 26 de agosto de 1826 el Presidente de la 
República expidió instrucciones al Encargado de Ne- 
gocios de la República de Centro América en los Es- 
tados Unidos, don Pedro González, 

No. 61. El Presidente de la República por el órgano corres- 
pondiente y con fecha 23 de agosto de 1826 se dirige 
al Senado, contestando una nota de este alto Cuerpo, 
en la que se le pregunta la razón que ha tenido el 
Gobierno para enviar tropas a Chiquirnula El Pre- 
sidente dá los informes pedidos por una deferencia 
al Senado, protestando que ese cuerpo no tiene derecho 
a interpelarlo en ese asunto 

No. 62. Don Francisco Cáscara avisa, con fecha 26 de Oc- 
t.ubre de 1826, al Ministro de la Guerra, que ha lle- 
gado con sn fuerza al pueblo de Patzum. 

No. 63. El Ministro General del Estado de Honduras acusa 
recibo de una comunicación del Ministro de Hacienda 
referente a fondos de Consulados (EnernlO<le1826). 

No. 64. Borrador de una comunicación del Senado al Secre- 
tario de Relaciones de la Federación sobre la clausura 
de los puertos al comercio español 
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La Secretaría del Senado se dirige al Secretario de 
la Comisión del Congreso nacional, con fecha 21 de 
enero de 1826, participándole que el Senado ha ne- 
gado su sanción al Decreto que manda cerrar los 
puertos al comercio español, lo mismo que a otros 
Decretos entre los cuales está el que manda fortificar 
las islas de Roatán y Guanaja. 
Comunicación del Senado al Congreso de la Fede- 
ración relativa al Decreto del 23 de Diciembre de 
1825 que anula otro de la Legislatura deElSalvador 
sobre la conducta que deben observarlos eclesiásticos 
al publicar las bulas, decretos, etc. 
El Ministro de Estado en el Despacho de Justicia y 
Negocios Eclesiásticos de la República, con fecha 11 
de enero de 1826, se dirige al Senado haciendo obser- 
vaciones al Decreto del Congreso Federal que anula 
en parte el expedido por el Congreso del Estado de 
El Salvador. 
Dictámenes de los Senadores Méndez v Milla sobre 
el mismo asunto de la derogatoria del Decreto de la 
Legislatura de El Salvador. 
Borrador fechado a 4 de abril de 1826 que contiene 
los puntos que deben desarrollarse en la contestación 
que se dará a la superioridad respectiva con respecto 
a la imputación que se hace a las fuerzas de El Sal- 
vador en Nicaragua. 

No. 69. 

No. 68. 

No. 67. 

No. 66. 

No. 65. 
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RICARDO JIMÉNEZ. 

Tocó a hijos de El Salvador, hace un siglo, despertar e 
alma centroamericana y señalar el rumbo de sus destinos. 
Su acción pareció insignificante: la de una piedra que cae en 
el mar, arruga un momento la superficie y desaparece, sin 
alterar el movimiento rrrepresible de las olas. Así lo pudieron 
creer los que apresaron a Manuel José Arce, Celis y otros 
compañeros de aventura 

Pero no; aquello no fue el caer de una piedra en la onda; 
aquello fue más bien como el acto, en la apariencia inocente, 
de oprimir el botón por medio del que se libera una gran 
corriente eléctrica, la cual, a gran distancia, hace volar la 
mina cargada y con ella rocas al parecer indestructibles, Sí, 
el gesto, a primera vista sin potencialidad, de los conjurados 
del 5 de noviembre de 1811, hizo explosión formidable en 1821; 
y de aquella explosión surgió triunfante y definitiva la inde- 
pendencia centroamericana 

Cuando en la oscuridad de la noche Rodrigo de Triana, 
sobre el puente de la carabela colombina LA PINTA, vió apa- 
recer la realización del ensueño que empujaba, como viento 
irresistible, aquellas frágiles na ves, fue su suerte gritar antes 
que nadie TIERRA! Así también, en la oscuridad colonial, fue 
la suerte del Padre José Matías Delgado al divisar los con- 
tornos <le la tierra firme de nuestra autonomía, a que estos 
pueblos eran empujados por su destino,-contornos invisibles 
o confusos para sus contemporáneos, claramente distintos 
paraél,-gritar, el primero, INDEPENDENCIA Y LIBERTAD! 

Alabanzas perennes a aquellos precursores, que nuestra 
piedad filial haga valer tan solo sus penalidades por la causa 
santa de los pueblos, sus acciones desinteresadas y generosas; 
y que nuestros recuerdos y nuestra gratitud formen, en torno 
de sus cabezas y las de sus emancipadores del año veintiuno, 
un nimbo que no se amortigüe nunca, como si fuera hecho con 
la lumbre de las cinco estrellas ideales de Centro América, que 
merced al acto creador de aquellos próceres, brillan desde 
entonces en el cielo de la historia, con fulgor que, según nues- 
tros corazones, habrá de ser eterno. 

LOS EMANCIPADORES 
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SEÑORES: 

La realización de un movimiento perpetuo ha ocupado a 
distingni<los físicos, y aunque algunas veces se ha creído posi- 
ble la resolución de este problema, los esfuerzos empleados pa- 
ra ello han sido vanos hasta el presente. Así es que si a un 
cuerpo se le comunica el movimiento, al cabo de algún tiempo 
experimenta una modificación que se llama reposo, causada 
por 1os ohstácnlos que incesantemente 1e ponen las desigual- 
dades de la superficie en que es arrojado, y los fluidos interme- 
dios Este fenómeno que se verifica en la materia orgánica 
tiene también lugar en los cuerpos organizados, que dotados 
de máqumas más complicadas, son más delicadas sus partes 
constitutivas, y por lo mismo más expuestas a desarreglarse 
por el continuo rozamiento. En efecto.rlesde que se observa la 
Na tu raleza, es decir, desde Aristóteles hasta nuestros días, se ha 
visto constantemente qne los vegetales tienen una especie ele 
sueño, y en cuan to a los animales basta tener ojos para ver 
que se entregan al descanso Y esto no pudiera ser de otra 
manera, porque al establecer la sucesión del día y ele la no- 
che, evidentemente ha querido la Naturaleza la suspensión de 
trabajos y ocupaciones de los hombres y de los brutos, arro- 
jando el negro manto, o sean las, tirucblas con que cubre la 

De esta manera se elche de cuan- 
do en cuando proporcionnr dis- 
tracciones al espíritu ptu a que con 
nuevo vigor vuelva. a. sus tareas 
interrumpidas 

Fed1 o Líb 39 Fab 14 

Sic ludus animo debct: eliquando 
dari, Ad cogítandum melior ui 
rctlcut: tibi 

DISCURSO 
PRONUNCIADO EL 20 DE OCTUBRE DEL ARO DE 1853 EN 

EL GENERAL DE LA UNIVERSIDAD, POR EL MAGIS- 
TRADO DR. DON VICTORIANO RODRIGUEZ, EN EL ACTO 
DE CERRARSE LAS CLASES. 
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superficie de la tierra. ¿Pero para qué, señores, buscar ejem- 
plos en la creación, de la necesidad del descanso cuando el 
historiador sagrado nos refiere que Dios omnipotente crió en 
seis días el cielo y la tierra, y todo lo que en ellos existe? 
Cessavit ah opere, et requievit die séptimo, beaedixitque ei et 
saneti.icavit ilum. 

Han obrado, por tanto, nuestros legisladores de acuerdo 
con las leyes divinas y naturales, al decretar, por el artículo 
298 de los Estatutos de la Universidad, cuarenta días de va- 
caciones, a fin de que los cursantes después ele haberse dedica- 
do a sus respectivos estudios, se entreguen a ]os ejercicios 
corporales y a las distracciones honestas aconsejadas por la 
Higiene, todo con el objeto de que fortalezcan sus miembros 
debilitados por la vida sedentaria. 

Demostrada la necesidad y la conveniencia del descanso, 
también está justificado el objeto de la presente función; por- 
que si con muestras de júbilo se celebra el día de la apertura 
de las clases, también se deben hacer las mismas dernostracio- 
ues el día de la clausura de ellas, por la utilidad que produce 
la temporal cesación de los trabajos. 

· Por la memoria del Sr. Secretario de la Universidad, y por 
las calificaciones obtenidas por los examinados, y que se pu­ 
blicarán en el periódico oficial, en €U oportunidad, tendréis, 
señores, el placer de imponeros de los adelantamientos que en 
este año escolar ha hecho nuestra juventud en las ciencias 
cuyo estudio ha emprendido; pero al mismo tiempo conven- 
dréis conmigo, que en el estado actual de progresos en que se 
encuentra nuestro instituto literario, hay necesidad de la 
enseñanza de algunas materias, que por su alta importancia, 
no puede omitirse su explicación en estas aulas. 

No hay una cátedra de Gramática Castellana, este estudio 
es indispensable; porque siendo su objeto el lenguaje, y este 
un medio de comunicación adoptado por los hombres, todo 
cuanto contribuya a perfeccionarlo, debe ser objeto de la con- 
sideración del ser.racional. Los literatos de todos tiempos y 
naciones han recomendado el estudio de este arte: el gran 
maestro Quintiliano en sus instituciones oratorias nos dice, 
gue la gramática es necesaria a los niños, agradable a los 
viejos, dulce compañera de la soledad, y entre todos los estu- 
dios, el que tiene más trabajo que lucimiento. necesaria 
pueris, jucunda senibus, dulcis secretorutn comes et qua vel 
sola omni studiorum genero plus abet operis, quan ostente- 
tionis. Home Tooke considera la Gramática como absoluta- 
mente necesaria para la averiguación de la verdad filosófica, 
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y la cree de no menor importancia en las altas cuestiones de 
religión y sociedad civil. . 

Pero si estas reflexiones y autoridades nos persuaden de 
la necesidad que tenemos del estudio del arte de que se trata, 
la situación particular en que nos encontramos lo demanda 
imperiosamente. 

Escritores anti~aos europeos y americanos declamarl 
contra la degeneración que ha experimentado en el nuevo 
mundo la lengua del autor del Quijote y el único medio de 
atacar este mal es el cultivo de esta parte de los conocimien- 
tos útiles. Las reglas del arte y la lectura de las obras de 
Solis, Cervantes, Moratín, Meléndez, Mora, Balmes, Marti- 
nez de la Rosa y otros muchos buenos hablistas y modelos de 
lenguaje antiguos y modernos, preservarán a nuestra juventud 
de incurrir en errores de este género, y la enseñarán al mismo 
tiempo a limpiar de galicismos sus escritos, vicios que en este 
siglo, a causa de la multitud de libros franceses que circula. 
por el mundo literario, amenaza corromper la hermosa lengua 
castellana. 

No produce menor utilidad el estudio de la Retórica, arte 
que debidamente estudiada y entendida, es un medio seguro 
de poseer la elocuencia, aquel dón divino, que destinado para 
hablar al corazón, como la lógica al entendimiento llegó en la 
antigüedad a imponer silencio a la razón humana. La Re- 
tórica debe estudiarse en 'toda nación; pero es de mayor 
importancia en los gobiernos populares, en donde tornando 
participio, todos los ciudadanos en el gobierno, hay mayor 
necesidad de exaltar el patriotismo, moderar las costumbres, 
y dar buena dirección a los intereses de la sociedad. Por esto 
leemos en la historia, que 1a elocuencia nació en las repúblicas 
de Atenas y Roma, en donde fué necesario persuadir a los 
hombres que no se dejasen mandar de otros, y en donde se 
corregía el vicio, se inspiraba la virtud, y se predicaba la 
verdad. 

Habiéndose elevado nuestra patria al rango de nación 
soberana e independiente en toda la extensión del significado 
político de estas voces, es preciso dotar cátedras de Derecho 
de Gentes y de Derecho Público. El primero para que los Sal- 
vadoreños aprendan a defender y vindicar sus derechos nacio- 
nales, y el segundo, para que estudiando cada ciudadano la 
organización peculiar e interior de nuestro Estado, sepa 
apreciar y sostener sus derechos políticos y civiles 

Otra ciencia que requiere nuestra dedicación es la Econo- 
mía Política que ha llegado a ser en Europa una ciencia de 
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moda. A la ilustración y exámen de las doctrinas que la 
componen han dedicado sus plumas muchos escritores, no 
menos distinguidos por sus talentos que por las grandes 
ocaciones de estudiar prácticamente las vicisitudes de la 
riqueza pública que les han ofrecido los altos puestos que han. 
desempeñado. Sus teorías sirven continuamente para venti- 
lar las cuestiones prácticas a que dan lugar los sucesos mer- 
cantiles, y las disposiciones de los gobiernos; por último la 
experiencia diaria nos dice qne este ramo de los conocimientos 
humanos puede aplicarse con fruto al bienestar de los indi- 
viduos y de las naciones, puesto que no se puede negar que 
desde los últimos adelantos que en Europa ha hecho la Eco- 
nomía Política, las leyes económicas adoptadas por aquellos 
pueblos ilustrados, han influído directamente en el impulso 
que han recibido la agricultura, la industria y el comercio. 
In:fiérese de todo esto que en un estudio tan fecundo en útiles 
resultados merece la particular atención de nuestro ilustrado 
gobernante, puesto que es notorio el interés que toma en la 
ventura de sus compatriotas. 

Otro de los vacíos que se observan en la Universidad es la 
falta de una clase de Instituta p1:1.ra la enseñanza de los ele- 
mentos de Derecho Romano. Este conjunto de leyes, como 
dice un distinguido escritor, es la razón ilustrada en su mayor 
grado de cultura, y la moral más pura que la naturaleza 
inscribió en el corazón del hombre, reducida a las leyes escri- 
tas: él es siempre una jurisprudencia universal, los primeros 
y más sublimes principios de equidad y justicia metodizados 
por una nación que parece el cielo la había creado para dorni- 
nar enteramente sobre los demás pueblos por su razón y 
sabiduría. Sus disposiciones al parecer sen aplicables a todos 
los riempcs, países y personas, por cuanto los sabios forma- 
dores de ellas, má~ bien cuidaron de fijar en sus códigos los 
arcanos generales de la justicia que de entrar en minuciosida- 
des y preceptos particulares, que son obra de las circunstan- 
cias, de las condiciones y de la diversidad de las personas. 
A este encomio que nada tiene de exagerado, puedo añadir 
yo, que estando nuestros principales códigos tomados del 
Derecho en cuestión, su estudio es necesario para la inteli- 
gencia de las leyes de que se componen. 

Señores: la educación y la instrucción pública sacarán sin 
duda a nuestra patria del estado de atraso en que se encuen- 
tra comparada con las naciones europeas y la República del 
Norte de América. La historia antigua y moderna, y el 
raciocinio demuestran esta verdad. 



Si el rígido Licurgo, con el auxilio de la educación pudo 
formar un pueblo de guerreros fanáticos, insuperable en 
destreza, fuerza y valor, ¿porqué motivos nuestros legislado- 
res sacados de la generalidad de los pueblos y dotados de 
sentimientos más humanos, no podrán formar un pueblo de 
ciudadanos guerreros, virtuosos y racionales que defiendan a 
su patria de las agresiones exteriores. 

Si entre las discordias domésticas y las disensiones ext.ran- 
jeras; si entre la lucha perpetua de la ambición y la libertad, 
del patriciado y de la plebe, del senado y de los tribunos; sí 
con una constitución siempre constante, y un gobierno sujeto 
a continuas alteraciones, con una religión sin moral y con un 
culto que podía corromperla, prevaleció la virtud entre los 
romanos y llegó aquella República a ser la señora del mundo 
¿porqué no podía nacer y dar abundantes fru cos en la Repú- 
blica del Salvador y regida por una sabia constitución política 
y al lado de una religión que siendo la única verdadera, per- 
fecciona la moral y es un apoyo del Gobernante y de la ley? 

El inmortal Pedro el Grande con el auxilio de las letras y 
de las bellas artes civilizó y puso en estado floreciente el vasto 
imperio de la Rusia, que en el siglo pasado se componía de 
súbditos toscos y medio salvajes ¿por qué nuestros gobiernos 
creados por el pueblo y para el pueblo e inspirados por esta 
razón de sentimientos patrióticos no formarán de los salva· 
doreños unos ciudadanos cultos, sabios e industriosos. 

Si los progresos de los conocimientos y de las luces han dado 
a la especie humana fuerza para dominar la naturaleza y obli- 
garla a que se preste a sus designios; si la mano poderosa del 
hombre da dirección al rayo, sujeta los vientos, impone leyes a 
las aguas, da a los vegetales y animales nuevas cualidades que 
no le son propias, crea, si me es lícito expresarme así, en unos y en 
otras nuevas especies secundarias, forma nuevos fluidos, se sirve 
de ellos, sube, se sostiene y viaja con alas artificiales por los 
inmensos espacios del éter, si estos progresos han dado a la 
especie tanto imperio sobre el mundo físico ¿por qué los sal- 
vadoreños no hemos de esperar que llegaremos a adquirirle 
también sobre el mundo moral y fundar una República en 
donde se desarrolle el espíritu de la industria, se respeten los 
derechos .del hombre y del ciudadano y se goce del mayor 
grado de libertad compatible con el orden social? 

Si finalmente los descendientes de Washington han logrado 
fundar una República que es la admiración del mundo ¿por qué 
los cuscatlecos observando rigurosamente las leyes morige- 
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randa nuestras costumbres y estudiando cuidadosamente las 
peculiaridades que distinguen a la raza anglo-sajona de la 
nuestra para no imitarlas servil e imprudentemente? por qué, 
digo, no hemos de llegar a ser dichosos bajo la forma de go- 
bierno que felizmente hemos adoptado? 

Jóvenes estudiosos, queridos discípulos: puesto que de la 
mayor parte de vosotros tengo el honor de ser maestro, id a 
descansar al seno de vuestras familias y volved diligentes a 
continuar vuestros estudios. Dedicaos con aplicación cons- 
tante y sostenida para que al concluirvuestracarre:raliteraria 
se~is útiles a la patria, y a los que os dieron el ser y a vosotros 
mismos 

Procurad perfeccionaros en vuestras profesionesymejorar 
vuestras facultades intelectuales, y para conseguirlo el medio 
mas seguro es un ímprobo trabajo, porque como dice un 
célebre matemático inglés las facultades del alma como las 
del cuerpo se aumentan por el frecuente ejercicio; la aplicación 
y el estudio suple muchas veces la falta de genio e invención; 
y aun la misma facultad creadora puede aumentarse y mejo- 
rarse por el uso y la perseverancia. Quintiliano en la obra 
antes citada manifestando que a todos los hombres con -muy 
pocas excepciones no les falta ingenio sino aplicación dice la 
siguiente: concedo que un individuo aventaje a o tro en el 
ingenio; pero esto será para hacer mayores o menores pro- 
gresos; más no se enconcorrtrará ni uno solo que no aprenda 
algo a fuerza de estudio. Preest at: tamen ingenio alius elium, 
concedo; sed ut: plus efficiat eut: minus nemo t amen reperitur, 
qui sin studio nihil consecutnis. Estas verdades de los autores 
inglés y romano pueden estimular a algunos de vosotros, que 
no se juzguen dotados de felices disposiciones para el estudio, 
a que venzan las dificultades que se les presenten con la re- 
flexión y el trabajo. 

Aunque .os he exhortado a que aprendáis con perfección la 
ciencia que hubiereis elegido, 110 me parecefuera de propósito el 
recomendaros que estudiéis con extensión el Latín y las Mate- 
máticas. 

La enseñanza del Latín puede servir de vehículo alas ideas 
del buen gusto en la literatura general, pues el que -se adquiere 
con la lectura de los escritores latinos como Cicerón, César y 
Tito Livio acostumbra a el alma a pensamientos graves, a 
sentimientos nobles, exaltarlos y generosos, y Ia disgustan de 
todas las puerilidades y fruslerías que degradan la literatura 
moderna. El sabio Rollin cuya obra sobre ,el estudio de la 
las bellas letras debiera ser la norma de todos los maestros-de 
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latinidad, demuestra claramente las ventajas que se pueden 
sacar de aquella lectura para la historiayparalamoral. Las 
doctrinas que en ellos se aprenden, puede compararse a un 
alimento sano y sustancioso que no solo nutre, sino que for- 
tifica todas las partes del cuerpo. 

De todas las ciencias que sirven para fomentar el espíritu 
de empresas e investigación no hay ningunas mas eminente- 
mente útiles que las Matemáticas. Po1· una temprana dedi- 
cación a estos elegantes y sublimes estudios, adquirimos el 
hábito de raciocinar y una nueva elevación de pensamientos 
que fija la mente y la prepara para el examen de cualquiera 
cuestión. De unos pocos simples axiomas y principios evi- 
dentes, estas ciencias proceden gradualmente a las proposi- 
ciones mas generales y remotas analogías; deduciendo una 
verdad de otra en una cadena de raciocinios íntimamente 
unidos y lógicamente inferidos, llegamos por último de la ma­ 
nera más satisfactoria a la conclusión que es como una direc- 
ción general en la disensión de las cuestiones propuestas. 

Pero aun hay más. Las ciencias de que me ocupo no son 
solamente apreciables bajo el aspecto en que las han conside- 
rado: lo son también por su utilidad práctica. Casi todas 
las artes inventadas por el hombre dependen de sus principios 
y les deben su origen y perfección. Por tanto el cultivo de 
estas admirables ciencias es cosa de la mas alta importancia 
y por eso su enseñanza hace un papel principal en nuestro plan 
de estudios. Las Matemáticas, en fin, son la guía de nuestra 
juventud, la perfección de nuestra razón y el fundamento de 
toda noble y grande empresa. 

Antes de concluir, perrnitidme, señores, dar un grato de. 
sahogo a los sentimientos de gratitud que me animan en favor 
de los seres benéficos que fomentan y sostienen este bello 
plantel de Instrucción Pública Nadie duda que en primer 
lugar es acreedor al reconocinrierrto popular el Sr. Presidente 
Licenciado don Francisco Dueñas. El, como Rector, Ministro 
y Gobernante ha impulsado las mejoras que desde su estable- 
cimiento ha recibido la Universidad: proteje decididamente 
cual padre tierno y amoroso a los jóvenes faltos de recursos 
que se dedican a la carrera literaria, de lo cual soy testigo 
porque los solicitantes se han valido de mi mediación para 
implorar la beneficencia del señor Dueñas, él finalmente, a 
pesar de las altas atenciones que lo rodean no se olvida de 
tomar medidas útiles para la mejora de la enseñanza y para 
los progresos de la juventud recibid, pues, señor, las más since- 
ras gracias que por mi conducto os da el Claustro. Yo por mi 
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parte hago votos fervientes para que vuestros sucesores imiten 
vuestra noble, filantrópica y generosa conducta. 

Señor Obispo, Sagrado Pontífice de esta Diócesis. la ilus- 
tre corporación que está presente y de quien, aunque el último 
de sus miembros, tengo el honor de ser el intérprete de sus 
sentimientos, abriga la profunda convicción y reconoce la 
gran verdad de que sin el auxilio Divino imposible es que las 
obras de los hombres lleguen a su perfección. Por eso el 
Claustro aprecia altamente la intercesión que habéis empleado 
con el Altísimo a fin de que difunda sobrenuestrajuventudlas 
luces que ardientemente desea adquirir. Continuad, señor, 
dirigiendo vuestras plegarias al Salvador del Mundo para 
que dispense a este establecimiento literario, puesto bajo su 
protección, sus celestiales beneficios. Rogadle que no solo 
ilumine el entendimiento de los estudiantes sino que también 
que disponga sus tiernos corazones para la práctica de la 
virtud y para la piedad, porque las cienciasporsí solasno lo- 
gran la felicidad de las naciones. 

Señor Vice-Rector e individno s del Claustro consiliarios: 
os dirijo la palabra no como órgano vuestro, sino como un 
simple particular admirador de los méritos que habéis con- 
traído eneldesempeñode vuestrasimportantesfunciones. Los 
dignos representantes del pueblo por decreto de 22 de marzo 
último os dieron una pública demostración de apreéio por 
vuestra actividad y patriótica cooperación en fomentar y 
sostener la enseñanza de las ciencias. Yo uno mi débil voz a 
la de los ilustres padres de la patria para felicitaros por el 
honroso testimonio de gratitud que se os ha dado. . 

Señores Lic. D Manuel Gallardo y D. Julio Rossignon: a 
vuestros afanes y desvelos se debe en mucha parte la conclu- 
sión de este templo de la sabiduría en que hoy tenemos la dicha 
de celebrar la última función del año escolar que termina. 
Que la juventud de la presente generación así corno la de las 
futuras bendigan vuestros nombres al pisar los umbrales de 
este alcázar de las ciencias. 

Señor Tesorero peculiar: hoy se cierran las clases y el 
Colegio, y con esta suspensión temporal de los trabajos uni- 
versitarios, descansaréis también de los apuros en que fre- 
~uentemente os encontráis para subvenir a las erogaciones 
consiguientes a un establecimiento como éste. A nombre del 
Claustro, señor Tesorero, os doy las mas expresivas gracias 
porque también habéis cooperado a la conclusión de los tra- 
bajos de la Universidad y del Colegio. 

DIXI. 
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Entre las funciones que el Estado, como órgano de realiza- 
ción del Derecho, está llamado a desempeñar, ninguna más 
augusta e importante que la de administrar justicia. Puede 
una nación vivir sin leyes escritas, sin religión y hasta sin 
ejército; pero sin administración de justicia, jamás; ella es tan 
antigua como el mundo, nació con el primer hombre y la 
primera mujer, en el Paraíso, cuando el mismo Dios fulminó 
contra ellos la terrible sentencia de que nos da cuenta el Géne- 
sis. La administración de justicia, no cabe dudado, es la gran 
reguladora de los intereses individuales y sociales y la mante- 
nedora más eficaz del orden público en la sociedad. 

En los primeros tiempos, en quetodosobraba yeracomún, 
y cuando el conglomerado humano estaba reducido a su más 
simple expresión, bajo todos aspectos, natural era que el 
conflicto de intereses, si algo hubiere, fuera resuelto en la 
forma más burda y primitiva que se conoce, por medio de la 
fuerza, es decir, "haciéndose el hombre justicia por sí mismo"; 
sistema que debe haber imperado mucho tiempo, mientras la 
sociedad no diera paso alguno en orden a mejoramiento. 
Multiplicándose los hombres, se establece la "familia", base 
y fundamento <le lo que más tarde debiera llamarse Estado; 
se desarrolla con más amplitud, el sentimiento de la propia 
conservación; innato en todos los seres animados del Univer- 
so; se esbozan los sentimientos de delicadeza y honor, y el 
antagonismo de intereses sube de punto ya no es simplemente 
de individuo a individuo; lo es también de familia a familia; 
de grupo a grupo. Pero no por eso deja de imperar el mismo 
modo primitivo de hacerse justicia: "por medio de la fuerza". 
De ahí las 'luchas frecuentes y encarnizadas en las cuales se 
resolvían, así las dificultades que afectaban los intereses de 
aquellas pequeñas colectividades, como los individuales o de 
familia. Natural era que, con medios de esta clase, la justicia 
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Tesis premiada con Medalla de Oro en el Concurso Universitario de 1916 

EL JUICIO ORAL 

841 LA UNIVERSIDAD 



estuviera subordinada al triunfo y dependiera, en muchos 
casos, exclusivamente de él. 

Semejante estado de cosas, aunque de él, por desgracia, 
todavía nos quedan tristes ejemplos, tenía que ir desapare- 
ciendo por la fuerza misma de la evolución social. Así vemos 
que el primer modo racional de administrar justicia aparece 
en el Patriarcado. El padre de familia reunía, en el orden 
doméstico, la suma de poderes; dictaba leyes, las hacía ejecu- 
t.ar e imponía castigos. Los hombres que comenzaban a 
tener nociones mas claras de la Justicia, sometían algunas 
veces sus desavenencias al juicio de un tercero. Más tarde, 
que la sociedad se extendió y se formaron pueblos y confede- 
raciones de pueblos, la atribución de administrar justicia 
estaba aneja al Poder, quien quiera que fuera el que lo ejercie- 
ra y por cualquier medio que hubiere llegado a él. Constituí. 
dos los pueblos en naciones, si bien continuó el mismo orden 
de cosas, sin embargo, ,por la multiplicidad de asuntos a 
cargo del Poder Público, por las atenciones preferentes de la 
guerra, estado casi constante en los pueblos antiguos, y la 
complicación de los conflictos individuales e individuo-socia- 
les, la facultad de administrar justicia era con frecuencia 
delegada a funcionarios inferiores, o empleados creados ad- 
.hoc, a Corporaciones, Castas, etc , presentándonos ejemplos 
la Historia de Pueblos-Reyes, en que la justicia se adminis- 
rraba por el pueblo congregado. 

En este período <le desenvolvimiento de la sociedad, en 
que la vida del Derecho iba afirmándose más y más cada día, 
se inventaron fórmulas y procedimientos para el ejercicio de 
las acciones de los coasociados y en garantía de sus mismos 
derechos, fórmulas y procedimientos que, de sencillos y breves 
que eran en un principio, tornáronse después en complejos y 
dilatados, a medida que el desarrollo de la actividad humana 
en sus múltiples manifestaciones, tomaba mayor incremento. 

La importancia de las leyes procesales, no hay duda que 
consiste primera y principalmente en que garantizan yrcgnlan 
el derecho de defensa del individuo contra todos los demás y 
contra el Estado mismo, que poi- el eje1·cicio del Poder Judicial 
pudiera atropel1arlo; pero he aquí que cuando estas leyes 
procesales, por lo dilatado de sus trámites y la cabida que 
dan a la mala fe de los hombres, dificultan y enervan la 
la administración de la justicia que se persigue, vienen a 
convertirse, más bien en amenaza que en garantía del que 
busca el restablecimiento de su derecho conturbado. La bue- 
na administracióndejusticiadebe,serrápida, sencilla y barata, 
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Para hacer, a gran<les rasgos, según lo permite el plan de 
este pequeño trabajo, una reseña hist.órica del desenvolvi- 
miento de la Administración de Justicia, tomaré como punto 
de partida las instituciones romanas, que son, si se quiere, la 
base única en que descansan las legislaciones del mundo 
civilizado. No habré de referirme y de estudiar las institucio- 
nes jurídicas de los pueblos más antiguos, como la India, el 
Egipto y otros pueblos, porque, aparte de que poca materia 
concreta prestarían al objeto que me propongo, la labor sería 
demasiado intensa y <le escaso resultado práctico Mas, no 
podré pasar en silencio a la sabia y heroica Grecia, cuna de 
tantos ilustres guerreros, y filósofos y legisladores insignes, 
cuyos ejemplos y cuyas leyes sirvieron de modelo para la 
grandeza del pueblo romano que, con sus obras y sus ins- 
tituciones, fue después el asombro del mundo. 

I 

RESENA HISTORICA GENERAL 

al par que debe descansar en las mejores segmidades de 
acierto, imparcialidad e independencia de parte de los encar- 
gados de tan excelsa función. En los tiempos actuales, todas 
las naciones civilizadas, cual más, cual menos, están poseídas 
de esta idea y tienden a introducir en sus legislaciones proce- 
dimierrtos que estén en armonía con dichos principios. La 
fórmula encontrada es el juicio oral, cuyos elementos esencia- 
les son- la pluralidad en los tribunales, y la única instancia; 
responsabilidad pronta y efectiva de los jueces, y facilidad y 
garantía en los procedimientos 

En El Salvador, no debemos permanecer indiferentes a 
este movimiento progresivo de ideas, y todos estamos en la 
obligación de cooperar para que se lleve a efecto un cambio 
en nuestra organización judicial que corrija los defectos de la 
actual y nos traiga positivas ventajas 

A este fin se encamina el presente estudio que, para el 
objeto que persigue, me ha parecido dividir en tres partes: 

1 ~: Reseña histórica general; 
2ll­: Reseña histórica de la organización y funcionamiento 

de nuestros tribunales de justicia; 
3ll-: Necesidad, elementos y principios del juicio oral. 
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El derecho primitivo de Roma hallábase en armonía con 
.el de los pueblos más antiguos de la Grecia, y las leyes de las 
Doce Tablas, el primer monumento jurídico de Roma, no son, 
sino la compilación más perfecta de lo más sabio que tenían 
las antiguas leyes y costumbres de los griegos. Baste decir 
que Tito Livio las llamaba: "tone universi publici privatique 
juris", y que el gran Cicerón las "prefería a todas las bibliote- 
cas de los filósofos''. 

Las instituciones judiciales de la Antigua Grecia adminis- 
traban justicia de modo admirable, por la brevedad y sencillez 
de los trámites y la rectitud de los fallos. Los jueces que 
entendían en lo criminal se denominaban Efetas y residían en 
el interior de la ciudad de Atenas, a diferencia del Areópago 
que juzgaba en la Colina de Ares, y de ahí su nombre, según 
la leyenda Era el Areópago el tribunal más elevado de la 
antigua A tenas, por quien los griegos tenían un culto casi 
divino. Su existencia se hace remontas a los tiempos heróicos 
de Grecia; sin embargo, su fundación, según Plutarco, se debe 
a Solón, quien lo organizó y determinó sus atribuciones, ya 
con relación a las costumbres públicas, o para examinar los 
actos de las autoridades, las decisiones del pueblo, etc. J uz- 
gaba también en los casos de homicidio y de asesinato y se le 
sometían contensiones civiles. El número de individuos de 
que se componía, nos dicen algunos historiadores, que llegó a 
cuarenta y nunca bajó de nueve. Algunos de ellos creen que 
los Efetás formaban parte del Areópago, aunque no está bien 
afirmada esta opinión. El Areópago despachaba al aire libre 
y a plena luz, como que sus actos llevaban el sello de la más 
absoluta imparcialidad y rectitud, y de ahí el profundo respe- 
to y veneración que sus decisiones inspiraban. [Bella y her- 
mosa Institución, digna de aquellos tiempos y de aquel pueblo, 
en que el deber y el honor eran la hase de la educación del 
ciudadano! Por mucho tiempo conservó el Areópago sus 
antiguos derechos y facultades; pero el año 458 antes de 
Jesucristo, según Aristóteles, fueron en gran parte abolidos. 
Mas, sea de ello lo que quiera, es lo cierto que su prestigio y 
veneración se han mantenido siempre al través de los siglos y 
la Historia. 

Pero es tiempo ya de recordar las instituciones jurídicas 
de Roma que, como he dicho antes, será el punto de partida 
del presente estudio. 

Tres son los grandes períodos en que naturalmente se 
divide la historia política de Roma, a saber: la Monarquía, 
la República y el Imperio. Estos tres períodos están señala- 
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dos por acontecimientos importantes; que causaron notable 
alteración en las formas de gobierno y en la constitución 
política y civil de la nación romana. En cada uno de ellos, 
pues, habrá que estudiar el desenvolvimiento de la función de- 
administrar justicia. 

En los primeros tiempos de la Monarquía, a la cabeza de 
todos los poderes estaba el Rey. El Poder real fue en Roma 
electivo; pero una vez que el pueblo, reunido en asamblea, le 
había jurado obediencia, su autoridad no reconocía Iímites; 
el Rey era todo; era Pontífice; nombraba sacerdotes y sacer- 
dotisas, declaraba la guerra y hacía la paz; imponía contribu- 
ciones y manejaba el tesoro, administraba justicia y aplicaba; 
en las causas criminales hasta la pena de muerte o la venta em 
calidad de esclavo. La única limitación de su autoridad era 
la de no poder modificar la ley, si bien podía interpretarla 
libremente. A poder tan absoluto, sólo servía de barra et 
Senado, o Consejo de los ancianos; pero, como quedaba al, 
arbitrio del Rey el consultarlo o no, ese control resultaba 
menos que nulo. 

Mas, a pesar de que el Rey reunía en sí la suma de pode- 
res, había en tiempo de la monarquía funcionarios a los 
cuales se encomendaban determinados cargos. Para la ad- 
ministración de justicia había los Qtuiestores parricidii, que 
ejercían en muchos casos la jurisdicción criminal, especialmente 
en los delitos contra la Religión; los Duunviri perduellionis, 
que por delegación y nombramiento del pueblo, cuando el Rey 
no quería entender en estos asuntos, juzgaban los delitos 
contra el Estado u otros delitos políticos. Además, era 
costumbre admitida, que toda agregación de personas, como 
la familia, la gens y la plebe; desde que estuvo constituida en 
cuerpo, tuviera el derecho de castigar a los suyos, por los 
delitos y faltas que cometían. Entre los delitos, eran los 
principales el de la traición, el de parricidio, el de felonía con- 
tra el cliente o el patrono, el de robo· de mieses, la prevarica- 
ción del juez, el falso testimonio, los sortilegios y las injurias 
difamatorias. El hurto y todo daño o injuria lo consideraban 
los romanos como delito privado y había acciones especiales 
para reclamar de los responsables la indemnización corres- 
pondiente. No existían reglas fijas de procedimientos, pero 
no obstante, se encargaba a dos ciudadanos la instrucción del 
proceso para qne lo juzgara el pueblo, o recibían delegación 
de éste para el juzga.miento de los delitos, en cuyo caso se 
podía apelar al mismo pueblo, de la sentencia. 
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Fundada la República, en los primeros tiempos creció el 
poder de los patricios, pues la nueva forma de gobierno res 
permitía mayor participación en él. Sustituidos, los: Reyes 
por los Cónsules en este nuevo orden de cosas, 110 estaban 
éstos a tanta altura ni tenían tantos elementos de· poder y de 
fuerza como los Reyes: su debilidad misma debía aumenüar el 
valimiento del Senado y de la elase patricia. La circunstancia 
de ser electiva la dignidad consular, unida a la dualidad en el 
gobierno y al corto, período, de mando, que era de un año, 
motivos sobrados fueron para: que los Cónsules, no pudieran 
usar con desembarazo de la autoridad que se les había confe- 
rido. Pero, al mismo tiempo que esto sucedía, el elemento 
popular fue adquiriendo mayores derechos; se le daba ya 
participación en la cosa pública: nombraba tribunos y podía 
oponerse a las decisiones del Senado por medio del Veto. 

La leyes V alerias vinieron a afirmarles estos derechos 
hasta el punto que el año V de la República los vieron 
consolidados y garantidos por la ley, y doce años después los 
plebeyos- pudieron ponerse frente a frente de los; patricios. He 
aquí, pues, cómo latransición de fa Monarquía ala República 
fué, al mismo tiempo, causa del engrandecimiento de los pa­ 
t.ricios y ele los plebeyos. Semejante estado político-social 
naturalmente tenía que influir de modo decisivo en la admi- 
nistración de justicia Esta lucha, en que los plebeyos recla- 
maban nuevas- leyes para garantía de sus derechos, fue el 
punto inicial de la formación de las Doce Tablas y de muchos 
edictos consulares en que se intvoducian saludables reformas 
en bien de la Democracia. Así, por ejemplo, la Ley Valeria 
(de Valerio Pttblicola) disponía, entre otras cosas, que los 
lictores bajasen los haces ante la Asamblea y no llevasen 
segures dentro de la ciudad, sino en el campo; que todo ciu- 
dadano condenado a muerte o a pena <le azotes par sentencia 
de los Cónsules, pudiese apelar de ella ante la Asamblea y su 
confirmación fuese necesaria para ejecutarla, se derogaron las 
leyes que permitían que el deudor moroso se constituyera, 
con 1a solemnidad denominada «por el as y 1a libra», en la 
dependencia del acreedor, o bien que el Magistrado lo adju- 
dicara a éste en propiedad ·a manera de esclavo, Ilevá ndose el 
acreedor, juntamente con su persona, los bienes que le per- 
tenecían. 

En esta época de la República, en que la J urisprudencia 
estaba enlazada con la Religión, eran los pontífices los que se 

* * * 
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(1) =-Es sabido que conforme al antiguo derecho romano, el tobo y el hurto 
estaban en la calidad de delitos privados 

ocupaban en el estudio del Derecho y guardaban los secretos 
del procedimiento, a cuya fórmula debía ajustarse toda de~ 
manda, trayendo de aquí origen las llamadas acciones de la ley. 

Hacer una exposición de la materia que contienen los 
fragmentos que se conocen de las Doce Tablas, sería extender 
mucho este trabajo y separarme de mi objeto principal, Por 
eso, sólo me limitaré a citar algunas de las que tengan relación 
con él tema de que me ocupo. 

Trata la Tabla primera «Del llamamiento a jurero» y de 
los medios de hacer comparecer al demandado, de las fianzas 
para garantizar su persona, por medio de las cuales podía 
dispensársele de la cornparencia en juicio, así como de la ex- 
posición de la demanda cuando el asunto no se transaba entre 
las partes; la Tabla segunda, «De los juicios», es como com- 
plemento de la primera y se refiere a la consignación judicial 
que estaban obligados a hacer los contendientes; al modo de 
reclamar el testimonio de alguno y a la autorización para 
transar, aunque fuera sobre delito de hurto o robo (1); la 
Tabla tercera, «De las cosas confiadas y de las deudas», for- 
maba la materia de los juicios, así corno lo era también el 
contenido de la Tabla octava, «De los delitos, en que se esta- 
blecían los hechos delictuosos, se señalaban laspenasy sepres- 
cribía la manera de ejecutarlas». Durante este período de la 
historia jurídica de Roma no se dictó ningún afro código o 
cuerpo sistemado de leyes más, que el de las Doce Tablas. Se 
dieron, es cierto, muchas leyes, edictos y plebiscitos sobre 
diversas materias que se bautizaban con el nombre del Ma- 
gistrado o Tribuno que las proponía seguido de la palabra o 
palabras que significaban el objeto de la ley; de allí las leyes 
Horacia Magistratibus; Valeria de provocatione, Genutia 
de Consulibus; Atinia de tribu nis y otras en gran número. La 
primera imponía la pena de muerte al que dañara a los tri- 
bunos de la plebe, ediles y jueces, en la segunda se disponía 
que no pudiera crearse Magistrado, del cual no fuera lícito 
apelar al pueblo; en la tercera, que pudiesen ser del estado 
plebeyo los dos Cónsules de la República, y la cuarta clió a 
los tribunos la consideración ele Senadores y el derecho a pro- 
poner su opinión en el Senado. Respecto a la administración 
de justicia, se emitió la ley Hortensia de Nundinis, en la cual, 
a fin de facilitar a los labradores el arreglo de sus diferencias, 
se habilitaron los días de mercado para litigar; se promulgó 
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la ley Aebutia, que con las dos Julias, suprimió las acciones 
de la ley y creó el tribunal de los Centunviros, y se dictaron, en 
fin, las llamadas leyes judiciales, de las cuales las principales 
son la Sempronia, la Livia, la Pornpeya y otras. 

Pero, de toda esta multitud de leyes, las que interesan al 
objeto que persigo son las que crearon las instituciones judi- 
ciales, digamos, ya de carácter permanente y con reglas fijas 
de proceder; tales son las que establecieron los cargos ele Cen- 
sores, pretores y ediles y clasificaron los Magistrados de la 
República en ordinarios y extraordinarios; mayores y me- 
nores; del pueblo y de la plebe. Entre los primeros de esta 
clasificación se hallan los Cónsules y los Pretores; eran Ma- 
gistrados extraordinarios, el interrex, el tribunis celerutn, el 
Prefecto urbano, los Quaestores perduellionis, el Dictador, los 
Decenviros y los Tribunos Militares con potestad Consular; 
figurando como Magistrados dela última categoría, los Ediles 
mayores, los Ediles plebeyos, los Prefectos peregrinos y otros. 
Todos estos funcionarios tenían anexa a su cargo la función 
de administrar justicia, con más o menos amplitud. Andando 
el tiempo, veremos adelante, que esta función la reasumió, 
casi totalmente, el Pretor que llegó a ser la segunda dignidad 
de la República, y aun del Imperio, durante muchos años. 

Al principio de este período de la historia de Roma, los 
patricios y especialmente el Colegio de los Pontífices, según 
he dicho antes, eran los que tenían una especie de privilegio 
para administrar justicia; ellos poseían el secreto para usar 
de las acciones de ley; daban la fórmula que debía emplearse 
y pronunciaban su fallo, o delegaban esta facultad dentro 
de ciertos límites. Cuando se promulgaron las Doce Tablas 
eran cuatro las reglas del derecho procesal, dos se dirigían a 
procurar la seguridad y la decisión de los pleitos, y las otras 
dos, prescribían la manera de llevar a cabo la ejecución de 
las sentencias. Denominábase la primera de estas reglas, 
«acción de Sacramerrto», porque para promoverla se depo- 
sita ha en poder de los Pontícipes una suma, que perdía la 
parte vencida y se destinaba a las necesidades del Culto Con 
esta acción se reclamaba el cumplimiento de las obligaciones, 
los derechos de propiedad, y otros derechos reales. Por medio 
de la segunda regla, se pedía el nombramiento de Juez, sin 
depositar ninguna suma, y era aplicable a los casos en que 
no Se exigía tanto rigorismo judicial. Las otras dos reglas 
versaban sobre la aprehensión corporal del .deudor conde- 
nado y la adjudicación en propiedad al acreedor; y sobre el 
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apoderamiento de alguna cosa que pertenecía al deudor, para 
hacerse pago el acreedor. 

Conocida es la importancia que los romanos daban al 
simbolismo y al valor de las palabras que consideraban sa- 
cramentales: de ello tenemos el ejemplo que nos traen los 
historiadores, de uno que reclamando en juicio vites (viñas), 
perdió el pleito, por no haber empleado en la demanda la pa- 
labra adecuada: erbores ( árholes), que era la establecida por 
la ley. Desde luego se comprende que este modo de admi- 
nistrar justicia no cuadrara al pueblo ni a los plebeyos, y que 
éstos, que ya iban adquiriendo preponderancia en los negocios 
públicos, se afanaron por divulgar aquellas fórmulas y porque 
la administración de justicia fuera breve y sencilla, para que 
estuviera al alcance de todos Es a Cneo Flavio, hijo de un 
liberto y Secretario del afamado jurisconsulto Apio Claudio 
Coecus a quien se debe la divulgación de las fórmulas solem- 
nes para las acciones de la ley y la publicación de la lista de 
los días fastos y nefastos, lo cual vino a quitar a los Pontí- 
fices y jurisconsultos patricios gran parte de su influencia en 
los negocios forenses. 

De muy alta importancia fue para los romanos, la adrni- 
nistración de justicia en lo criminal, y a ella le dedicaban 
preferente atención. Los comicios por centurias juzgaban los 
crímenes de pena capital, y de los menos graves, conocían los 
comicios por tribus encomendando en todo caso la instrucción 
del proceso, a comisarios o jueces inferiores llamados Dueviri 
perduellionis et parricidii También tenían jurisdicción en lo 
criminal los tribunos y ediles, según la magnitud del delito y 
el lugar donde éste hubiere sido ejecutado. Los procedimientos 
no podían ser más simples. citábase al acusado para compa- 
recer en el día designado, formulaba el acusador su querella; 
se procuraba un advenimiento entre las partes, si se trataba 
de delitos transigibles, la duración del juicio no debía exceder 
del tiempo trascurrido entre tres días consecutivos de mercado; 
y llegarlo el día solemne, se entablaba la acusación en forma, 
se oía al defensor, y la Asamblea votaba el fallo, del cual no 
había otra instancia; si bien quedaba el recurso de pedir su 
nulidad ante la misma Asamblea Fundados más tarde los 
tribunales permanentes, titulados «Cuestiones Perpetuas», 
observaba el mismo orden de proceder, con la esencial dife 
rencia de que estos tribunales, en vez de unipersonales, eran 
colegiados, y pronunciaban sentencia, no ya por delegación, 
sino por jurisdicción propia 

En cuanto a la administración de justicia civil, hay que 
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recordar aquí que estuvo por mucho tiempo aneja esta función 
a la dignidad real, y después a la consular, y era ejercida con 
el auxilio de los Cerrtunviros y los Decenviros. 

No fue sino hasta el aparecimiento de la institución pre- 
torial que aquellos tribunales dejaron de tener existencia legal, 
siendo entonces cuando cambió esta faz de la historia judicial 
del pueblo romano. El Pretor era electo por el pueblo en 
ceaturias; debía ser de la clase pabricia y el período de sueargo 
duraba un año; tenía de la facultad de juzgar, la de modificar 
la legislación, que lo hacía regularmente tan sólo para amol- 
dar los principios del Derecho Natural al strictum jus de las 
leyes «porque de esta manera, dice un historiador moderno, 
la equidad iba forzando poco a poco al Derecho Civil a.dividir 
con ella el imperio de la legalidadJ . Preciosa facultad que, 
como se comprende, debía tener por feliz resultado un rápido 
progreso cm el Derecho y mayores garantías en el modo de 
«dar a cada uno lo que es suyo». 

No ejercía en muchos casos el Pretor, directamente su 
autoridad en la administración de justicia; delegaba este pe .. 
der en ciudadanos que recibían los nombres de ejuez», «árbitro» 
y «recuperador», encomendando al primero las cuestiones de 
estricto derecho; al árbitro, aquellas en que se dejaba más 
amplitud a la apreciación del juez; y el recuperador se ocupaba 
de las cuestiones de mero hecho. 

Era costumbre de los Pretores dar, al comenzar su cargo, 
un edicto en que consignaban cuál era el derecho que, a su 
juicio, estaba en uso para facilitar su aplicación. También 
fue costumbre señalar en ese edicto los principios y reglas a 
que habían de ajustarse los actos judiciales. Crearon estos 
funcionarios acciones nuevas en el Derecho, como la de resti- 
tución in integrum, los interdictos, las cauciones, etc., estando 
su poder de administrar justicia, sintetizado en estaspalabras: 
do, dico, abdico. «Verificábase la primera cuando daban la 
fórmula para la acción civil o criminal, objeto de la demanda; 
y si también nombraban los jueces que en ella debían conocer, 
entonces dabant actiones et jndices. Y lo tercero, cuando ad- 
judicaban las cosas al que creían asistido de mejor derecho, 
addicebat bona ve! damne:» 

Como en Roma había dos derechos, el de los ciudadanos 
y el de los extranjeros, la administración de justicia tenía que 
afectar esta misma división. y así había Pretor urbano y 
Pretor peregrino, según que se tratara del derecho civil o del 
derecho de gentes. 

L~ nación romana la constituían los Municipios, las Pro- 
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En esta nueva faz política de Roma, creadora del Cesaris- 
mo, el Emperador volvió a reunir en sus manos todos los 
poderes del Estado; y aunque quedó subsistente la institución 
senatorial y la tribunicia, fue su intervención tan débil en el 
gobierno, que apenas se hacía sentir su influencia eri los 
negocios públicos. Un estado de cosas que había durado más 
de cuatro siglos, en que tantos progresos había realizado la 
ciencia del Derecho; en que las libertades públicas, gracias a 
la lucha pacífica entre patricios y plebeyos, eran ya como el 
reflejo de las que siglos después había de proclamar tan alto 
la gloriosa Revolución Francesa; un estado de cosas así, digo, 
¿cómo era posible que viniera a quedar anulado en un solo 
momento de la Historia? Sin embargo, así fue, y de ello nos 
da cuenta esa gran testigo de los tiempos. No bastó que el 
puñal de Bruto quisiese ahogar en su origen el cesarismo 

* * * 

vincias, las Colonias, las Ciudades, las Colonias La tinas, las 
Ciudades Itálicas, y en cada una de estas dependencias del 
Estado había naturalmente funcionarios a cuyo cargo esta- 
ba la administración de justicia, la cual aplicaban en nombre 
y por autoridad del poder central. En los Municipios esta 
función la desempeñaban dos Magistrados, que tenían además 
atribuciones de Cónsules, en las provincias eran los Goberna- 
dores, jueces a la vez, y en las otras dependencias romanas 
existían también jueces para las contiendas civiles que surgie- 
ran y el juzgamiento de los delitos y faltas. 

Por estos tiempos el sistema procesal no dejo de compli- 
carse un tanto. 

El Magistrado, después de oír a los contendientes, regu- 
larizaba la instancia en una fórmula en que designaba el Juez, 
expresaba en qué consistían las pretensiones de las partes- 
pretensiones que el Juez estaba obligado a comprobar y 
apreciar, según los hechos y el derecho-y lo investía de 
facultades, ya amplias, ya restringidas, con arreglo a las 
cuales debía fallar. De suponer es que, bajo este sistema, casi 
todo dependiera de la eficacia de la fórmula y del estudio y 
buena interpretación que el juez hiciera de ella. 

Este es el esbozo, a vuela pluma, del modo cómo se desen- 
volvió la administración judicial en el período trascurrido 
desde la caída del último Rey de Roma hasta el aparecimiento 
del Imperio. 
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romano. El impulso estaba dado, y las causas debían pro. 
ducir sus necesarios efectos. 

En los últimos tiempos de la República, cuando las cos- 
tumbres se habían pervertido, y las guerras civiles y el predo- 
minio de ciertos hombres habían causado tantos trastornos, 
se modificaron de tal manera las eosas, q ue ellas no fueron, ni 
con mucho, en la práctica, lo que eran en teoría. 

Con la preponderancia de la autoridad imperial, se produ- 
jo la decadencia de los comicios, y el Poder Legislativo fue 
reducido a mera fórmula, votándose por aclamación las 
propuestas del Senado, cuya formalidad llegó a omitirse con 
el trascurso del tiempo. 

La administración de justicia, como consecuencia de los 
acontecimientos realizados, debía sufrir también algunos 
cambios, así vemos que el Senado, en ese tiempo ejerció 
jurisdicción criminal en las causas graves, y que las antiguas, 
Magistraturas fueron sustituidas por funcionarios judiciales 
imperiales que, como el Prefecto urbano, conocía de la justicia 
plena, en Roma y cien millas a la redonda. 

El Emperador avocaba a sí algunas causas, o se acudía a 
él en recurso de alzada, y era, en fin, el árbitro en todas las 
cuestiones de cualquier clase que fueren. Con todo, fue con- 
servada en lo judicial, la institución del Pretor y subsistieron 
por algún tiempo las Magistraturas inferiores, como las de 
los Duumviros y Ediles, pero limitándose sus atribuciones, 
pues de sus sentencias se podía apelar al Pretor, y aunque, 
igualmente, subsistieron los tribunales denominados Cuestio- 
nes Perpetuas, su importancia decayó con las reformas impe- 
riales que se introdujeron 

Respecto al modo de proceder, se dictaron leyes que, como 
la fuliee judiciariae, iban encaminadas a abreviar los juicios 
y simplificar los trámites, cuya confusión necesitaba eficaz 
remedio. 

He aquí reseñado el cuadro de la administración de justi- 
cia en esta época del Imperio, desde Augusto hasta Alejandro 
Severo 

Siguió a este lapso de tiempo, otro en que podemos decir, 
hubo como una especie de renacimiento del Derecho y las 
Instituciones 

Fue el advenimiento del Cristianismo, religión de paz, de 
caridad y de concordia y la difusión de sus doctrinas por los 
apóstoles y santos de la Iglesia, lo que vino a preparar un 
cambio tan notable, en la constitución política y civil de la 
Roma de los Césares. El espíritu cristiano, infiltrándose en 
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todas las clases sociales de Roma y sus dependencias, trajo 
nuevas ideas que más tarde debían ser motivo para que 
mejorase la condición política y civil, no sólo del pueblo 
romano, sino del mundo entero, en orden a los derechos de 
libertad, fraternidad, igualdad, principios proclamados por el 
Cristo Redentor, y pagados con el precio de su sangre en la 
tragedia del monte Calvario. 

En el período de Constantino el Grande, trasladada la 
silla imperial de Roma a Bizancio, continuó la autoridad del 
Pretor con sus funciones de administrar justicia, aunque ya 
un tanto restringidas, pues se crearon en esos tiempos los 
Prefectos del Pretorio que representaban al Emperador en 
todos los ramos de la Administración civil y juzgaban en 
última instancia las causas de su prefectura, los Prefectos de 
la ciudad, de los que había uno en Constantinopla y otro en 
Roma, los defensores de la ciudad, que administraban la jus- 
ticia menuda en lo civil y criminal, etc. 

Los Obispos tuvieron jurisdicción en las contiendas civiles 
y criminales. Les dió Constantino un poder jurisdiccional 
que, aunque no era obligatorio en cuanto no se relacionaba 
con los asuntos de la Iglesia, era aceptado con gusto por los 
fieles, los cuales les sometían sus diferencias, produciendo los 
resultados en la práctica su ilustrada y conciliadora ínter- 
vención, A esta institución se le dió el nombre de Audiencia 
episcopal. 

Así se mantuvieron las cosas en el ramo judicial, con 
modificaciones que no vale la pena enumerar, hasta los tiem- 
pos del Emperador J ustiniano y la destrucción del Imperio 
por la irrupción de los bárbaros; pero aunque el estado po- 
lítico desapareció por entonces, la legislación romana ha per- 
durado en el trascurso de los siglos y a pesar de las mil y 
tántas viscisitudes de que ha sido presa la humanidad en los 
diversos períodos de la Historia. 

Ahí están las legislaciones de Europa y América prego~ 
nando tan alto la sabiduría de las instituciones civiles de 
Roma; ahí está España, nuestra madre patria que, con sus 
inmortales códigos del Fuero Juzgo y las Siete Partidas, nos 
ha trasmitido y hecho herederos de aquellos mismos principios; 
ahí están, en fin, esos ilustres romanistas alemanes que no 
se cansan de estudiar y admirar los usos, las costumbres y 
las leyes de aquel pueblo egregio. 

Quedan hasta aquí relatados, [la marcha, decadencia y 
progresos de la administración de justicia entre los romanos, 
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Háse dicho que juzgar es tarea más difícil e intrincada 
que dictar leyes y ejecutarlas; declarar derechos e imponer 
castigos ha sido en todo tiempo la función más delicada que 
ha podido encomendarse a los hombres, y de ahí la necesidad 
de que haya reglas fijas y adecuadas de procedimiento que 
sirvan de escudo protector del Derecho y sean la más firme 
y poderosa barrera contra el error, la ignorancia y la mala 
fe de los juzgadores, pero es, o debe ser condición esencialísima 
a este tópico, el que la justicia se administre con brevedad; 
porque la justicia tardía viene como a anular los derechos de 
las partes y a hacer poco menos que ilusorios los intereses de 
la sociedad y el efecto de las penas, llevándose en su lenta 
marcha hasta el prestigio de los tribunales. Desgraciadamente, 
este es el punto vulnerable de las leyes procesales de la mayor 
parte de las naciones del globo, pero ya lo dije en la mt.roduc- 
ción de esta tesis, hay por fortuna marcadas tendencias hoy 
a modificar aquellas leyes en cuanto a simplificación de t.rá- 
mites y nueva organización de tribunales. 

Nuestras instituciones judiciales, hay que reconocerlo, ado- 
lecen en sumo grado de los defectos que acabo de señalar, 
nuestra administración de justicia es lenta hasta no mas, 
farragosa, sujeta a mil trámites y a diversas instancias y, 
por añadidura, da amplio campo a capciosidades de litigantes 
maliciosos, en una palabra, la administración dejusticia errtre 
nosotros, principalmente en el ramo civil, se ha hecho impo­ 
sible Parecerá exageración el decido, pero es la triste rea- 
lidad. 

II 

Reseña Histórica de la Organización y Funcio .. 
namientos de nuestros Tribunales de Justicia 

durante los tres grandes períodos que abraza su historia 
político-social. 

Mucho habría que decir y detallar a este respecto, pero 
ello no se avendría a la índole de este modesto trabajo. Pa- 
saré, pues, en el siguiente capítulo, a hacer una reseña históri- 
ca de la organización y funcionamiento de nuestros tribunales 
de justicia, como un antecedente de la conclusión a que .me 
he propuesto llegar. 
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Sin embargo, no se vaya a creer por esto que anatematizo 
las instituciones judiciales que nos rigen. Tengo por ellas 
profunda veneración, y sólo es mi deseo, pero deseo <le pa- 
triota, una verdadera regeneración de ellas. 

Creo, pues, no será fuera de propósito el hacer ligeras 
reminiscencias de la organización del Poder Judicial en El 
Salvador y su modo de funcionar', desde algunos años antes 
de nuestra emancipación política hasta nuestros días; ya que 
los progresos de una institución cualquiera, no se pueden 
apreciar sin hacer su historia, y que los defectos se ven más 
de bulto y se corrigen mejor, haciendo una especie de recopi- 
}ación de ellos. 

A principios del siglo XIX, p~ra arrancar solo de este 
punto la historia que voy a reseñar, las provincias de Centro 
América eran naturalmente regidas por las leyes españolas, 
y continuaron siéndolo por las mismas leyes hasta algunos 
años después de la independencia de la Madre Patria 

El principal tribunal de Justicia que había por entonces 
en la capital del llamado reino de Guatemala era la Real Au- 
diencia, compuesta de un Presidente, de tres Oidores y un 
Fiscal, corporación que ejercía funciones administrativas y 
judiciales a la vez. 

Antes de emitirse la Contitución española de 1812, aquel 
tribunal, por una especie de anomalía inexplicable, conocía 
en primer instancia de los recursos que llevaban el título de 
autos ordinarios y firmas, que no eran sino las acciones que 
las leyes daban a cualquier persona que en las provincias de 
la Monarquía hubiese sido despojada o perturbada en la 
posesión de alguna cosa temporal o espiritual; mas por el Art 
12 de dicha Constitución se dispuso que en lo sucesivo, los 
interesados acudiesen a los jueces letrados de Partido en de- 
manla de tales recursos, con lo cual quedó corregida tamaña 
irregularidad, y la Audiencia siguió conociendo de los asuntos 
solo como tribunal de alzada. 

En la legislación española fueron sustituirlos los antiguos 
pretores romanos por losjudgadores, denominación genérica 
que introdujo el sahio Código de las Siete Partidas, bajo la 
cual se comprendieron después a todos los fuucionarios que 
adrninist.raban justicia en primera instancia, contándose entre 
ellos los Jueces <le Partido, los Obispos y sus delegados, los 
Vicarios Diocesanos, los Capitanes Generales, los Intendentes 
de Rentas, los J ueces de Comercio, los Alcaldes Constituciona- 
les, los Alcaldes Ordinarios, los del Crimen, los de Casa y Corte, 
etc 
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Cuando se consumó nuestra pacífica emancipación polí- 
tica, había establecidos, además de la Real Audiencia en la 
Capital del Reino, Intendentes, Alcaldes Constitucionales, 
Ordinarios y de primera vara., Sub-Irrtenderrtes, Jueces Dele- 
gados y Sub-delegados de tierras en todas las provincias de 
Centro América quejuzgaban con atribuciones propias o de- 
legadas en materia civil y criminal y conforme a los procedi- 
mientos de los Códigos españoles de aquella época y a las 
Leyes de Indias. Estos funcionarios inferiores y la Real Au- 
diencia, por el Art. 7 de la memorable Acta de Intependencia, 
debían continuar ejerciendo su autoridad con arreglo a la 
Corrtitución, decretos y leyes vigentes hasta que el Congreso 
Constituyente, que se mandaba convocar en la misma acta, 
determinase lo más justo y debéfico, siendo de advertir que la 
Constitución a que se refería este notable documento histórico 
era la española de 1821, «tan combatida después por el par- 
tido llamado servil que rodeaba a Fernando VIIn. 

El Congreso Constituyente acordado en el Acta de Inde- 
pendencia debía reunirse, a más tardar, en marzo de 1822; 
pero los acontecimientos políticos sobrevenidos a consecuencia 
del acta de 5 de Enero de este mismo año, de la Junta Con- 
sul'tiva de Guatemala, declarando la incorporación de las 
provincias de Centro América al Imperio de Iturbide, retar- 
daron la reunión de aquel alto cuerpo que no pudo instalarse 
sino hasta el año de 1823. Su primer acto fue la más solemne 
y hermosa declaración qne registra nuestra patria historia 
en los anales parlamentarios Declaramos, dijeron los inmor- 
tales constituyentes del año de 23, que las provincias «repre- 
sentadas en esta Asamblea son libres e independientes de la 
antigua España, de México y de cualquiera otra potencia, 
así del Antiguo, como del Nuevo Mundo, y que no son ni deben 
ser el patrimonio de persona ni familia alguna» . . . . 

Correspondió también a esta misma Asamblea, dictar el 
primer decreto, dividiendo el Poder Público en tres Poderes 
distintos e independientes, el Legislativo el Ejecutivo y el Ju- 
dicial, debiendo este último «ser ejercido por los tribunales y 
juzgados establecidos o que se estableciesen»; y confirmar el 
acuerdo de 15 de Septiembre de 1821 que dispuso se continuase 
observando la Constitución y los decretos y leyes de la antigua 
España en todo lo que no fuere opuesto a la independencia y 
libertad de los pueblos 

La Constitución federal de las Provincias Unidas de Cen- 
tro de América, promulgada el 22 de Noviembre de 1824, fue 
la que en su Art 132 comenzó a dar organización más defi- 
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nitiva al Poder Judicial, creando una Corte Suprema de Jus- 
ticia para la Federación y disponiendo que en cada uno de 
los Estados habría también el mismo tribunal formado por 
jueces electos popularmente, que se renovarían por períodos. 

En el Estarlo de El Salvador, el Congreso Contituyente se 
había 1·eunido desde antes del decreto de la Asamblea Federal 
que disponía hubiera Congresos de la misma clase en cada 
uno de los Estados de Centro América, y así, pudo promul- 
garse la Constitución del Estado antes que la Constitución 
federal, el 12 de Junio de 1824. En ella se establecía que el 
Poder Judicial residiría en una Corte Suprema de Justicia v 
en tribunales inferiores, que no eran otros que los que habían 
estado funcionando conforme a la legislación española. Se 
dejaron vigentes las leyes que hasta entonces habían regido 
en todas las materias, leyes que debía continuar en su fuerza 
y vigor en lo que no se opusieren a la Constitución Federal 
y del Estado y a los decretos y leyes que expidiere el Congreso. 
Es del caso recordar aquí que, según la Constitución española 
de 1812 que era la vigente en la época de nuestra Indepen- 
dencia, por haberse derogado la de 1821, había Jueces y Al- 
caldes que ejercían jurisdicción civil y criminal en primera 
instancia y Cámaras de segunda y tercera Instancia, com- 
puestas de los Magistrados del Tribunal Suprmo, que cono. 
cían en grado de los mismas asuntos, atendida la entidad de 
estos y la naturaleza y calidad de los diferentes juicios. Res- 
pecto a procedimientos, se encomendaba al Alcalde de cada 
pueblo ejercer en él el oficio de conciliador, y no se podía de- 
mandar por negocios civiles de cualquier valor que fuesen, ni 
por injurias, sin que precediera el requisito de la conciliación, 
con lo cual, en la mayor parte <le los casos la contienda se 
concluía de esta manera. En cuanto a la forma de proceder 
en lo criminal, basta decir que en el informativo no se daba 
intervención al procesado, sino hasta cuando se le tornaba 
confesión con cargos, y que el Art 286 de aquella Constitución 
prescribía puc las leyes arreglarían la administración de jus- 
ticia en materia criminal, de manera que el «proceso fuese for- 
mado con brevedad y sin vicios, a fin de que los delitos fueran 
pronto castigados». De donde se ve que privaba en la mente 
del legislador español, desde aquellos tiempos, la idea de la 
sencillez y brevedad en la administración de justicia, que es a 
lo que hoy con tan sobrada razón aspiramos. 

Por algunos años fueron los Alcaldes de Partido los que, 
entre nosotros, desempeñaron la jurisdicción civil y criminal 
en primera instancia, pues por dec:reto legislativo de 26 de 
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febrero de 1825 se les confirieron tales funciones, hasta que en 
18'37 se creó la institución de Jueces· de Primera Instancia, 
los que debían ser electos popularmente, quedando entonces a 
los Alcaldes, nada más que la jurisdicción para negocios 
judiciales de menor cuantía, o sea, para los que no pasaran 
de doscientos pesos, y aún para los de mayor valor, cuando 
no había contensión de partes; para instruir las primeras 
diligencias en los juicios por delitos graves; para -conocer y 
fallar en algunos delitos menos graves y,en lasfaltas comunes 
y de policía, y para seguir entendiendo en los juicios de conci- 
liación, de cualquier naturaleza que fueren. 

· Este era el mecanismo judicial en los años trascurridos 
desde que tuvimos vida independiente hasta cuando se emitió 
nuestra segunda 'Constitución Polífica, de 18 de Febrero de 
18~l, en que desligados de hecho del pacto federal, hubimos 
de constituirnos de nuevo en Estado independiente. 

Fácil es comprender que en estos tiempos la justicia .no 
sería muy bien atendida por la escasez de jueces idóneos y.él 
pesado formulismo qite en las leyes españolas existía en mate- 
tia de procedimientos; sin embargo, como en la evolución de 
las sociedades, todos sus elementos y organismos son, o deben 
ser armónicos entre sí, para que el desenvolvimiento de ellos 
se realice mejor, natural es suponer que en ese entonces, cuan- 
do la agricultura, la industria y el comercio eran incipientes; 
los medios de comunicación pocos y tardíos.y las t.raneaccio- 
nes limitadas, la administración de justicia no necesitara ser 
tan rá pida y corriera parejas con tal estado de cosas. 

En la Constitución del año de 1841, el Poder Judicial fue 
organizado de la misma manera que en la de 1824; pero sin 
que fueran los Magistrados de la Corte electos popularmente 
como antes, sino por las Cámaras Legislativas en asamblea 
general, también se les <lió el carácter deinamoviblesmientras 
observaran buena conducta, lo que equivalía a que no tuvie- 
ran período fijo. Se dejó a la ley secundaria la determinación 
del número de Magistrados que debían formar la Corte Su- 
prema de J usticia, y en cuanto a jueces de primera instancia, 
se, dispuso que la ley los establecería para que conocieran en 
lo civil y criminal y demarcaría la jurisdicción de cada uno y 
la compensación proporcionada. a su trabajo. Debían ser 
nombrados por el Supremo Poder Ejecutivo, a propuesta de 
la Corte, dejando de ser electos popularmente, como lo pres- 
cribía la ley de 6 de mayo de 1837, pero esta disposición fue 
restablecida por orden legislativa de 13 de mayo de 1847. 
Según esta misma .Constitución, quedó a los Alcaldes de los 
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pueblos jurisdicción para asuntos civiles de menor cuantía y 
para todos aquellos de que conocían antes de la citada ley de 
mayo del año de 37. 

Entre las instituciones de justicia que traín la Constitu- 
ción a que vengo refiriéndome, la única del todo nueva en el 
Estado del Salvador y que merece especial mención, es el 
Jurado, el cual, aunque de una manera indirecta, fue instituida 
por primera vez, en aquel código fundamental al declarar en 
sus artículos 73 y 85 que todo ciudadano y habitante del 
Estado podía libremente expresar, escribir y publicar su 
pensamiento, sin previa censura y con solo la obligación de 
responder por el abuso de esta libertad ante UN JURADO que 
establecería la ley; y que por los delitos de traición, rebelión y 
demás contra el orden público, los salvadoreños también 
tenían derecho a ser juzgados por el mismo tribunal. No se 
dictó, es verdad, la ley reg1amenta1·ia para el funcionamiento 
de esta institución, y los delitos cometidos con abuso de la 
libertad de la prensa y los de rebelión, sedición, etc. siguieron 
juzgándose conforme al procedimiento común, pero es lo cierto 
que la semilla estaba lanzada y solo había que esperar que 
naciera y fructificara. 

El artículo constitucional que consignaba la inamovilidad 
de los Magistrados de la Corte Suprema de Justicia fue gene- 
ralmente combatido por la opinión pública manifestada de 
diferentes modos, y esto dió origen a que el Poder Legislativo, 
por decreto de 8 de Marzo de 1847 dispusiera que los Magis- 
trados de la Corte se renovarían poi- tercios cada dos años 
Su período sería de seis años y la renovación se haría por 
sorteo en los primeros cuatro años, siendo permitida la ree- 
lección. Habría un Presidente, cuatro Magistrados propie- 
tarios y tres suplentes. Las condiciones exijidas pata estos 
cargos eran- ser Abogado acreditado, mayor ele treinta años, 
natural de Centro América y tener dos años de residencia en 
El Salvador Mas t.arde se suprnnió la renovación ele la Cor 
te por sorteo y se practicó salieudo en el p1 imei tercio los dos 
Magistrados propietarios y e) suplente mas antiguo en el 
orden de su nombranucnt.o, en el segundo los dos propietarios 
y el suplente que les seguíau, y en el 'tercero los restantes, de 
n~anera 'llle cada cual de ellos du raria seis años en sns fon- 
orones 

Uno de los legados que nos dejó la dominación española 
fue la institución ele fueros especiales, como el M11i tar y el 
Eclesiástico, ellos rigieron largo tiempo en el Estado y hubo 
de laborarse con tesón para que al fin desaparecieran y qne- 
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daran con la jurisdicción que conforme a su propia. índole les 
correspondía. 

El fuero militar arranca entre nosotros del Reglamento 
para milicias de infantería y dragones del Reino de Guatemala 
aprobado y mandado observar por Céduladel Rey de España, 
expedida en San Lorenzo a 25 de Noviembre de 1799, del 
cual Reglamento, impropiamente llamado Ordenanza de Cuba, 
se tomaron los del Estado del Salvador, de 22 de abril de 
1847 y de 30 de Agosto de 1853. Tanto en el Reglamento 
original como en estos últimos se prescribía que todos los 
individuos de los cuerpos de la milicia activa gozarían de 
fuero en lo civil y criminal y serían juzgados por jueces que 
nombraría el Gobierno, y se arreglarían a las disposiciones 
comunes pan1 la sustanciación de los procesos, la decisión de 
los pleitos y la aplicación las penas. Este fuero sufrió algunas 
modificaciones, pnes, por decreto, de 28 de Marzo de 1862 se 
mandó que los militares culpables de atentado o desacato 
contra las autoridades civiles quedaran sujetos en su juzga- 
miento a los jueces comunes, disposición que tuvo por causa, 
cierta aversión que los hombres de armas tenían hácia las 
autoridades de orden civil y que era preciso que desapareciera 
en acatamiento del principio de autoridad. Pero no se borró 
del todo en nuestras leyes la institución de que hablo, sino 
hasta en el año de 1886, en uue se promulgó la liberal Cons- 
titución que nos rige Ella estableció e~ su artículo 136 que 
solamente gozarán del fuero de guerra los individuos del Ejér- 
cito de la República, que estuvieren en actual servicio, y por 
delitos puramente militares, quedando abolido el fuero 
atractivo. 

Respecto al fuero eclesiastice, se dictó el decreto de 14 de 
Marzo de 184 7 que determinaba los casos en que los clérigos 
ordenados in-eecris debían ser juzgados por sus jueces natu- 
rales. Aquel fuero era solamente por delitos comunes, que no 
merecieran penas superiores a las correccionales; por acciones 
civiles puramente personales; y por las responsabilidades 
resultantes del ejercicio propio de su ministerio. Por los deli- 
tos graves y las acciones reales o mixtas, la autoridad ordi- 
naria debía juzgarlos, Estas leyes subsistieron hasta el año 
de 1862, en cuya fecha el Gobierno del Salvador celebró un 
Concordato con la Santa Sede, en el cual se estipulaba que 
las causas comunes de los eclesiásticos se decidieran por lo~ 
tribunales ordinarios, aboliéndose así para siempre este fuero 
privilegiado, que en más de una vez ocasionó serias dificulta- 
des al Poder Público. 
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Eran numerosas las leyes que imperaban en El Salvador 
en el período trascurrido de 1821 a 1853, y algunas eran has~ 
ta incoherentes y contradictorias. Se hacía, pues, de todo 
punto necesario formar una ordenada compilación de ellas y 
ponerlas en armonía en cuanto fuera posible, para su más 
recta y fácil aplicación. Esta ímproba labor se puso en ma- 
nos del notable jurisconsulto y Maestro, presbítero Dr. don 
Isidro Menéndez, El 12 de julio de 1854 se emitió el decreto 
en que el Gobierno fijaba las bases a que debía sujetarse dicha 
compilación, y el primero de Septiembre del año siguiente, el 
señor Presidente San Martín suscribió, con su Ministro el 
licenciado Hoyos, el decreto declarando que las leyes conteni- 
das en los diez libros de la Recopilación scrisut las únicas 
vigentes en el Estado, hasta ese día. 

Desde entonces, este cuerpo de leyes es conocido con el 
nombre de su autor, en homenaje quizá a su obra meritísima, 
y como un reconocimiento de las bellas cualidades que ador- 
naban a tan ilustre varón. 

Contiene la Recopilación del Padre Menéndez tan preciosos 
documentos históricos, en materia de legislación, que no 
debiera faltar de la biblioteca de ningún abogado que deseara 
saber el desarrollo de nuestras instituciones jurídicas y descu- 
brir el verdadero espíritu de muchas de ]as leyes que ahora 
nos rigen. Allí se encuentra, con las modificaciones después 
decretadas, la ley de Organización de los Tribunales y Juzga- 
dos del Estado y sus facultades, de 26 <le Agosto de 1830, que 
fue, si se quiere, una especie de Constitución del Poder Judicial; 
están las reglas de procedimientos en materia criminal y las 
que los Alcaldes debían seguir en los juicios de conciliación y 
en los verbales de menor cuantía, y el modo <le proceder para 
deducir responsabilidades a los empleados públicos, por faltas 
o delitos en el ejercicio de sus funciones No había un conjun- 
to ordenado de leyes procesales para juicios escritos, y las que 
se observaban eran las pocas que acerca de dicha materia se 
habían emitido en el Estado y las leyes españolas, siendo 
frecuentemente consultadas por los jueces y litigantes los 
Cuatro Juicios del Conde de la Cañada, la Curia Filípica, el 
Febrero Novísimo y otros autores. 

Como el Tribunal Supremo de Justicia se compouía errton- 
ces de un Magistrado Presidente y cuatro Magist.rados pro- 
pietarios, y había, según la Ley Orgánica de Tribunales, una 
Cámara de tercera instancia y dos de segunda instancia, se 

* * * 
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formaba la Cámara de tercera del Presidente y de los dos 
Magistrados de cualquiera de las dos Cámaras de segunda, 
que no fueran los que hubieran pronunciado la· sentencia de 
que se iba a conocer en recurso de súplica. No existfa juris- 
dicción territorial determinada para las Cámaras de' segunda 
instancia; podían conocer de los asuntos judiciales de todo el 
Estado; pero correspondía al Magistrado Presidente el igual 
y equitativo repartimiento de los juicios entte ~as, dos Cá,tti:a.­ 
tas. Se detallaban las atribuciones de éstas y de la Cámar,ru 
de tercera instancia como Tribunales de alzada. Se determi- 
naban las condiciones o cualidades para' ser Juez de primera 
instancia, sus atribuciones en lo civil y criminal, ya fu:er.a en 
el orden común o eclesiástico; se fijaba en un añ'([) el períecito• 
del ejercicio de la Judicatura; se prescribía la manera de nom- 
brar Jueces de primera instancia que, como hemos visto, eran 
por elecci6n popular, pues se consideraba, ese cargo, como 
concejil; podían ser electos para estos empleos, aua los que no 
fueran abogados; pero con· la obligación de consultar l:w sen- 
tencia definitiva y los casos de difícil resolución, a los asesores 
departamentales o de partido. En fin, la Ley Orgánica de 
Tribunales, de 26 de Agosto de 1830, que no era otra que la 
misma decretada por las Cortes Españolas en 9 de Octubre 
de 1812, con pequeños cambios, y las leyes anteriores y pos- 
teriores a aquella ley, contenían todo lo relativo a jueces y 
magistrados y al modo de proceder en los juicios. 

Mas, no· obstante la atinada Recopilación del Padre 
Menéndez, se palpaba toda vía la necesidad de un conju.nto 
sistemado de leyes adjetivas que señalara de modo esta;Qle los 
principios y reglas a que los Tribunales debían atenerse para. 
conocer y fallar en los asuntos de su competencia, y esta 
nueva tarea, que había sido confiada también a: la ilustración 
y pericia del mismo jurisconsulto, fue llevada a feliz término 
el 15 de octubre de 1857, promulgándose como leyes· de la 
República, el 20 de noviembre del mismo año, los primeros 
Códigos de Procedimientos Civiles y Criminales y de Fórmu- 
las que hemos tenido en nuestra vida independiente. Estos 
Códigos son el pedestal en que descansan los que después se 
han emitido, con las reformas aconsejadas por la experieneia 
diaria de los tribunales 

En el Código ele Procedimientos Criminales se halla la 
primera reglamentación para el juicio por jurados, en los 
delitos con abuso de la libertad de imprenta, y en los de trai~ 
ción, rebelión y demás contra el orden público a que aluden 
los artículos 73 y 85 de la Constitución Política de 18'41 · 
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reglamentación que sólo fue teórica, pues nunca se puso en 
práctica, acaso debido al estado social de aquellos tiempos, 
por lo cual esta clase de infracciones siguió juzgándose con- 
forme a los procedimientos comunes contenidos en el mismo 
Código. 

Larga, y talvez cansada para mis lectores, ha de ser esta 
relación histórica; mas, pienso que no sería completo este 
trabajo, si la omitiera, o hiciera un resumen muy somero de 
ella. Por este motivo, ruego a los que se sirvan leerme, 
seguir prestándome su bondadosa atención. 

Corrían los años de 1857 a 64, y en este lapso de tiempo, 
bajo la progresiva y liberal administración del General don 
Gerardo Barrios, y pocos meses antes de su caída del Poder 
Supremo, se promulgaron como ley los nuevos Códigos de 
Procedimientos de Civiles y de Instrucción Criminal, de 12 de 
Enero de 1863, formados a virtud de comisión del Gobierno 
por los Licenciados don Angel Quiróz y don Tomás Ayón. 
En ellos iban incluidas las reformas indicadas por la experien- 
cia en relación con los Códigos Civil y Penal, según reza el 
decreto que les dió existencia. 

La organización de los tribunales superiores e inferiores 
continuó siendo la misma que antes, y respecto a leyes proce- 
sales, si es verdad que hicieron algunas reformas para facilitar 
los procedimientos y garantizar mejor los derechos de las 
partes, poco y nada se legisló en orden a brevedad de trámi- 
tes para llegar pronto al término dela justicia que sepersigue; 
ello tenía que ser obra del tiempo y del movimiento progresivo 
de la actividad humana. 

El 20 de Marzo de 1864 fue decretada una nueva Consti- 
tución política de la República, derogándose la del año 41. 
Aquellas Constitución trajo algunas novedades relatrvas al 
Poder Judicial. La Corte Suprema de Justicia se compondría, 
no ya de cinco, sino de siete Magistrados propietarios y tres 
suplentes, que debían ser electos en asamblea general, con la 
condición, entre otras, de ser estos naturales del Salvador. 
Los jueces de primera instancia serían nombrados por el Po- 
der Ejecutivo, a propuesta de la Corte, y los Jueces de Paz, 
institución creada por decreto de 9 de Diciembre de 1854, 
continuarían eligiéndose popularmente, con arreglo a las leyes 
secundarias. 

Se suprimió en esta Constitución e] juicio por Jurados, 
para los delitos cometidos con abuso de la libertad de impren- 
ta y para los demás que señalaba la Constitución del afio de 41. 

Como se ve, había en esta organización del Poder Judicial 
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una irregularidad muy notable y nada conforme, a l1os priü;. 
cipios de la moderna Ciencia Constitucional, como contraria 
a la independencia de los Poderes que debe existir en el sistema 
de gobierno republicana. Me refiero a la facultad concedida 
al Poder Ejecutivo para nombrar jueces de primera instancia, 

Sin embargo, esta irregularidad tenía su explicaciórr en la 
centralización administrativa que desde aquellos tiempos ha 
querido ejercer el Poder Ejecutivo, consecuencia sin duda de 
la forma monárquica de gobierno que tuvimos durante la 
Colonia. 

En el último período administrativo del General Barrios 
llegó a su colmo la centralización que cerísuro. Por decreto 
de las Cámaras Legislativas de 1862, se dieron facultades al 
Poder Ejecutivo, para suspender a los Magistrados de la 
Corte por delitos comunes y mala conducta; lo mismo que 
por desidia y abandono habitual en el desempeño de la Ma- 
gistratura; disponiéndose también, en el mismo decreto, que 
el Tribunal Supremo de Justicia solo podría conceder tres 
días de licencia a los Magistrados, y que para mayor tiempo 
era preciso ocurrir al Ejecutivo. Semejante anomalía elevada 
a categoría de ley se cree que tuvo origen en el siguiente epi- 
sodio histórico: 

Con motivo del temblor del 16 de Abril de 1854, que dejó 
en ruinas a San Salvador, determinó el Gobierno establecer 
su residencia en Cojutepeque. Como no prestase esa ciudad 
todas las comodidades deseables, la Corte Suprema de Jus- 
ticia se instaló en la dudad de San Vicente En 18591 ha- 
biéndose hecho cargo del Poder el General Barrios este alto 
funcionario dispuso restablecer la residencia de las primeras 
autoridades en San Salvador, y al efecto el Jefe del Ejecutivo 
llegó a la antigua capital el 29 de Junio de aquel año, pero 
los Magistrados de la Corte, aun permanecieron en San Vi- 
cente, y', dificultades surgidas para cumplimentar la dispo- 
sición del Ejecutivo determinaron a éste a emplear medidas 
coercitivas contra algunos miembros del Tribunal. He aquí, 
pues, un acto que podia haber sido el principio de la decadencia 
de nuestras instituciones. 

Mas, para bien de ellas, el decreto legislativo de 1862, 
como nacido de circunstancias, desapareció muy pronto de 
nuestras leyes, y con el tiempo ha venido a otorgarse al Poder 
Judicial su completa independencia, sin entrometimientos 
odiosos de parte del Poder Ejecutivo. 
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En la primera de éstas, de existencia precaria, pero con- 
ceptuada como la más liberal de las que hemos tenido, se 
estatuyó que el Poder Judicial residiría en una Corte Suprema 
de Justicia, Tribunales y Jueces inferiores que establecía.Ia mis- 
ma Constitución; que la Corte se compondría de once indi- 
viduos que llevarían e1 título de Magistrados, uno de los 
cuales sería Presidente, nombrado como los demás en Asamblea 

* * * 

Puestos en vi~or los Códigos de Procedimientos Civiles y 
de Instrucción Criminal del año de 1863, se notó la necesidad 
de hacerles reformas, y con ese fin, se emitieron los decretos 
legislativos de 14 de Febrero de 1865, 15 de Febrero de 1865, 
8 de Febrero de 1868, 4 de Marzo de 1874, 9 de Febrero de 
1877 y otros. 

Siendo ya muchas las leyes dadas sobre el particular y pal- 
pándose la conveniencia de emitir nuevos códigos que a la 
vez de incorporar dichas leyes, incluyeran en sus disposiciones 
otras tendientes a llenar los vacíos notados y a expeditar en 
cuanto fuera posible la admi11istración de justicia, acortando 
términos, suprimiendo nulidadesy estableciendo trámites sen- 
cillos para toda clase de acciones; palpándose, digo, aquella 
conveniencia, el Gobierno del doctor Zaldívar, por acuerdo de 
28 de Agosto de 1879 comisionó a los distinguirlos Abogados 
doctor don José Trigueros y Licenciados don Antonio Ruiz y 
don Jacinto Castellanos para redactar los proyectos de re- 
formas a los Códigos Civil, de Comercio, Penal, de Procedi- 
mientos Civiles y de Instrucción Criminal. Diez y seis meses 
después se había dado cima a este trabajo, y en 31 de Di- 
ciembre de 1881 y 3 de Abril de 1882 se tuvieron por leyes de 
la Repúhlica los dos últimos Códigos <le que he hecho mención. 
De esta fecha en adelante solo ha habido nuevas ediciones de 
ellos, las de 1893 y 1904, que con prenden las muchas reformas 
acordadas en los respectivos intervalos, haciéndose tnlvez 
indispensable ya, una tercera. edición, po1-que, en nuestro pru- 
rito de legislar, los Códigos sufren de año en año numerosas 
modificaciones 

Pero sigamos viendo los sucesivos cambios habidos en la 
organización de tribunales conforme a las Constituciones Po- 
líticas de 1871 a 1886. 

* * * 
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general; que en la Capital de la República habría una Cámara' 
de Tercera Instancia, formada del Presidente de la Corte y de 
los Magistrados que le siguieran en el orden de su nombra- 
miento; y dos Cámaras de segunda Instancia compuesta cada 
una de dos Magistrados; y que éstas tres Cámaras reunidas 
formarían Corte Plena. 

Se estableció en la ciudad de San Miguel una Cámara de 
Segunda Instancia y otra en la de Santa Ana, organizada de 
la misma manera que las anteriores. Habría siete Magis- 
trados Suplentes, tres para las Cámaras de la Capital y dos 
para cada una de las otras, que deberían ser electos co1110 los 
propietarios y entrarían a ejercer las funciones de éstos 
indistintamente, se fijó la jurisdicción y competencia ele la Cá- 
rna de Tercera Instancia y de las Cámaras de Segunda de la 
Capital y las Secciones, que debería ser la detei-miuada. por la 
ley, circunscribiéndose la jurisdicción de las dos primeras 
Cámaras de Segunda Instancia, a los depar-ta.merrtos <le San 
Salvador, La Libertad, Cuscatlán, Chalatenango, San Vicente 
y la Paz 'y de las últimas, a los departamentos de San Miguel, 
Usulután y la Unión y a los de Santa, Sonsonate y Ahua- 
chapán, respectivamente. No podían serelectos Magistrados, 
sino los Abogados que fueran naturales de la Reptíblica o 
Centroamericanos naturalizados en ella, de conocida honra- 
dez e ilustración debían tener treinta años de edad, haber 
ejercido la profesión por espacio de cuatro años en El Salvador 
o por dos años la Magistratura o un Juzgado a satisfacción 
del público, y poseer un capital de dos mil pesos o dar una 
Iianz« por igual cantidad. El período de la Magistratura era 
de cuatro años y renovarían sus individuos por mitad cada 
dos años, salieron en el primer bienio, por sorteo, tres pro- 
pietarios y dos suplentes en la capital y un propietario y un 
suplente en cada una de las Cámaras de San Miguel y Santa 
Ana , 

Es del caso advertir que entre los once individuos de que 
se comprendía la Corte Suprema de ] nsbicia, quién sabe por qué 
motivos, los Constitnyentes del año de 71, tuvieron a bien 
incluir los cuatro Magistrados propietarios de las Cámaras 
Seccionales, y de ahí el que aparezca esa especie de anomalía 
en la constitución del Tribunal Supremo. 

. En el Código fundamental de que trato, se restableció el 
juicio por Jurados para el juzgamierrto de los delitos ejecutados 
con abuso de la libertad de la prensa, que había sido supri- 
mido en la Constitución del 64. 
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Ní durante la dominación española, ni en nuestra vida 
independiente habíamos visto funcionar el tribunal conocido 
con el nombre de Corte de Casación. 

Fue el Código político de 1883 el que vino a crear este 
tribunal en su artículo 103 y a cambiar la organización del 
Poder J udicial, declarando que éste sería ejercido por una 
Corte de Casación, por Cortes ele Apelación y por los demás 
tribunales y jueces que establecía la ley. La primera constaría 
de cinco Magistrados, inclusive el Presidente, y las otras, de 

* ·l+ * 

En cuanto a jueces de primera instancia, hubo la innova- 
cion sustancial de que ya 110 serlau nombrados por el Poder 
Ejecutivo, a propuesta de la Corte, sino que les eligiria esta 
libremente y solo de ella dependerían en lo relativo al ejercicio 
de sus funciones; innovación que hizo desaparecer un anacro- 
nismo contrario a las instituciones republicanas, rindiendo 
así cumplido homenaje a la magcstad del Poder Judicial. Por 
lo demás, el período de los jueces de primera Instancia, sería 
de dos años; los Jueces de Paz seguirían conociendo en los 
negocios de menor cuantía y su nombramiento, cualidades y 
atribuciones serían del resorte de la ley secundaría 

En la Constitución de 9 de Noviembre de 1872, reforma- 
toria de la anterior, se suprimió la condición exigida por ésta, 
de que para ser electo Magistrado se necesitaba tener un ca- 
pital de dos mil pesos, u otorgar fianza po1 igual cantidad, 
se creó la institución del J urado de calificación en las cabe- 
ceras de Departamento (<para los delitos graves contra. la per- 
sona y la propiedad y para los abusos de la libertad de im- 
predte», y se facultó a la Corte para que de acuerdo con el 
Ejecutivo, pudiera establecer juzgados de primera Instancia 
en las cabeceras de Distrito, cuando lo creyera conveniente a 
la buena administración de justicia. Por último, se dispuso 
que la Corte no se renovaría por mitad cada dos años y con- 
cluirán los Magistrados su período, pudiendo ser reelectos. 

Iguales principios se consignaron en la constitución del 
año de 1,880, ampliándose solamente la condición de que para 
servil- la Magistratura bastaba ser natural de la República o 
naturalizado en ella, cualquiera que fuera su nacionalidad. 

También se hizo extensivo el juicio por Jurados a toda 
clase de delitos que fueran de la competencia de los Jueces de 
Primera Instancia. 
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dos Magistrados cada una. Debería haber dos Cortes de 
Apelación en San Salvador, una en San Miguel y otra en 
Santa Ana. La Corte de Casación residiría en esta capital, 
con jurisdicción en toda la República, y sus atribuciones ge- 
nerales serían, más o menos, las mismas de que las <le la 
antigua Corte Suprema de Justicia, a excepción ele la de de- 
cretar y hacer efectiva la garantía del Habeas Corpus que 
correspondería a las Cortes de Apelación respectivas. La ley 
secundaria debía fijar la competencia de estos nuevos tribu- 
nales y el modo de proceder en los asuntos <le su conocimiento. 
Se restringieron las condiciones para el alto cargo de Magis- 
trados, exigiéndose, entre otras, la de ser salvadoreño por 
nacimiento y haber ejercido la profesión de Ahogado por 
espacio de seis años en El Salvador, o servido por cuatro años 
una judicatura. El período de los Jueces ele primera Instancia 
se redujo a un año. 

Concorde con esta reforma constitucional hubo de emi- 
tirse el 28 de febrero de 1884 una Ley Orgánica del Poder 
Judicial que contenía las disposiciones necesarias al nuevo 
sistema; y como pendían muchos juicios sin resolver, de las 
Cámaras q ne antes habían sido de segunda y tercera Instan tia 
se prescribió en dicha ley que la Corte de Casación y las de 
Apelación continuarían conociendo de los mencionados asun­ 
tos hasta su fenecimiento. 

Pero antes, el 14 de diciembre de 1883 se había prornul- 
gado la Ley de Casación que re-glamentaba en qué casos p1 e0 

cedía el recurso del mismo nombre y la forma de interponerlo. 
Estuvo tan corto tiempo en vigencia esta nueva organización 
judicial, que no se puede hacer un juicio crítico sobre sus bon- 
dades o defectos respecto de la anterior orgaaización. 

En la Ley Orgánica del 84, se instituyó también como 
tribunal de justicia, la Corte Marcial, para conocer y fallar 
en consulta o apelación de todas las sentencias de los Conse- 
jeros de Guerra Ordinarios o de Oficiales Generales, y de las 
pronunciadas por los Jueces de Primera Instancia Militares 
en las causas que instruyeran por delitos «puramente mili- 
tares». La Corte Marcial sería formada por los dos Magis- 
trados de la primera Corte ele Apelación de la Sección Central 
y el primer Magistrado de la segunda Corte y por <los Vocales 
Militares que nombraría el Poder Ejecutivo, tendría jurisdic- 
ción en toda la República, y su Presidente sería el de la pri- 
mera Corte de Apelación. 
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He dicho antes que en la Carta Fundamental de 1872 se 
instituyó el Jurado de calificación para los delitos de natnraleaa 
grave y que en la de 1880 se generalizó la jurisdicción a toda 
clase de delitos que fueran de la competencia de los Jueces de 
Primera Instancia. 

No sería completa esta fatigosa reseña histórica si no 
dijera algo acerca de la marcha y resultados que ha tenido 
entre nosotros tan combatida institución 

El Jurado tiene sus adversarios y también sus fervientes 
defensores. 

Algunos remontan su historia a los antiguos tiempos de 
Grecia y Roma, cuando se administraba justicia por el pueblo 
directamente; otros creen que su cuna es Inglaten a, país 
monárquico mas libre que muchos que llevan pomposamente 
el título de república, Francia, la noble y heroica Francia lo 
proclamó a rafa de su inmortal declaración de los Derechos 
del Hombre y se tiene como una de las más bellas conquistas 
de su gloriosa Revolución. 

Antijuradistas hay, que consideran la institución hasta el 
punto de decir que con ella se convierte en burla la razón 
humana y se someten al azar las necesidades más graves, 
quitándose la balanza de manos de la Diosa Temis para sus- 
tituirla con una urna. 

En cambio, otros levantan el Jurado a tal altura que lo 
consideran como el único baluarte de la tiranía y la mas 
genuina expresión de los intereses de la sociedad. 

Mas, sea de ello lo que quiera, es innegable que en medio 
de sus caídas y deficiencias ha llenado y cumple una función 
de justicia de la mas capital importancia, ya que no seda 
posible que los jueces de derecho declararan siempre respon- 
sabilidades cuya evidencia radica muchas veces, solo en la 
conciencia popular. 

* * * 

Después ele la Revolución de Mayo, de 1885, acaudillada 
por el Genera] don Francisco Menéndez, y que <lió en tierra 
con e1 régimen llamado de Los Nueve Años, se promulgó la 
Constitucióñ de 1886: en ella se volvió a constituir el Poder 
J udicial bajo el mismo sistema anterior a la Constitución de 
1883, que es como actualmente funciona; habiéndose creado 
una Cámara de segunda Instancia mas en la ciudad de Coju- 
tepeque, con jurisdicción en los Departamentos de Cuscatlán, 
Cabañas y San Vicente. 
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Habrá defectos en la reglamentación, falta de idoneidad 
en los Jueces de hecho; pero su existencia tiene amplia justifi- 
cación en el terreno de los principios y aun de la Historia. 

La primera ley de Jurados, en El Salvador, fue emitida 
por la Asamblea Nacional Constituyente el 8 de marzo de 
1873; derogó algunas disposiciones del Código de Instrucción 
Criminal entonces vigente, por ejemplo, la que prescribía que 
para elevar la causa a plenario se necesitaba plena prueba del 
cuerpo del delito y semiplena, al menos, de la delincuencia del 
procesado, bastando entonces con solo la primera de dichas 
comprobaciones para someter la causa al Jurado, atribuyó 
al Presidente de este Tribunal la facultad de formular el 
custionario respectivo, indicando la manera de hacer las 
preguntas, según la cual la primera debía versar sobre si el 
acusado era culpable del delito que se le imputuba, y <lió 
atribuciones al mismo tribunal, hasta para resolver cuestio- 
nes netamente jurídicas. 

Apenas un año estuvo en vigencia la ley referida, pues el 
3 de marzo del año siguiente, la Legislatura ordinaria pro- 
mulgó otra, haciendo reformas, si se quiere de mero detalle, 
que no viene al caso expresar. 

· Posteriormente, el Poder Ejecutivo, en uso de la facultad 
que le confirió el Decreto Legislativo de 4 ele marzo de 1875 
acordó con fecha 30 del mismo mes y año la publicación de la 
tercera ley de Jurados, comprendida en la Codificación de 
Leyes Patrias, la cual hastaentoncesno había sido publicada. 

Con esta ley se mejoraron las anteriores, quitándose 
muchas disposiciones inconvenientes y dándose al Jurado las 
funciones que conforme a su propia naturaleza está llamado 
a desempeñar. ~ 

El artículo 223 declaró que el Jurado debía limitarse a 
decidir sobre la existencia de los hechos y sobre la culpabilidad 
o inculpabilidad del procesado; y que la determinación del 
carácter legal que tuvieran esos hechos, lo mismo que la deci- 
sión de cualquier otro punto de derecho, quedaría reservado 
al Juez, basándose en el veredicto del Jurado, No toda causa 
habría de someterse necesariamente al conocimiento de este 
Tribunál; podría el Juez sobreseer en estos casos: 1 o Cuando 
el hecho que hubiere dado motivo al sumario no 'tuviere pena 
establecida en las leyes; 29 Cuando no estuviere comprobado 
el cuerpo del delito, si éste, según la ley, debiera justificarse 
con dictamen de peritos; 39 Cuando el procesado fuere menor 
de ocho afias cumplidos, o cuando siendo mayo1· de esta edad 
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y menor de quince, resultare que no obró con discernimiento, 
conforme el reconocimiento de facultativos; y 4Q Cuando 
apareciera que la acción criminal estaba extinguida, como en 
los casos de amnistía, prescripción, transación en los delitos 
privados, etc. Por último, se varió la fórmula en que debían 
hacerse las preguntas al jurado, las cuales versarían sobre 
cuestiones de hecho, sin contener ninguna calificación jurídica, 
de acuerdo con lo estatuido en el citado artículo 223. 

Ninguna reforma se hizo acerca de la prueba necesaria de 
la delincuencia del procesado para llevar adelante la causa. 
Era suficiente cualquier indicio contra él para que el Jurado 
decidiera sobre su culpabilidad; inconveniencia por demás 
chocante, que era preciso desapareciera en garantía de los 
derechos de los ciudadanos, como en efecto desapareció, con 
la promulgación de la nueva Ley de Jurados emitida por el 
Poder Ejecutivo a 11 de octubre de 1880, en virtud del decre- 
to de la Asamblea Nacional Constituyente, de 23 de febrero 
del propio año. incluyéndose entre los casos de sobreseimiento 
que el Juez podía dictar, el de no hallarse semiplenamente 
probada, al menos, la delincuencia del reo. 

La manera de hacer la calificación de Jurados estuvo 
encomendada desde la ley de 8 de marzo de 1873 hasta la del 
año de 75, a una junta compuesta de cinco ciudadanos de 
conocida ilustración y moralidad, de los cuales nombraría 
tres el Poder Ejecutivo y dos la Suprema Corte de jnsticia. 
El tribunal de Jurados, según estas leyes, Jo continuarían 
nueve miembros, y fue la ley del año de 80 la que dispuso que 
solo constara de siete, y que la calificación general de Jurados 
la hiciera una Junta formada de los Alcaldes Municipales del 
Distrito respectivo, presidida por el Gobernador del Depar- 
tamento. 

De aquella fecha a la presente, se han hecho muchas y 
variadas modificaciones a la ley de referencia, con el objeto 
de hacer más eficaz el juicio por Jurados y rodear de presti- 
gios a esta institución. 

Pero se preguntará ¿se ha conseguido este objeto? Quién 
sabe, t.alvez sí, porque ele otra manei a, el Jurado hubiera 
caído en completo descrédito. 

Hemos visto, lo palpamos cada día, que el Jurado pro- 
nuncia escandalosos veredictos, absolviendo a criminales 
contra toda prueba y e-videncia; mas, si ponemos en una ba- 
lanza los casos de absolución de esta especie y los en que se 
quedarían impunes muchos delitos por falta de pruebas de 
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El proceso evolutivo de la función de administrar justicia 
en toda sociedad, más o menos organizada, necesariamente 
ha tenido que ser lento y pausado. 

La evolución, así en el orden físico como en el moral, inte- 
lectual y social no puede realizarse a grandes pasos, so pena 
de detenerse ella misma en su camino, o de formar seres y 
organismos débiles, que no puedan llenar cumplidamente sus 
destinos. 

La idea de justicia es innata en el hombre, pues, sin que 
nadie se la haya enseñado, la siente por sí solo en su fuero 

III 

NECESIDAD, ELEMENTOS Y PRINCIPIOS 
DEL JUICIO ORAL 

estricto derecho, veríamos que el platillo de la balanza se 
inclinaría al lado de estos últimos. Esto nos lo confirma la 
observación diaria en los tribunales, y aun nuestra defectuosa 
estadística judicial. 

Se señalan por causas principales de los escandalosos 
casos a que he aludido la mala calificación anual que se hace 
para Jurados y los innumerables motivos de excusa para 
servir este cargo, permitidos por la ley. No parece sino que 
se ha querido de propósito dejar esta augusta función de la 
justicia criminal a la clase más ignara de la sociedad, y acaso 
a la menos independiente. 

Contribuyen, y no en pequeña parte, el mal que dejo ano- 
tado, las condiciones de idoneidad del personal de fiscales en 
la República. Están tan exiguarnente remunerados estos 
empleos, que no es posible nombrar para que los desempeñen 
a personas que unan; a conocimientos sobrados en la materia, 
las cualidades de rectitud, energía, celo por la justicia y, sobre 
todo, suficiente valor moral y conciencia plena de sus deberes. 

Pero no hay que desmayar; busquemos remedio al mal; 
laboremos reformas adecuadas; formemos ciudadanos cons- 
cientes; no escatimemos sueldos a los encargados de admi- 
nistrar justicia y sus auxiliares, y entonces la institución po- 
pular hoy tan combatida y, en general, el Poder Judicial, 
recobrarán sus antiguos prestigios. 
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interno. Cuando la justicia es de algún modo alterada, la 
pide, la reclama; y si no hay quien se la dé, la toma el mismo, 
por su propia mano. 

Este es en síntesis el origen y la necesidad de que cu todo 
conglomerado social haya un organismo encargado especial- 
mente de administrar justicia. 

Y a lo dije en otro lugar de esta tesis: la dación <le la justicia 
en los primitivos tiempos fue breve y sencilla, a la vez 
que certera. No se ha tornado en complicada, difícil e inse- 
gura, si no con el proceso creciente de la humanidad, en todas 
sus manifestaciones. 

Conocida es la sabia sentencia del Rey Salomón, que es 
como el tipo de la justicia a que hoy debiéramos aspirar. 

Pero ya que esta aspiración no pasaría de ser, en estos 
tiempos, más que una bella utopía, no por eso debemos de- 
clararnos vencidos en una lucha en que parece que la justicia 
está llamada a ausentarse para siempre del mundo 

Hemos visto la marcha sucesiva de la administración de 
justicia en el pueblo romano; hemos admirado sus leyes y sus 
instituciones que han pasado de generación en generación a 
todas las naciones civilizadas de la tierra; hemos reseñado la 
historia de la organización de los tribunales de justicia en El 
Salvador, a contar desde los últimos tiempos coloniales, y el 
desarrollo de las leyes de procedimientos en materia civil y 
criminal, que han ido poco a poco mejorando hasta nuestros 
días; mas, después de tantas modificaciones y reformas, no 
tengo inconveniente en decirlo: nuestra Administración de 
Justicia no satisface las necesidades de la época presente 

Hoy, que ha cambiado tanto la faz de las cosas en todos 
los órdenes de la vida y en todas las esferas de la actividad 
humana; hoy, que el descubrimiento de las modernas aplica- 
ciones del vapor y la electricidad y, acaso la imprudente 
extensión del crédito, han ensanchado de modo prodigioso 
el comercio, la industria y la agricultura, cuando se vive tan 
de prisa y se viaja hasta por los aires; cuando los productos 
se cambian con asombrosa brevedad y se habla y hasta se 
contrata por medio de la electricidad, ¿cómo ha de ser posible 
que la justicia, que declara derechos e impone castigos, marche 
a paso tan lento como en los siglos que nos han precedido? 

Se comprende y se explica que en otros tiempos, cuando 
la propiedad inmueble estaba en pocas manos y las herencias 
eran más bien vinculaciones de familia; cuando la ind ustria 
apenas se conocía y el comercio por falta de sus principales 
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auxiliares se limttaba solamente a un simple cambio de pro- 
ductos sobrantes; se comprende, digo, que entonces los con- 
flictos de derechos fueran en reducidos casos y la justicia, 
aunque llegara de modo fardio, fuera siempre oportuna. 

Pero en los tiempos que corremos, en que la propiedad 
raíz se encuentra muy dividida; que las transacciones sobre 
derechos reales son casi a diario; que el comercio ha tomado 
sorprendentes vuelos, y la industria empieza a desarrollarse 
con tendel?-cias marcadas a su engrandecimiento: y cuando la 
ola del crimen se ha elevado a una altura tal entre nosotros, 
que parece destruirnos, no es dable suponer que las leyes re- 
lativas a la manera de administrar justicia permanezcan esta- 
cionarias. «Toda institución que se queda rezagada en el 
movimiento progresivo del tiempo, es una rueda que se enmo- 
hece, y dificulta y embaraza la buena marcha de la máquina 
social». 

El cambio en la organización de nuestros tribunales de 
justicia y el de las leyes procesales en lo civil y crimina] es una 
necesidad que se impone en El Salvador y se demuestra por 
la experiencia de todos los días. 

De muchos años atrás, una gran parte de Ios salvadoreños 
ve con cierto horror los tribunales de justicia y lamenta el 
tener que acudir a ellos en demanda de sus derechos. Y es 
porque sabe que la justicia apetecida si llega, no será pronto, 
y que en muchos casos le costará, aun mucho más del valor 
del derecho que reclama; esto, aparte del tiempo perdido y de 
mil y tantas contrariedades, ya con el Juez, ya con su Abogado 
o Procurador, de cuya honradez duda, con razón y sin ella. 

Personas hay que prefieren una transacción o arreglo 
cualquiera, por más gravoso que sea, antes que entablar un 
litigio o tener que defenderse del que se les promoviere; y no 
acuden a los juzgados, sino obligados por la parte contraria, 
o cuando, agotados los medios de conciliación, no les queda 
otro recurso; en una palabra consideran la intervención de 
la justicia como una verdadera calamidad. 

A este propósito, recuerdo un caso típico ocurrido no ha 
muchos años, en esta capital: a un honorable comerciante 
alemán, hombre de pocas palabras y de gran sentido práctico, 
un individuo le hurtó de su almacén, mercaderías por va- 
lor de cien pesos, la policía, obrando con actividad, aprehendió 
al ladrón con las cosas hurtadas y éste confesó de plano su 
delito. Citado el comerciante para prestar su declaración 
indagatoria ante la autoridad común, [quién lo creyeral, negó 
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que le hubiera sido hurtada cosa alguna, no obstante la pala- 
dina confesión del reo. Interrogado el comerciante por un 
amigo suyo sobre el motivo de tan extraño proceder, le con- 
testó: «Si hubiera dicho que las mercaderías eran mías, habría 
tenido que estar perdiendo mi tiempo en idas y venidas al 
juzgado, y, quizás por último, ni las hubiera podido recobrar. 
Preferí perderlas desde ese momento y darles salida en mis 
libros por la cuenta de ganancias y pérdidae:» 

Así es la repugancia de algunos hacia las encuestas judi- 
ciales, y hasta cierto punto tienen razón. 

En efecto; ¿quién puede creer que un comerciante, para 
quien el tiempo es oro, espere con paciencia años enteros la 
decisión de los tribunales de derecho, resolviendo las dudas 
originadas de un contrato celebrado, tal vez por medio del te- 
légrafo? 

Y lo que digo respecto de esta clase de la sociedad, es per- 
fectamente aplicable a las otras clases sociales; al propietario 
rural, a los que se dedican al negocio de banca, a los dueños 
de propiedades urbanas y a todo aquel que hace una transac- 
ción cualquiera. Le temen a la justicia y se asustan de tener 
que ocurrir a ella en amparo de sus derechos, y esto es debido, 
principalmente, a la lentitud y multiciplidad de las actua­ 
ciones, a los incidentes interminables que la ley permite, a los 
largos períodos de prueba, al sistema tan liberal de recursos 
de alzada, al exceso de escritos y diligencias moratorias de que 
echan mano los litigantes de mala fe para retardar el triunfo 
de la justicia, y a muchos trámites de detalle e inútiles que 
sería prolijo enumerar, pero que se tocan de bulto eh la diaria 
práctica forense. 

Sin embargo, hay que confesarlo en honor de la verdad: 
no es la culpa sola de las leyes de procedimiento quenosrigen; 
en los últimos quince años de nuestra historia judicial, bas- 
tante se ha legislado para mejorarlas. Tampoco podemos 
achacársela a la Magistratura; nadie que se precie de impar- 
cial y se tome e1 trabajo de pensar lo que dice puede negar la 
laboriosidad de nuestros funcionarios judiciales, sus fervientes 
deseos de acierto en las resoluciones y el perfecto conocimiento 
de sus deberes y de la importancia de su augusta misión. 

Hay que tomar en cuenta como factor, no de poca monta, 
en el estado de cosas que estudiamos, el escaso número de 
tribunales en relación con la densidad de la población y con el 
auje que han alcanzado los negocios en la vida civil. 
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El orden social puede ser alterado, ya en sus intereses 
generales, ya en los particulares de los individuos, pero que 
siempre trasciendan a aquel. 

A restablecer ese desequilibrio producido en la convivencia 
del grupo primero, y de la nación después, para que puedan 
estas entidades llenar cumplidamente sus destinos, se dirige 
la acción de administrar justicia; de ahí la división de ésta, 
en criminal y civil, y la diversidad de procedimientos para 
adjudicar una y otra. Si la justicia civil, que mira directa- 
mente al derecho privado, debe ser pronta y segura; con mayor 
razón lo ha de ser la criminal, que vela por los intereses más 
caros de la sociedad: la conservación del orden público, por 
medio de la represión inmediata y enérgica de los delitos y 
las faltas. 

Por eso es que todo grupo de individuos, vinculados en sus 
fines, y las naciones todas del globo, han tenido primero leyes 
penales y jueces para aplicar castigos, antes que leyes civiles 
para decidir las contiendas privadas. 

Así nos lo atestigua la legislación de la antigua Roma 
que, al correr de la pluma, hemos relatado atrás, y la de los 
pueblos más adelantados que le precedieron en punto a civi- 
lización. También en nuestro derecho positivo, hemos visto, 
que antes se dictaron leyes procesales en el ramo criminal, que 
en el civil y que el Poder Público no ha descuidado un mo- 
mento, negociado de tanta entidad. En 1826 se emitió nues- 
tro primer Código Penal, cuando no se pensaba todavía en 
formar ninguno de los otros Códigos. 

* * * 

Pero aut1que se estableciera mayor número de jueces y 
tribunales de segunda y tercera instancia, no por eso creo 
desaparecería el cuadro de deficiencias de nuestra adminis- 
tración de justicia: la reforma tiene que ser radical, para que 
esté en armonía con las circunstancias y el espíritu de la época 
y satisfaga las necesidades del día. 

Es indispensable que, en vez de tener tribunales uniperso- 
nales de primera instancia, los tengamos colegiados; que no 
haya más que una sola .instancia, con recurso de casación, y 
que el juicio sea oral. 

Las excelencias de este sistema y su desarrollo práctico, 
habré de exponerlos adelante. 
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Antes de la institución del Jurado eran los Jueces de De- 
recho los que decidían sobre la culpabilidad o inculpabilidad 
de los procesados, necesitándose de prueba plena y perfecta 
para condenarlos a sufrir la pena merecida, lo cual pocas 
veces se lograba por la insuficiencia de la prueba, Se pensó 
entonces que el Jurado remediaría este defecto, porque no 
debiendo atenerse a justificaciones legales, sino a los dictados 
de su conciencia, formada con los datos que suministraba el 
proceso y el clamor público, declararía culpables o inocentes 
a quienes realmente lo fueran 

Desgraciadamente, esas esperanzas en la mayor parte de 
casos, han resultado fallidas Se creyó que habría sobra de 
criterio en los jueces de hecho, y no ha sucedido así; se creyó 
que no serían susceptibles de corrupción, y ha acontecido todo 
lo contrario; se tuvo confianza en que los Jurados, como 
representantes de la sociedad ofendida, desempeñarían con 
celo sus augustas funciones, y esa confianza también ha sido 
defraudada. 

Contribuye mucho al torcido juicio de los jurados la la- 
mentable corrupción de la prueba testimonial. Lista se halla 
la comprobación de la coartada y preparada la prueba de la 
legítima defensa en los delitos de sangre hasta el grado de 
c~mvertir a los culpables en víctimas y a los ofendidos en fas- 
cmcrosos. 

No por eso se vaya a pensar, sin embargo, qne no soy 
partidario de la institución de que vengo hablando. 

Reconozco, ya lo he ~icho, la defectuosa manera de hacer 
la calificación de jurados y la imperiosa necesidad que hay de 
cambiar en puntos sustanciales y de detalle las leyes de la 
materia, mas nunca he dudado de la conveniencia de mante- 
ner un organismo judicial que no podemos decir, nos haya 
sido del todo inútil. Las innovaciones que me parece deben 
hacerse, las esbozaré en otro lugar. 

La administración de justicia penal, cabe también ta- 
charla de lenta, aunque no, precisamente, por las mismas 
causas que la justicia civil, pues que los procedimientos crimi- 
nales,-salvo los que permiten que la responsabilidad del reo 
comience a discutirse desde el infonnativo,-no son, en lo 
general, dilatorios Los motivos de la tardanza en la termi- 
nación de los juicios de esta especie, que desvirtúan en cierto 
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El país está dividido actualmente en veintiocho distritos 
judiciales en los que funcionan cuarentinueve Jueces de Primera· 
Instancia, con separación en algunos distritos, de los ramos 
civil y criminal, y en los demás, el conocimiento de los asun- 
tos es mixto. La jurisdicción de los tribunales superiores, 
nos es bien conocida, Existe además el Juez General de Ha- 
cienda con jurisdicción en toda la República, y con este fun- 
cionario se completa el número de cincuenta Jueces de Pri- 
mera Instancia. 

El área del territorio de El Salvador es de 34,126 K2 y 
su población, en 1915, se calculaba en 1.254,151 habitantes. 

Si dividiéramos el área total en partes iguales, entre los 
cuarentinueve jueces de Primera Instancia del fuero común, 
e hiciéramos lo mismo con la población absoluta, le corres- 
pondería a cada Juez de Primera Instancia una extensión 
territorial de 696,4 K2 con 25,594,9 habitantes, es decir, una 
extensión aproximadamente a la del Departamento de Caba- 
ñas, pues la superficie de este Departamento es de 837 K2• 

Suponiendo ( no es exagerada la hipótesis) que de los ...... 
25,594. 9 habitantes, que en la distribución imaginada tocaría 
a cada juez de primera instancia, sólo un diez por ciento de 
ellos tuviera que ver, por cualquier causa, con la justicia, 
resultaría que cada juez iba a conocer de más de dos mil qui- 
nientos juicios criminales y civiles en el año; siendo de advertir 
que en estos juicios· deben considerarse comprendidos los su- 
marios criminales y verbales civiles que llegan en apelación o 
revisión a conocimiento de los jueces de primera instancia. 
Lo cual, salta a la vista, es un número demasiado elevado de 
asuntos para los pocos funcionarios, y que dada la larga tra- 
mitación y los muchos incidentes y recursos a que dan lugar 
nuestras leyes de procedimiento, hay razón más que suficiente 
para que las controversias judiciales de todo género se eter- 
nicen y los anaqueles de los juzgados y tribunales superiores 
estén siempre repletos de expedientes que esperan resolución. 
Y esto, así es; basta visitar cualquiera de las oficinas judiciales 
de la República y consultar sus libros de inventario y de en- 
tradas y salidas de procesos para convencerse de esta penosa 

* * * 

modo la acción de las leyes represivas, los encontramos más 
que todo, en el relativo poco número de t.ribunales y en su 
inadecuada organización, según lo he indicado también, res- 
pecto de la administración de justicia civil 
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Ahora es del caso entrar en el estudio del sistema prác- 
tico de administración de justicia que, me ha parecido, es 
tiempo ya de implantar en El Salvador; sistema que para ser 
aceptable ha de sustituir con ventajas al que actualmente rige. 

Por de contado que, atendida la índole de este trabajo, no 
habré de asentar más que los principios o líneas generales en 

* * * 

realidad. Es verdad sabida que hay juicios que cuentan sus 
años de existencia hasta por decenas, y que no son pocos los 
casos en que los iniciadores de ellos los dejan como triste 
legado a sus descendientes o sucesores. Por supuesto que hay 
honrosas y rarísimas excepciones sobre este particular, pero, 
por lo mismo, no pueden servirnos de regla. 

Se me objetará que en algunos de nuestros distritos judi- 
ciales hay dos y más jueces de primera instancia, con juris- 
dicción separada para lo civil y criminal, y aun varios jueces 
para uno y otro ramo, mas a esto diré que la suposición 
q11e he hecho, como punto de estudio, no por eso cambia en 
su fondo; porque la población de cada departamento> en re- 
lación con su circunscripción territorial, fluctúa entre los 
146,540 habitantes del Departamento de San Salvador y los 
47,448 que tiene el de Cabañas, que son, respectivamente, el 
mayor y el menor en población, y los 3,559 K:2 de que consta 
el Departamento de Santa Ana, el más extenso de todos, y 
los 837 K2 de que se compone el de Cabañas, que es el más 
pequeño en territorio. De manera que, haciendo las compen- 
saciones y reducciones debidas, siempre resultará que a cada 
juez le corresponde el conocimiento de asuntos superiores a 
sus fuerzas y a los medios de que dispone para terminarlos 
con brevedad. 

Podría confirmar estos razonamientos con da tos concretos 
relativos al número de expedientes que se inician e ingresan 
anualmente en los juzgados y tribunales superiores, pero fuera 
de no ser absolutamente necesario, porque dichos datos están 
a la vista de todos los que frecuentan el Foro, no hay una 
oficina central en donde se encuentren recopilados, ni dispongo 
de medios y de tiempo para podérmelos proporcionar direc- 
ta mente. 

Estas son, a mi juicio, algunas de las causas generales que 
influyen en la mala administración de justicia, así civil, como 
penal. 
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que debe descansar el nuevo sistema, quedando el desarrollo 
y la reglamentación de ellos a nuestros jurisconsultos y hom- 
bres públicos, si alguna vez dicho sistema llegare a convertirse 
en hermosa realidad. 

Los principios de la moderna ciencia procesal 110 son 
ahora los mismos que en los pasados siglos, ya han dejado de 
ser los procedimientos simple mecanismo a que deben atenerse 
los jueces para realizar ciega y mecánicamente las leyes sus- 
tantivas. 

Se busca la verdad ante todo, sin sacrificar el fondo a la 
forma, pero también sin menoscabo de los derechos e intere- 
ses de los que se someten ajuicio; vale decir, que ha de estar 
suficientemente garantizada la mutua defensa de las partes, 
por la idoneidad, la imparcialidad y la responsabilidad de los 
jueces, por la facilidad de las pruebas, por el libre y consciente 
criterio en la apreciación de ellas y por la brevedad en la ad- 
judicación de la justicia. 

Si las formas procesales, como ha dicho D' Agueseau, 'Son 
la vida <le la ley; si las leyes que consagran 1a inviolabilidad 
de la persona y el respeto a la propiedad no han de ser letra 
muerta, preciso es que las leyes de procedimiento tengan la 
virtualidad de asegurar la posesión de unos y otros derechos, 
pues, tanto interesan al hombre su vida y su libertad, como 
los medios y condiciones indispensables para mantenerlas. 
Si el derecho a la vida no admite esperas por su misma natu- 
raleza, tampoco ha de haber retardación en los medios para 
conservarla, que es la propiedad. 

Por eso es que la ciencia, hoy día, proclama muy alto la 
necesidad del planteamiento del juicio oral como la única 
forma de organización capaz de que el Poder Público cumpla 
satisfactoriamente la augusta función de administrar justicia. 

Los principios fundamentales de dicho juicio son: 
19 La pluralidad en los tribunales; 
29 La única instancia; 
39 El recurso de casación por quebrantamiento en el 

fondo o en la forma; 
49 Responsabilidad fácil y efectiva de los jueces. 
Teniendo por base estos principios, la sencillez y brevedad 

en los procedimientos. 
Los tribunales unipersonales y el juicio escrito, adolecen 

de gravísimos defectos. 
Durante la primera instancia, los litigantes están comple- 
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tarnente a merced de un solo hombre, y aunque este hombre 
sea un juez, no por eso deja de ser hombre. Hombre que en 
cuanto se refiere al procedimiento, que es la garantía de los 
que litigan, se halla investido de un poder absoluto e irres- 
ponsable, y digo absoluto, porque si bien de sus providencias 
puede apelarse, no es sin embargo de todas, y mientras tanto 
éstas tienen que cumplirse; y vale tan poco el recurso de 
alzada en los casos que tiene lugar, por la proverbial tardan- 
za en tramitarlo y resolverlo, que sólo hace uso de él la parte 
interesada en demorar el triunfo final de la justicia; o la con- 
traria, cuando viendo irreparablemente vulnerados sus dere- 
chos, 110 Je queda otro remedio qne acudir al superior en 
demanda de reparación. En cuanto a la responsabilidad de 
los jueces, [donoso recurso]; de su efectividad, no exajero si 
digo, que en nuestros anales judiciales, de mil casos, apenas 
sí se habrá presentado uno solo efectivo; por lo demás, el 
recurso de responsabilidad únicamente sirve para que un 
litigante muy rico se permita el lujo de dar un susto al juez, 
si es que después de tantas contrariedades que el juicio le ha 
proporcionado y del tiempo transcurrido, todavía le quedan 
alientos para ello. 

La recepción y apreciación de las pruebas es otro punto, 
de no poca entidad, que en el sistema actual se deja nada más 
que al criterio y buena fe de un solo hombre; establecidas las 
probanzas en primera instancia, quedan con el carácter de 
firmes y se imprime en ellas, por decido así, el juicio particu- 
lar que el juez se ha formado, desde el principio de] debate 

En el examen de las pruebas entra, no sólo lo que aparece 
en lo literal de ellas; hay algo que mira a su psicología, si vale 
esta expresión; algo que sólo puede penetrar el que ha tenido 
a la vista los testigos y peritos que declararon; los originales 
de los instrumentos presentados y las cosas y Jugares objeto 
de una inspección; y todo esto, que es de gran trascendencia 
para los intereses comprometidos en un pleito, no es conve- 
niente que esté sujeto a la apreciación de un solo hombre, y 
aunque es verdad que tales elementos del juicio pueden ser 
también apreciados por los tribunales superiores que igual- 
mente son colegiados, es lo cierto que en estos casos tal apre- 
ciación se hace con luz refleja y no con la directamente perci- 
bida por los sentidos 

El juicio de un solo individuo, por sabio e imparcial que 
se le suponga, nunca podrá inspirar confianza plena, por tres 
razones: «1 ~ por no hallarse contrastado con el juicio y 
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opinión de otros hombres, como en los tribunales colegiados 
sucede; 211- porque el prejuicio es inseparable condición de todo 
acto humano, y el prejuicio se forma mucho más fácilmente 
cuando se interviene en todas las diligencias de un procedi- 
miento que cuando se estudian y se examinan ya formadas, y 
3i} porque más fácilmente prevarica un hombre, que preva- 
rican tres o cinco». 

Así se explica que la injusticia muchas más veces arranque 
de la conupción o de la ignorancia <le. los jueces, qne de la 
oscuridad, de la rudeza o de la iniquidad de fas leyes. 

La pruralidad en los tribunales y el juicio oral es el medio 
o la forma más adecuada que los escritores de derecho pro- 
cesal han encontrado para subsanar, en lo humanamente 
posible, los defectos que se desprenden del sistema de juzga- 
miento unipersonal, 

Huelga decir que ante todo, y cualquiera que sea la orga- 
nización de justicia, los jueces deben ser fuertes, sabios y bue- 
nos; entendiéndose por tort slezn, la del espíritu, la cual se 
consigue aislando al juez de ciertas perniciosas influencias, 
como el temor y el interés) es decir, colocándolo en condiciones 
prudenciales de independencia. La sabiduría exige el cono- 
cimiento perfecto del Derecho y de las leyes positivas; y la 
bondad, o sea la honradez, «prenda, sin duda alguna, la más 
recomendable para el desempeño de tan sagradas funciones, 
ha de aparecer por )3 moralidad intachable de la vida ante- 
rior, demostrarse con la pnreza de motivos en todo los actos 
postericres, y garantirse con el saludable temor de castigos 
seguros y severos, esto es, exigiéndose la más estrecha res- 
ponsabilidad». 

La única instancia, que es el segundo principio en. que 
reposa el juicio oral, viene como corolario de la institución 
de tribunales colegiados. 

Si hoy se justifica, y es hasta indispensable, que haya una 
segunda y tercera instancia para la prosecución de los 1itigios; 
con el establecimiento de tribunales colegiados, provistos de 
jueces que reunan en sumo grado las cualidades preinclicadas, 
las varias instancias no tienen ninguna razón de ser, pnes las 
garantías que prestan a las partes se hallarán reunidas en 
una sola, el procedimiento no dependerá de t111 juez único, y la 
resolución definitiva de los pleitos podrá obtenerse sin nece- 
sidad de largas peregrinaciones. 

Acontecerá, sin embargo, qne en algunas ocasiones los 
fallos judiciales no revistan las formalidades de la ley o con- 
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Consignadas las principales bases del juicio oral y justi- 
ficada a la luz de los modernos cánones de la ciencia procesal, 
resta ver la manera posible de darles vida en El Salvador. 

Comenzaré por el juicio et iminal 
Soy decidido part.idario del Jurado, y esto no impide a 

que sea el primero en reconocer que necesita innovaciones en 
su estructura y funcionamiento. 

He señalado la inapropiada forma en que se hace la cali- 
ficación anual de sus miembros y la prodigalidad de excusas, 
de la ley, para exonerarse ele servir este cargo 

Debe hacerse una selección atinada de las personas que 
por su edad, su honradez, sus conocimientos generales, su 
posición social, su situación pecuniaria, den garantías de 
acierto, valor moral e incorruptibilidad, y estas condiciones 
es imposible obtenerlas sin una conveniente reforma de la ley. 

Hay que limitar, en primer término, el número de ciuda- 
danos calificados para jurados, a fin de poder encontrar en 

* * * 

tengan flagrantes infracciones de leyes sustantivas, por el 
principio nunca desmentido de la falibilidad humana. 

Para estas posibles contingencias, se halla el precioso 
recurso de Casación, en que la alta Magistratura, después de 
detenido y maduro examen, declara resolviendo, en los casos 
ocurrentes, el quebrantamiento de los fallos o la inexistencia 
ele la nulidad; con lo cual el litigio, sí no queda concluido, se 
mandan enmendar sus vicios, y la parte vencida se retira, por 
lo menos, satisfecha de que en los procedimientos seguidos se 
ha buscado la verdad con amplio e imparcial criterio y sin 
dilaciones perjudiciales. 

Viene aparejado a este recurso el de responsabilidad delos 
jueces, por malicia o ignorancia inexcusable, que es el enarto 
y el último de los principios del juicio oral. 

Hoy este recurso no existe más que en la ley Estable- 
cido con los innumerables trámites del juicio ordinario y difi- 
cultado s~ ejercicio por otras disposiciones reg-lamentarias, 
no hay quien se atreva a utilizarlo Para quesea una verdad, 
tan sólo es necesario facilitar los medios de ponerlo en prác- 
tica. Sería suficiente con que el juicio fuese oral y sumario, 
ante el respectivo t.ribunal superior, y que la responsabilidad 
civil del funcionario culpable fuera solidaria con el Estado, 
para que ella nunca dejara de hacerse efectiva. 
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ellos las condiciones apetecidas, y deben remunerarse con equi- 
dad sus servicios. 

Ha de fijarse el tiempo de duración de las funciones de 
jurado, en dos años, y renovarse el personal, por mitad, al 
cabo del primer año, y por medio de sorteo; esto, con el objeto 
de asimilar aquel tribunal a los de carácter permanente. 

La calificación de jurados ha de hacerse siempre por una 
Junta, presidida por el gobernador del respectivo departa- 
mento y formada de los alcaldes de los pueblos, de los miem- 
bros de los tribunales de distrito que en el nuevo régimen han 
de establecerse, y de un comisionado de la Corte o Tribunal 
Supremo de Justicia. 

Habrá que suprimir las múltiples causales <le excusa de 
que antes he hablado y reducirlas a las meramente indispen- 
sables. 

Tomando por base la cantidad de habitantes de cada 
departamento, por ejemplo, la de San Salvador y Santa Ana, 
que son los más poblados, y el de Cabañas, que es el que tiene 
menos población que todos los demás de la República, sería 
suficiente fijar la siguiente proporción para el número de ju- 
rados que deben calificarse: cien jurados por cada veinticinco 
mil habitantes; y así, al departamento de San Salvador, le 
cor responderían quinientos ochenta y seis, al de Santa Ana, 
quinientos sesenta y dos, y al de Cabañas, ciento ochenta y 
nueve; en vez de 1780, 1315 y 660 que, respectivamente, 
fueron calificados en 1915, según las listas publicadas en el 
Diario Oficial Y no se piense que la proporción que indico es 
enteramente arbitraria; obedece a la misma hipótesis hecha 
sobre la distribución del área del territorio y de la población 
total de la República entre los cuareutinneve jueces de primera 
instancia, y sobre el tanto por cien to mínimo ( el 10%) del 
número de individuos con quienes tuviera que entender la 
justicia por razón <le sus controversias Para esta segunda 
suposición, me he valido de los mismos términos y he calen- 
lado diez jurados por cada diez asuntos probables en una 
jurisdicción de 696 4 K2, con 25,594.9 de almas 

Las condiciones para el cargo de referencia convendría 
que fueran: 

1 ~ Ser de veinticinco años cumplidos. 
21,l. De notoria buena conducta. 
3s1 Estar en el pleno goce de los derechos civiles y políticos 
4~ Saber leer y escribir y tener conocimientos generales 

y buen sentido. 
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51,\ Ocupar en su población la categoría de la primera 
clase social. 

6:,- Poseer medios de vivir no menores de dos mil pesos. 
Con estas reformas, unidas a la oralidad del juicio, es de 

esperarse que el jurado cun1pla, con el beneplácito de todos, 
la noble misión que en la sociedad le está con-fiada. 

Desde luego que la sustitución del juicio escrito por el oral 
exigirá, no sólo el cambio de las reglas de procedimiento pe- 
nales, por otras propias de la índole del nuevo juicio, sino la 
adición <le algunas más. 

En todo juicio crimital hay que distinguir el informativo, 
del período en que se discute contradictoriamente la culpabi- 
lidad del reo. 

Para la instrucción del primero, dos son los medios que 
se emplean, y que los autores llaman inquisitivo y acusatorio. 
Ambos son esencialmente distintos, y poi· lo tanto, no es in- 
diferente la adopción de cualquiera de ellos. 

En materia penal existen siempre dos intereses contra- 
puestos· 11110, el de la sociedad ofendida por el acto punible, 
que, en virtud de la misión tutelar que le corresponde para el 
restablecimiento del orden jurídico perturbado, tiene la fa­ 
cultad de castigar, y otro, el del acusado, que tiene el derecho 
de defenderse repeliendo la acusación de que es objeto; de 
donde, desde luego, se comprende que, surgiendo las leyes 
procesales en 1a vida de los pueblos, como necesidad imperiosa 
y precisa para obviar las dificultades propias de la aplicación 
de las leyes, tanto en la infancia de las naciones, como en la 
plenitud del orden jurídico de las mismas, han debido dichas 
leyes de sufrir distintas transformaciones y presentar carac- 
teres diversos, según el predominio que en ellas tuvieran el 
interés social, o el individual del procesado. De aquí la distin- 
ción entre el sistema inquisitivo y acusatorio. 

Pero el problema de la _organización de la justicia no puede 
resolverse atendiendo única y exclusivamente a uno de esos 
intereses contrapuestos; es preciso que la solución estribe en 
conciliar la tutela jurídica del Estado contra los malhechores, 
con el deber, tutelar también, que corresponde al mismo, 
respecto de los que se sometan a juicio, contra los riesgos y 
molestias ele un procedimiento temerario, armonizando de 
este modo los intereses de la sociedad con los del acusado. 
Por eso, en varias legislaciones se ha establecido un sistema 
combinado de ]os dos antes conocidos, al que se domina ecléc- 
tico o intermedio, 
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ellos las condiciones apetecidas, y deben remunerarse con equi- 
dad sus servicios. 

Ha de fijarse el tiempo de duración de las funciones de 
jurado, en dos años, y renovarse el personal, por mitad, al 
cabo del primer año, y por medio de sorteo; esto, con el objeto 
de asimilar aquel tribunal a los de carácter permanente. 

La calificación de jurados ha de hacerse siempre por una 
Junta, presidida por el gobernador del respectivo departa- 
mento y formada de los alcaldes de los pueblos, de los miem- 
bros de los tribunales de distrito que en el nuevo régimen han 
de establecerse, y de un comisionado de la Corte o Tribunal 
Supremo de Justicia. 

Habrá que suprimir las múltiples causales <le excnsa de 
que antes he hablado y reducirlas a las meramente indispen- 
sables 

Tomando por base la cantidad de habitantes de cada 
departamento, por ejemplo, la de San Salvador y Santa Ana, 
que son los más poblados, y el de Cabañas, que es el que tiene 
menos población que todos los demás de la República, sería 
suficiente fijar la siguiente proporción para el número de ju- 
rados que deben calificarse: cien jurados por cada veinticinco 
mil habitantes, y así, al departamento de San Salvador, le 
cot responderian quinientos ochenta y seis, al de Santa Ana, 
quinientos sesenta y dos; y al de Cabañas, ciento ochenta y 
nueve, en vez de 1780, 1315 y 660 que, respectivamente, 
fueron calificados en 1915, según las listas publicadas en el 
Diario Oficial. Y no se piense que la proporción que indico es 
enteramente arbitraria; obedece a la misma hipótesis hecha 
sobre la distribución del área del territorio y de la población 
total de la República entre los cuarentin,uevejuecesdeprimera 
instancia, y sobre el tanto por ciento mínimo (el 10%) del 
número de individuos con quienes tuviera que entender la 
justicia por razón <le sus controversias Para esta segunda 
suposición, me he valido de los mismos términos y he calcu- 
lado diez jurados por cada diez asuntos probables en una 
jurisdicción de 696 4 K2, con 25,594.9 de almas 

Las condiciones para el cargo ele referencia convendría 
que fueran- 

1 i;i. Ser de veinticinco años cumplidos. 
21!- De notoria buena conducta. 
3i.t Estar en el pleno goce de los derechos civiles y políticos 
41J. Saber leer y escribir y tener conocimientos generales 

y buen sentido. 
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51,t Ocupar en su población la categoría de la primera 
clase social. 

6~ Poseer medios de vivir no menores de dos mil pesos. 
Con estas reformas, unidas a la oralidad del juicio, es de 

esperarse que el jurado cumpla, con el beneplácito de todos, 
la noble misión que en la sociedad le está confiada. 

Desde luego qi1e la sustitución del juicio escrito por el oral 
exigirá, no sólo el cambio de las reglas de procedimiento pe- 
nales, por otras propias de la índole del nuevo juicio, sino la 
adición de algunas más. 

En todo juicio crirnital hay que distinguir el informativo, 
del período en que se discute contradictoriamente la culpabi- 
lidad del reo. 

Para la instrucción del primero, dos son los medios que 
se emplean, y que los autores llaman inquisitivo y acusatorio. 
Ambos son esencialmente distintos, y por lo tanto, no es in- 
diferente la adopción de cualquiera de ellos. 

En materia penal existen siempre dos intereses contra- 
puestos: uno, el de la sociedad ofendida por el acto punible, 
que, en virtud de la misión tutelar que le corresponde para el 
restablecimiento del orden jurídico perturbado, tiene la fa­ 
cultad de castigar, y otro, el del acusado, que tiene el derecho 
de defenderse repeliendo la acusación de que es objeto; de 
donde, desde luego, se comprende que, surgiendo las leyes 
procesales en la vida de los pueblos, como necesidad imperiosa 
y precisa para obviar las dificultades propias de la aplicación 
de las leyes, tanto en la infancia de las naciones, como en la 
plenitud del orden jurídico de las mismas, han debido dichas 
leyes de sufrir distintas transformaciones y presentar carac- 
teres diversos, según el predominio que en ellas tuvieran el 
interés social, o el individual del procesado. De aquí la distin- 
ción entre el sistema inquisitivo y acusatorio. 

Pero el problema de la _organización de la justicia no puede 
resolverse atendiendo única y exclusivamente a uno de esos 
intereses contrapuestos; es preciso que la solución estribe en 
conciliar la tutela jurídica del Estado contra los malhechores, 
con el deber, tutelar también, que corresponde al mismo, 
respecto de los que se sometan a juicio, contra los riesgos y 
molestias de un procedimiento temerario, armonizando de 
este modo los intereses de la sociedad con los del acusado. 
Por eso, en varias legislaciones se ha establecido un sistema 
combinado de los dos antes conocidos, al que se domina ecléc- 
tico o intermedio, 
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En el orden histórico, antes del sistema inquisitivo apa- 
reció el acusatorio que, por su naturaleza, es propio de los 
pueblos primitivos; se man tuvo en Grecia, y en Roma en la 
época de los Reyes y de la República, viniendo a ser sustituido 
por el inquisitivo, en los tiempos del Imperio. 

En nuestro derecho positivo, no es desconocido esteúltimo 
sistema; rigió en toda su amplitud desde el aparecimiento de 
las primeras leyes procesales, siendo por muchos años secreto 
el informativo. En la actualidad, se concede al indiciado el 
derecho de defenderse desde que se dicta el auto cabeza de 
proceso. 

El sistema acusatorio no lo hemos tenido nunca en su 
rigurosa pureza; de él sólo conocemos uno que otro elemento. 
Uno de ellos es, por ejemplo, el derecho de defensa en la ins- 
trucción sumaria. 

Para el planteamiento del juicio oral en combinación con 
el jurado será condición sine qua non volver, en cierto modo, 
al informativo secreto; en otros términos, suprimir el derecho 
de defensa del reo en el informativo, si bien debe recibírsele su 
declaración indagatoria De otra suerte, el juicio oral se 
desvirtuaría en uno de sus principales fundamentos. 

Acordado de oficio proceder a la averiguación y castigo 
de un delito o iniciado el proceso a virtud de denuncia o acu- 
sación de parte, o del ministerio público, el juez de instrucción 
ha de constituirse inmediatamente en el lugar del crimen, 
para la comprobación del cuerpo del delito, recoger las piezas 
de convicción, hacer las pesquizas necesarias, poner a seguro 
recaudo las cosas hurtadas, robadas o estafadas, auxiliar a 
la víctima, disponer la detención preventiva de los indiciados, 
recibir las primeras declaraciones de testigos y reunir todos 
los datos para continuar la sumaria Esta ha de estar con- 
cluida, a más tardar, en dos meses, y en elia no será preciso 
que consten todas las pruebas de la delincuencia o de la incul- 
pabilidad, bastarán las de la existencia del delito y las que 
den mérito para seguir adelante la causa o sobreseer. 

Terminada la instrucción será elevado el proce~o al tri- 
bunal superior, quien, en vista de las pruebas, dispondrá o no 
la apertura del juicio oral. 

Caso de ser procedente la apertura de dicho juicio, se ob- 
servarán las siguientes reglas generales: 

1 ~ Se comunicará la causa al fiscal, y al acusador, si lo 
hubiere, o al acusador privado, si versa sobre delito que no 
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pueda ser perseguido de oficio, para que en el término de cin- 
co días califiquen por escrito los hechos 

Dictada que sea esta resolución, serán públicos todos los 
actos del proceso. 

zi.i. El eser ito de calificación se limitará a determinar en 
conclusiones precisas y numeradas: 

a) Los hechos punibles que resulten del sumario. 
b) La calificación legal de los mismos hechos, señalando 

el delito que constituyan. 
e) La participación que en ellos hubiere tenido el procesado. 
d) Los hechos que resulten del sumario y que constituyan 

circunstancias atenuantes o agravantes del delito o eximentes 
de responsabilidad criminal. 

e) Las penas en que haya incurrido el reo por razón de su 
respectiva pa rticipación. 

f) La cantidad en que aprecien los daños y perjuicios cau- 
sados por el delito, o la cosa que haya de ser restituida y la 
persona o personas obligadas a esta responsabilidad. 

3i.i Formuladas estas conclusiones, se conferirá traslado 
por igual término al encausado o su defensor para que las 
conteste una a una, manifestando si está conforme con ellas, 
o consignando los puntos de divergencia. 

4i.i. Al mandarse que se entregue la causa a Jas partes se 
dispondrá lo conveniente para que éstas puedan examinar la 
correspondencia, libros, papeles y demás piezas de convicción, 
sin peligro de alteración en su estado. 

5/¡l En los escritos de calificación y contestación, las mis- 
mas partes expresarán las pruebas de que intenten valerse, 
con nominación de los peritos y testigos que hayan de decla- 
rar a su instancia, en listas por separado. Si se tratare de 
prueba instrumental. será obligatorio presentar copia o co- 
pias fieles de los documentos. El número de testigos no po- 
drá exceder de seis. 

6~ Practicadas estas formalidades, el tribunal proveerá 
auto declarando hecha la calificación, si así procediere, y or- 
denará que pase la causa al juez ponente, por el término de 
tres días, para el examen de las pruebas propuestas, 

7fJ. Devuelta la causa por el ponente, el tribunal admitirá 
las pruebas que considere del caso y desechará las demás, 
pudiendo oponerse en su día el recurso de casación contra 
esta última parte del auto. 

si.i. Las probanzas que deben aducirse fuera de la juris- 
dicción territorial del tribunal, se mandarán recibir por medio 
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de requisitoria, y las inspecciones, que no sea posible hacerlas 
en cuerpo, las practicará el juez ponente. 

91.1 En este estado de la causa, se propondrán las cues- 
tiones o. excepciones de previo y especial pronunciamiento, 
como la declinatoria de jurisdicción, la cosa juzgada, la pres- 
cripción del delito, etc. 

101.l Preparado de esta manera el juicio, se llenarán las 
diligencias necesarias para la constitución del tribunal del 
jurado, el que debe reunirse en épocas determinadas del año. 

11 ~ Este tribunal será constituido por tres jueces de 
derecho y doce jurados. 

121.l La presidencia del jurado, durante los debates, la 
llevará el presidente del tribunal de derecho, y las sesiones se: 
celebrarán en varios días, si el veredicto no se pudiere pro- 
nunciar en una sola. 

131.1 Si el procesado se confesare culpable de los cargos 
que se le hacen en el escrito de calificación, después de la lectu- 
ra de éste, se suspenderá el juicio por el jurado; y el mismo 
tribunal dederecho emitirá en seguida el fallo correspondiente; 
mas, en caso contrario, se continuará el juicio. 

14lJ. Dictado el veredicto, el propio tribunal, oyendo de 
nuevo a las partes, en la forma al principio expresada, pro- 
nunciará su fallo, del que no habrá de admitirse más recurso 
que el de casación y el de responsabilidad, en su caso. 

Es de la índole de este modo de juzgamiento la institución 
de la policía judicial o de seguridad general, que ayude acti- 
vamente a la justicia al descubrimiento de los delitos y de los 
que en ellos hu hieren tomado participación, debiéndose dar 
fe a sus investigaciones, mientras 110 se pruebe en el informa- 
tivo lo contrario; la identificación de criminales, por medio 
de la Dactiloscopia y la Antropometría, organismos que 
funcionan en casi todas las naciones de Europa y varias de 
América, y que hemos visto comenzar a ensayarse entre noso- 
tros, aunque de manera imperfecta, y el establecimiento de 
estenógrafos en las oficinas judiciales, para asentar las decla- 
raciones de los testigos y cuanto pase en las sesiones del juicio 
oral. 

Tales son las bases fundamentales de este juicio, en mate- 
ria criminal. Su reglamentación debe ser objeto de una ley 
especial. 
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Entraré ahora a tratar del mecanismo del juicio oral civil, 
que naturalmente ha de diferir un tanto en el modo de proce- 
der respecto a lo criminal, ya que si bien la justicia civil y la 
criminal tienen idéntico origen y la misma razón de ser, se 
diferencian, sin embargo, en su objeto inmediato: en ambas 
se persigue la restauración del orden jurídico, pero la primera 
lleva en mira directamente los intereses sociales o'ccmunes, y 
la segunda, los derechos individuales o privados. 

En la administración de justicia penal se declaran hechos 
que, digamos, se perciben simplemente por los sentidos; en 
tanto que para la administración de justicia civil se requiere 
algo más, hay que ver el- vínculo jurídico en que va siempre 
envuelto el derecho, y esto no puede ser materia de la concien- 
cia popular. De aquí que, a excepción de Inglaterra y Esta- 
dos Unidos, en ninguna otra nación, que yo sepa, se haya 
podido establecer el jurado para las contiendas civiles. 

Pero la organización de los tribunales encargados de la 
aplicación de la ley, tiene que ser la misma en todo caso; esto 
es, han de constar, los de la misma clase, de igual número de 
personas, con adecuada jurisdicción territorial y con sede o 
asiento en los lugares estratégicos. En otros términos, ha 
de consultarse para ella, la densidad de la población, la situa- 
ción geográfica y la mayor o menor facilidad de las vías de . . ,. comumcacion. 

Felizmente, en El Salvador, estos elementos no pueden ser 
obstáculo al sistema que estudio, porque es tan pequeña la 
extensión de nuestro territorio que, del uno al otro confin, 
nos podemos dar la mano en veinticuatro horas. 

Hay cuarentinueve jueces de primera instancia, como 
antes he dicho, distribuidos en veintiocho distritos judiciales; 
cinco cámaras de segunda instancia, con dos magistrados 
cada una, y la cámara de tercera instancia que se compone 
de tres: total trece magistrados, que unidos a los cuarenti- 
nueve jueces, resulta un número de sesentidós funcionarios 
encargados de la administración de justicia, qt1e puede lla- 
marse, mayor. 

En los doscientos cincuentidós municipios en que está 
dividida la República existen trescientos diez jueces de paz 
que conocen de los negocios que :no pasan del valor de dos- 
cientos pesos y de las faltas comunes y de policía, 

* * * 
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Este es el personal de justicia ordinario en El Salvador, 
que me servirá de punto de partida y comparación para su 
nueva estructura, bajo el plan del juicio oral, que me he pro- 
puesto desarrollar. 

Adoptando la misma nomenclatura usada en otros países 
deberá haber: 

1 '> Un Tribunal Supremo o Corte de Casación. 
29 Audiencias Territoriales. 
3"9 Tribunales de Distrito. 
49 Jueces de Instrucción. 
59 Jurado de Calificación. 
69 Jueces Municipales o <le Paz. 
Cada uno de estos tribunales y jueces, con diferente juris- 

dicción territorial y competencia. 
El Tribunal Supremo, que será uno solo para toda la 

República y residirá en la Capital de la misma, se compondrá 
de cinco Magistrados inclusive el Presidente; tendrá las mis- 
mas facultades que la actual Corte Suprema de Justicia, con 
pequeñas diferencias, y su competencia se limitará al recurso 
de casación en los casos determinados por la ley, y al de 
responsabilidad contra los magistrados de las audiencias 
territoriales. 

Las cámaras de segunda instancia de esta Capital y las 
de Santa Ana, San Miguel y Cojutepeque se convertirán en 
Audiencias Territoriales, aumentándose un Magistrado en 
cada una de el1as y se establecerá otra, con igual número de 
miembros, en la ciudad de La Unión. 

La cámara de segunda instancia de la sección 21,l del cen- 
tro será trasladada a la ciudad de Zacatecoluca, 

La jurisdicción de la Audiencia Territorial de esta Capital 
se extenderá a los Departamentos de San Salvador y La 
Libertad, y la de la Audiencia Territorial de Zacatecoluca, a 
los de La Paz y San Vicente. La jurisdicción de la Audiencia 
de Santa Ana comprenderá el Departamento de su nombre y 
los de Ahuachapán y Sousonate; la de las Audiencias de San 
Miguel y La Unión, comprenderán también los Departamen- 
tos de su mismo nombre y los <le Usulután y Morazán, respec- 
tivamente; y la Audiencia Territorial de Cojutepeque tendrá 
por jurisdicción los Departamentos de Cuscatlán, Chalate- 
nango y Cabañas 

Se crearán tribunales de distrito, compuestos cada uno, 
de tres magistrados, así: 
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Aumento de personal ..... . . . .. . . ..... .. . . .... .. . . . .. .. .. 12 
Se me dirá que con esta organización, apenas hay un 

excedente de 12 funcionarios judiciales sobre la organización 
actual, y que por tal motivo el nuevo sistema no llenará las 
ventajas que se buscan; mas a esto respondo que debe tenerse 
en cuenta la imprescindible necesidad que habrá del estableci- 
miento, tarde o temprano, de jueces letrados de instrucción en 
circuitos judiciales comprensivos de varias poblaciones, que 
han de ayudar a los tribunales de distrito hasta tal punto, que 
éstos únicamente se encargarán de sus funciones propias, esto 
es, de la apertura y prosecución deljuicio oral, sin distraer pa- 
ra nada sus atenciones en la terminación o la secuela del 
informativo; y, naturalmente, la creación de estos nuevos 

Dos para cada uno de los Departamentos de San Salva. 
vador, Santa Ana y San Miguel, y uno para cada cual de los 
otros Departamentos. 

Mientras, por motivos económicos, no pudiera haber 
jueces letrados de instrucción en todas las circunscripciones 
que, para el efecto, habría de dividirse la República, corres- 
ponderían las funciones de éstos a los jueces municipales o de 
paz, quedando a cargo de uno de los magistrados de los 
tribunales de distrito, que se denominaría Ponente, y sería 
designado por turno, el estudio de los informativos para 
llenar o mandar llenar los vacíos que tuvieren, hasta su 
terminación. 

El jurado de calificación ha de reunirse periódicamente en 
ciertas épocas del año; conocerá de todos los delitos que 
fueren de la competencia de los tribunales de distrito y la 
manera de formarse y constituirse, las fijará la ley. 

Los jueces de paz continuarán nombrándose como hasta 
la fecha, quedando esta atribución a los tribunales de distrito 
y conservándose su misma jurisdicción y competencia. 

De forma que el total de funcionarios judiciales, bajo el 
nuevo sistema, sería como sigue: 

23 Magistrados, para la Corte de Casación y las 
Audiencias Territoriales, contra 13, que hay en la 
actualidad. 

Diferencia..... . . . . .. .. .. .. . . .. . . . . .. .. .. .. . .. . .. . . .. . .. 1 O 
51 Magistrados para los Tribunales de Distrito, 

contra 49 Jueces que funcionan ahora: 
Diferencia. .. .. . .. . . . .. .. .. .. .. .. . .. . . .. .. . .. .. . . .. .. . . . . . . . 2 
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Formado ya, digamos, el esquema. del organismo judicial, 
cuya plantificación en El Salvador persigo con anhelos de 
patriota, habré de completar mi estudio proponiendo las 
bases generales de la competencia y el modo de proceder de 
los tribunales de distrito y audiencias territoriales, una vez 
que _las funciones de la Corte de Casación, jurados y jueces 
inferiores las he esbozado ya en otro lugar de esta tesis. 

Entraré en materia. 
Dejando a los jueces de paz la administración de la justi- 

cia menor, los tribunales de distrito conocerán, además de 
toda causa criminal por delito, no sujeto a jurisdicción o 
fuero especial, de los siguientes asuntos civiles: 

1 Q De demandas de toda clase, cuyo valor no exceda de 
dos mil pesos. 

2Q De los interdictos de posesión, cualquiera que fuere 
su valor. 

39 De la apertura y publicación del testamento cerrado, 
aposición y levantamiento de sellos, declaratoria de heredero 
y controversias que se originaren en cualquiera sucesión 
hereditaria, con tal que no pase de dos mil pesos el valor de 
estas controversias o no sean de valor indeterminado; inven- 
tarios y particiones de toda especie, si su valor aproximado 
ó cierto no es superior a la expresada suma. 

4Q Del nombramiento de tutores y curadores y discerni- 
mientos de estos cargos. 

5Q De los juicios de concurso de acreedores y de quiebras 
de comerciantes al por menor, cuya cantidad concursada no 
sea superior a diez mil pesos. 

611 Del deslinde voluntario, sin atender a su valor. 
7Q De los actos previos a toda demanda. 

* * * 

funcionarios de justicia, ha de acarrear al Estado mayores 
erogaciones, dignas de tomarse en consideración para lograr 
la efectividad del sistema. 

Por otra parte, si durante el funcionamiento de él, se no- 
tare la necesidad de aumentar el número de tribunales de 
distrito o audiencias territoriales, podría acordarlo así la 
Legislatura Ordinaria. 

No me ocupo del personal auxiliar de tribunales porque 
ello ha de ser motivo de una ley reglamentaria. 
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8Q De los desahucios y diligencias de jurisdicción vol un· 
taria; y, en fin, de los demás procedimientos sumarios a que 
se refiere el Título VII-Parte I-Libro II del Código de Proce- 
dimientos Civiles y que por razón de la cuantía de los inciden- 
tes que se susciten o de su indeterminabilidad no deban pasar- 
se al conocimiento de otro tribunal. 

Desde luego, el procedimiento para estos juicios y diligen- 
cias debe ser breve y sumario, conforme se indicará adelante, 
salvo el de concurso de acreedores y el de quiebra que tendrán 
un procedimiento especial. 

Señalada la competencia de los tribunales de distrito, por 
exclusión queda determinada la de las audiencias terri toriales. 

Con todo, no será fuera de propósito que también la 
indique, de un modo general. En consecuencia, las audiencias 
territoriales conocerán en la forma ordinaria: 

1 Q De toda clase de demandas, mayores de la cantidad 
de nos mil pesos. 

2Q De los juicios de concurso de acreedores y quiebras de 
comerciantes) cuando la masa concursada exceda de diez mil 
pesos. 

3Q De inventarios y particiones de bienes que valgan 
más de dos mi] pesos. 

4Q De los juicios de excusa y remoción de tutores o cura- 
dores que administren bienes de valor superior a la expresada 
cantidad o cuando los primeros sean dados sólo para el cui- 
dado de la persona. 

59 De los juicios de divorcio y de todos los de valor inde- 
terminable, por su misma naturaleza. 

6Q De las competencias que se susciten entre los tribuna- 
les de distrito, jueces letrados de instrucción y jueces de paz. 

7Q De los recursos de queja por retardación de justicia y 
por atentado, y del recurso de responsabilidad contra los 
mismos tribunales y jueces. 

s<> De los autos de exhibición personal y de los recursos 
de amparo por infracción de las garantías constitucionales. 

Además, las audiencias tendrán las facultades administra- 
tivo-judiciales y de gobierno que actualmente ejercen las 
cámaras de segunda instancia de las secciones de oriente y 
occidente y tercera del centro, y que fueren compatibles con el 
nuevo sistema 

El juzgamiento del J uez General de Hacienda y de los tri- 
bunales militares, se adaptará al plan del juicio oral, en la 
organización y manera de proceder, creándose, por ejemplo, 
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Elemento esencial del sistema de que trato es la sencillez 
y brevedad en la tramitación de los juicios, porque si así no 
fuera, se desquiciaría en uno de sus principales fundamentos 

Las reglas procesales en materia civil, substancialmente 
<le ben ser las mismas que he dejado expuestas para el juicio 
criminal, sin embargo, conviene expresarlas por los pun tos de 
diferencia que entre unas y otras, necesariamente tiene que 
existir. 

Descansarán en los siguien ces principios: 
a) En el escrito de demanda, del cual se acompañará una 

copia en papel simple, se han de expresar sucirrtamen te y 
numerados los hechos y fundamentos <le derecho, se fijará con 
claridad y precisión lo que se pida, y la persona contra quien 
se proponga la demanda, lo mismo que la acción que se ejer- 
cite cuando por ella haya de determinarse la competencia 
Con dicho escrito se presentarán todos los instrumentos pú- 
blicos o privados de fecha anterior a la demanda, de que la 
parte dispusiere, o mencionará ésta el lugar en que se encon- 
traren, si no los tuviere a su disposición, adjuntando copia 
de ellos en el papel sellado correspondiente y otras tantas 
copias en papel simple, cuantos fueren los demandantes. 
Propondrá en el mismo escrito las personas propietarias de 
bienes raíces que puedan servir de fiadoras de costas, daños 
y perjuicios, caso de solicitar esta fianza la parte demandada; 

b) Toda citación y emplazamiento para comparecer en 
juicio, será personal; 

c) El traslado para contestar la demanda será de seis 
días, más el término de la distancia. Los originales no se 
extraerán de la oficina y sólo se darán en traslado sus copias. 
En este término opondrá todas· las excepciones dilatorias y 
perentorias que tuviere el demandado y presentará todos los 
instrumentos públicos o privados de defensa, junto con las 

* * * 

dos vocales adjuntos al primero, y un Consejo de Oficiales 
inferiores o de Oficiales Generales, según los casos, para cono- 
cer y fallar en los asuntos militares. 

Las demandas civiles que ocurran contra los altos digna- 
tarios ele la Nación, y el encausamiento ele éstos y ele los 
funcionarios judiciales por delitos en el ejercicio ele sus funcio- 
nes o por delitos comunes, cuando sea necesario el antejuicio, 
la ley se encargará de formular el procedimiento a que deben 
sujetarse. 
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copias respectivas, de la misma manera que está obligado a 
hacerlo el demandante. Las excepciones dilatorias opuestas 
fuera de dicho término no se admitirán, 

d) No habrá necesidad ele acusar y declarar ninguna 
rebeldía. Transcurrido cualquier término, si fuere el <le la con- 
testación de la demanda, se tendrá ésta por contestada en 
sentido negativo,y si se tratare de cualquier otra, se resolverá 
en seguida lo que proceda en derecho; 

e) Las excepciones dilatorias se ventilarán en artículo 
previo, sin exceder de ocho días el término para la audiencia 
a las partes, la prueba y la rf¡solución, 

f) Los litigantes estarán obligados a concurrir a la ofi- 
cina paraoír las notificaciones, y si no se hallaren presentes, 
se les harán éstas por esquela o edicto, sin necesidad de que 
transcurra ningun plazo para que se entiendan legalmente 
hechas; 

g) En los juicios sumarios el período de prueba será de 
quince días y en los ordinarios de treinta. En los primeros 
tres días de dicho período, las partes deberán enumerar las 
pruebas que van a aducir y si fuere la <le testigos o la de peri- 
tos, expresarán los nombres, profesión, domicilio y residencia 
actual de unos y otros; y en los tres días subsiguientes, el tri- 
bunal o audiencia acordará las pruebas pertinentes y desecha- 
rá las que no lo fueren. Las inspecciones podrán practicarse 
por un magistrado ponente, o por requisitoria 

h) Del sexto día del período de prueba en adelante, se 
dará principio a las sesiones del juicio oral, recibiéndose en 
ellas las pruebas que se hubieren declarado admisibles, se con- 
frontarán y autorizarán por la secretaría las copias de los 
instrumentos que en papel sellado hubieren presentado el 
actor y el reo, se recibirán las declaraciones de testigos y peri- 
tos, oralmente, pero los estenógrafos las asentarán con la 
fidelidad posible para trasladarlas después rl lenguaje corrien- 
te. Unos y otros suscribirán sus respectivas declaraciones y 
los peritos podrán también emitir su dictamen por separado; 

i) Se citará a las partes para cada sesión del juicio oral 
y las piezas ele éste se pondrán a su disposición en la secreta- 
ría, para que puedan examinarlas y sacar las co pías o datos 
que les fueren precisos; 

j) Se concederá plazo extraordinario de prueba, en los 
casos y conforme a la manera prescrita por la ley. 

k) La falsedad de documentos o su verificación y las 
tachas de testigos y peritos se alegarán y probarán dentro 
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Es punto que no debe descuidarse nunca en cualquier em- 
presa o trabajo humano, su parte económica, o sea, los me- 
dios materiales con que se cuenta para su realización. A este 
propósito, he de comparar los gastos que ocasiona la actual 
organización de justicia, con lo que causaría el nuevo sistema, 
a fin de ver si, dadas las fuerzas rentísticas del país, sería o 
no posible su efectivo planteamiento. 

El el ejercicio económico de 1915 a 1916, consta que la 
cantidad presupuesta para sueldos de funcionarios y emplea- 
dos y otros ~astos, como alquileres de casas, sostenimiento 
de establecimientos penales, en el año es de. .. $ 608,623 

Bajo el nuevo plan, tendrá que haber: 
Cinco Magistrados delaCorte de Casación, 

el Presidente con el sueldo de seiscientos pesos 
mensuales, y los otros cuatro Magistrados con 
el de quinientos pesos mensuales cada uno. 
En el año <t $ 31,200 

* * * 

del respectivo término probatorio; salvo en ciertas circuns- 
tancias que determina la ley; 

l) Concluido el período de prueba ordinario o extraor- 
dinario, se dará traslado de los autos por seis días a cada 
uno de los litigantes para que hagan el examen de las 
pruebas y concluyan, y se señalará día para la sesión o 
sesiones del tribunal, las cuales se denominarán, «de senten- 
cia», pudiendo las partes alegar en estrados; 

11) El tribunal pronunciará su fallo haciendo una rela- 
ción breve de los hechos debatidos y probados y de los funda- 
mentos de derecho en que aquel se apoye, sin sujetarse a 
fórmula alguna. 

Tales son los principios o reglas que aconseja la ciencia 
procesal de hoy día para una buena, pronta y cumplida ad. 
ministración de justicia, dentro del sistema del juicio oral; 
principios que son como el justo medio entre los intereses del 
demandante, empeñado en ver luego la realización de su dere- 
cho, y los del demandado de buena fe, que no quiere se le 
condene sin oírlo suficientemente y por tribunales que no le 
inspiren plena confianza de rectitud, probidad y acierto; entre 
los intereses de la sociedad a quien siempre afecta cualquier 
alteración del orden público, y los del acusado en las trans- 
gresiones del orden punitivo. 
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Los ingresos generales de las rentas públicas, en el ejerci- 
cio económico a que vengo refiriéndome,-hoy que por las 
circunstancias anormales han disminuido mucho,-se calcu- 
lan en $ 12.064,900. 

Ha habido años florecientes en que las entradas han 
llegado a $ 15.000.000. 

Y gastar en un ramo de tan vital importancia y trascen- 
dencia para los intereses sociales y el Poder Público, la canti- 

$ 608,885 Diferencia ..... 
608,623 

$ 1.217,507 

$ 

$ 192,587 
$ 1.217,507 

18,900 

81,000 

331,500 

35,520 
12,000 

$ 

61,200 

100,800 

244,800 

108,000 

Diez y ocho Magistrados de las Audiencias 
Territoriales, cada cual con quinientos pesos al 
mes En el año .. . . . .. . . .. . .. . . .. . . .. . .. .. . $ 

Cincuenta y un Magistrados de los Tribu- 
nales de Distrito, cada uno con cuatrocientos 
pesos al mes. En el año .. .. $ 

Veintiocho Jueces letrados de Instrucción 
(por ahora) cada uno con trescientos pesos al 
mes. En el año.... . . ... . . .. . .. .. . ... . . ... . ... .. .·.... $ 

Para honorarios de Jurados, calculando 
que se reunan cinco veces por mes en cada Tri- 
bunal de Distrito y ganando cada Jurado cinco 
pesos por sesión. En el año. . ... . ... ..... .... .. $ 

Sueldos de empleados inferiores de tribuna- 
les y juzgados y gastos de escritorio, así: 

Corte de Casación . .. .. .. .. . .. . . $ 
Audiencias Territoriales, cada una, al año, 

$13,'500, las seis..... . . ... ... . . . ... ... .. . $ 
Tribunales de Distrito, cada uno, al año, 

$ 19,500, los diez y siete. ... .. .... .. . . . . .. 
Juzgados de Instrucción, cada uno, al año, 

$ 4,440, los veintiocho .. .... . ..... .. . . $ 
En alquileres de casas se calculan al afio : $ 
Y en el mantenimiento de Penitenciarías, 

Cárceles, Laboratorios de Toxicología, jubila- 
ciones y gastos imprevistos, en el año ( que es 
la actualmente presupuesta) .. .. .... 

Total de erogaciones en el ramo judicial., ... 
Comparación. 
Gastos, según el nuevo sistema. 
Gastos presupuestos, conforme sistema ac- 

tual .. 
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Pto Romero Bosque h. 

He llegad 0 al final de mi tarea. 
Acaso mi voz se pierda en el espacio, porque es muy débil 

para que pueda subir a las alturas y tener favorable acogida 
en la opinión pública, pero guardaré en mi ánimo la íntima 
satisfacción de haberme empeñado en una reforma que todas 
las personas amantes de la justicia y del país ansían y esperan 
con vivo interés. 

* * * 

dad de $ 1.217,507 al año, no es nada, sí se compara con las 
erogaciones de la Cartera de Guerra y Marina, por ejemplo, 
( $ 2.696t821,67) y otras superfluas, y con los benéficos resul- 
tados que se obtendrían con el nuevo organismo judicial. 

De lo dicho se infiere que, desde el punto ele vista econó- 
mico, no hay ni puede haber dificultad alguna en que el siste- 
ma estudiado se lleve al terreno de la práctica. 

Por otra parte, en este punto debemos tener siempre 
como norma la máxima de que los gastos de la.justicia, como 
los de la enseñanza, son reproductivos para las naciones. 
Nada hay más caro, en efecto, que la iguot ancia y la injus- 
ticia. 

Se encontrarán, es verdad, dificultades de otra índole, 
verbi-gracia, escasez de suficiente personal idóneo para los 
empleos judiciales, necesidad de reforma radical de ciertas 
leyes, comenzando por la Constitución del Estado, todo lo 
cual acusa largo empleo de tiempo y gastos de consideración; 
pero tales obstáculos no son insuperables; y, sobre todo, 
«Querer es ·poder», y el «querer: en esta ocasión lo sentimos' 
con profunda intensidad. 

Mas, ¿qué innovación en cualquier sentido que sea, ya 
política, social, económica o religiosa, no encuentra estropie- 
zos en su camino? Y, sin embargo, ellos se vencen a fuerza de 
constancia y firme voluntad. Tengamos fe en el progreso y 
luchemos por abrirle paso. 
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Hace hoy treinta y cinco años que las dilatadas regiones 
que llevaban el nombre de Reino de Guatemala, se proclamaron 
independientes de España, su antigua Metrópoli: los aconteci- 
mientos de aquella época, más que la virilidad de estos pueblos, 
dieron este grandioso resultado, feliz bajo muchos aspectos, 
para la América Central que obtuvo su perfecta emancipación 
sin atravesar las dificultades que Méjico y la América del Sur, 
y sin ver sus campos y sus ciudades teñidos de sangre, vertida al- 
gunas veces por los soldados de la independencia, y otras por las 
huestes reales que sostenían los caducos derechos de la Corona 
de Castilla. Simón Bolívar de imperecedera memoria y Agustín 
Iturbidedeinmortal recuerdo, fueron los héroes principales dela 
libertad del Nuevo Mundo; en el Sur aquél, en el Septentrión éste, 
conduciéndose como héroes y batallando como bravosyleales 
americanos, conquistaron, espada en mano, el inestimable bien 
que estos pueblos disfrutan desde 1821. Paz sea a sus cenizas, 
gloria y honor a sus nombres venerandos. 

No me propongo en el presente discurso investigar las 
causas que prepararon lo emancipación política de la América 
Española, ni seguir el hilo de aquellos acontecimientos que 
durante muchos años vinieron desenvolviendo el instinto de 
reacción que más de una vez estuvo a punto de estallar una 
estrepitosa conflagración aun en los días que más propicios 
parecían a la denominación del Castellano: semejante tarea 
sólo podía tener cabida en un largo opúsculo, quesobreageno 
de esta ocasión, seda innecesario para mi objeto, pues que 
tengo el honor de dirigir la palabra en este respetabilísi- 
mo lugar, a la parte más escogida e ilustrada de mis 
conciudadanos mejor impuestos que yo, sin duda alguna, en 
los precedentes históricos de la emancipación del mundo de 
Colón. 

SEÑORES: 

Pronunciado en el Salón del Gobierno Supremo del Estado de El 
Salvador el 15 de Septiembre de 1856, trigésimo quinto aniversario 
de la independencia, por el Ministro de Relaciones y del Interiorr 
Licenciado Don Enrique Hoyos. 

Discurso 
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Pero creo oportuno repasar en unafugazojeadalascausas 
por qué la INDEPENDENCIA. no hubo de ser fructuosa cual 
se esperaba, ni pudo hacer sentir en Ia multitud toda la infiueu- 
cía benéfica del nuevo sistema. 

Forzoso es recordar cuál era la condición de estas masas 
al tiempo delaemancipación:conideasimperfectassobretodos 
los ramos de la ciencia política, sin opiniones propias sobre 
lo que convenía o no convenía hacer, sin discernimiento para 
deslindar hasta donde podían extenderse legítimamente los 
nuevos derechos; y lo peor de todo, atenidas al juicio y dirección 
de hombres que si podían llamarse ilustrados en otros ramos, 
carecían de ciencia práctica en las cuestiones políticas y 
sociales, preciso es que en el estrépito y ruido que causaba la 
fundación de las instituciones democráticas perdieran el rumbo 
por decirlo así, y vagasen inciertas entre las exageraciones del 
nuevo régimen y la constante terquedad de las gentes del 
STATU QUO. En tal estado, los independientes se empeñaban 
en que el pueblo creyese que los realistas j-los europeos, aun los 
más inofensivos, eran sus implacables enemigos; mientras que 
todos los hombres del antiguo régimen mal avenidos con el 
nuevo orden de cosas, trabajaban en persuadir al pueblo que 
las ideas de libertad eran un verdadero ataque a la religión y 
que el altar no podía quedar en pie si el trono caía despedazado. 
los Gases y los Cacos abrieron en Guatemala esta primer a y 
funesta escena de división: y es que por entonces había pocas 
razones elevadas en medio de tantos intereses bastardos y de 
tantas extravagancias. 

A esta desgraciada desavenencia siguieron otras y otras 
que, bajo denominaciones diversasy adoptando Ios más absur- 
dos principios sobre libertad, igualdad y demás derechos del 
hombre, consiguieron al fin hacer vacilar la opinión pública y 
falsear los verdaderos principios. fue ésta la época en que el 
pueblo, desengañado poco a poco y ohservando con su .admi- 
rable instinto que bajo el halago de las· más bellas teorías, se 
le encaminaba a su desmejoramiento y a su ruina, se retiró en 
silencio del tumulto revolucionario: cesaron entonces las ter- 
tulias patrióticas, los comicios y aquellas congregaciones entu- 
siasmadas que nos representaban en toda su candidez la 
decisión de nuestras masas por la causa de su independencia: 
quedaron solos los políticos, o mejor diremos los directores 
de la multitud, obrando por su sola cuenta, y este fue el tiempo 
de la más descarada demagogia, en que un cualquiera tomaba 
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la voz del Pueblo, o para exigir demasías, o para buscar la 
satisfacción de sus instintos perniciosos. Las malas consecuen- 
cias de un tal estado de cosas no podían hacerse esperar en ese 
tiempo, como lo veremos luego después. 

Había, es verdad, en todos los partidos y en todas las 
provincias hombres de intachable honradez y de intenciones 
purísimas que encaminando todos sus pensamientos a lo bueno, 
investigaban, con más buena fe que sagacidad, cuál sería el 
camino que debiera seguirse con toda seguridad para llegar a 
la realización del gran deseo general, que no era otro que la 
felicidad y engrandecimiento del pueblo en su nueva condición; 
pero estos pocos hombres escollaron en sus buenos propósitos, 
pudiendo aplicárseles exactamente lo que Thiers dice hablando 
de los Girondinos, "todo partido moderado que intenta atajar 
al violento, se encuentra en u11 círculo vicioso del cual jamás 
puede salvarse." Sucedió así en la Asamblea Nacional, a cuya 
época debemos remontarnos para buscar el principio de nues- 
tro malestar; y sin pretender disminuir las glorias de aquel 
gran Congreso, séame permitido decir de él, "que la corpora- 
ción más augusta cuando se halla dominada por un partido, 
comete más faltas que un hombre solo " 

Sucedió así, en efecto, al constituirnos, y con buenas leyes 
si las consideramos en su pormenor; nos organizamos, sin 
embargo, muy mal por la adopción de un sistema no apro- 
piado a nuestras condiciones sociales· la guerra civil fue resul- 
tado de esta incongruencia: y <le la guerra civil vinieron el 
atraso en todos los ramos, la desconfianza y la pobreza 
pública. Una vida lánguioa, una existencia valetudinaria y 
enfermiza, un porvenir siempre nebuloso y obscuro, un pasado 
sin recuerdos de gloria y de progreso .... tal ha sido nuestro 
ordinario modo de ser, y por más que sea doloroso decirlo, 
debemos saber que un mal de esta naturaleza no se hace 
menor, ni p01·que lo callemos, ni porque procuremos en- 
volverlo en los estudiados pliegues de una fraseología ampu- 
losa y estéril. Más valiera haber tenido en tiempo oportuno 
el valor de contemplar de hito en hito nuestras llagas, que no 
esforzarse por atenuar sus dolores, haciendo por cubrir a 
nuestros propios ojos su gravedad y su progreso. 

Verdad es que en todo tiempo laopiniónhahecholasleyes, 
y por más que se insista en que en ellas aparecen por todas 
partes inciertas, insuficientes y contradictorias, no solamente 
porque son obras de los hombres, sino porque casi todas han 
sido establecidas sobre necesidades pasajeras, como remedios 
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aplicados a la ventura; sin embargo, preciso es confesar que 
allí, donde las leyes están basadas sobre las costumbres, la 
armonía social reina con toda plenitud. De otro modo, no 
hubieran existido ni esos grandes imperios, ni esas gloriosas 
repúblicas que todavía admiramos desde el fondo de nuestra 
pequeñez. Por razón contraria, cuando la legislación expresa 
cosa diversa de lo que es un pueblo, el precepto queda sin 
efecto, la infracción se hace inevitable y la anarquía se sigue, 
porque ella es la inmediata y obligada consecuencia del que- 
brantamiento de las leyes; ni puede haber tampoco entereza 
de acción en los Gobiernos cuando se les encarga ejecutar 
preceptos que están en pugna con las habitudes y opiniones 
de la nación. 

El establecimiento del juicio por jurados en Guatemala y 
el de la única contribución en El Salvador, que produjeron en 
una y en otra parte sangrientas revoluciones, son una prueba 
palpitante de los malos efectos de laincongruenciadelasleyes: 
toda institución contraria a las costumbres, por buena que sea 
en sí, engendra desagrados que asomando por todas partes, a 
la manera de la serpiente de Alcides, apenas bastaría a extir- 
parlos la poderosa masa de aquel héroe de la fábula. 

Tres grandes elementos que debieron utilizarse en el prin- 
cipio de nuestra era de emancipación, fueron olvidados como 
de intento: 19-El elemento de unidad de leyes, dé religión, de 
origen, de costumbres, usos, idioma y vecindad. 2Q-EJ 
elemento de la contribución directa, aceptada ya por las masas 
desde tiempo inmemorial y no resistida por ellas, llevando 
entre una clase el nombre de diezmo que le daba un carácter 
de conciencia, y la capitación entre los aborígenes a que se 
llamaba tributo. 3Q-El elemento religioso, tan poderoso y 
eficaz en aquellos primeros tiempos. Con el primero hubiérase 
podido fundar una nacionalidad unitaria, sencilla, fuerte, eco" 
nómica y liberal al propio tiempo. Con el segundo se hubiera 
podido crear una hacienda pingüe y más que suficiente, no sólo 
para mantener con decorosa largueza una administración 
respetable, sino también para acumular ahorros que más tarde 
se habrían empleado en el verdadero y positivo progreso de la 
nación, Con el tercero se habría preservado a la multitud 
de la invasión extemporánea de doctrinas y lecturas que no 
están al alcance de sus facultades comprensivas, y que engen- 
dran la desmoralización y el abandono de todos los deberes: 
porque la religión, digan lo que dijeren Holbac y su nefanda 
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escuela de excépticos y materialistas.es el vehiculo más seguro 
para hacer infiltrar en el corazón de la multitud de los verda- 
deros principios de la sana moral y el amor al deber, sin elcual 
no puede haber patriotismo. 

Mas parece que se hizo estudio de desechar esta primera 
materia que a nuestros protolegisladores ofrecía el estado 
social de 821. En vez de declarar que Centro América era una 
República única, se dividió su territorio en cinco fracciones, 
apenas pobladas entonces algunas de ellas; de un interés co- 
mún, se formaron muchos intereses, creándoseabstractamente 
entidades diversas donde todo era homogéneo y unido hasta 
aquel día: [servil imitación que tantos y a tantos amargos 
desengaños nos ha traído! 

Para probar al pueblo que era libre, se le absolvió de 
aquellas obligaciones que la razón y la conveniencia hacían 
necesarias; a fuerza de inculcarle que toda contribución era 
opresiva, llegó a creer que se puede vivir en la sociedad sin 
soportar más cargas que las indispensables trabas que ponen 
las leyes de policía al uso de nuestra libertad individual: 
suprimiéronse las contribuciones que todos pagaban sin repug- 
nancia y que jamás fueron debidamente reemplazadas por el 
mal sistema rentístico que establecimos en su lugar: de aquí 
la insuficiencia del tesoro para hacer frente a los dispendios de 
administraciones costosas en extremo: de aquíla imposibilidad 
de atender a mil necesidades I?erentorias de la nación, como 
sus caminos públicos, la segundad de sus fronteras y puertos, 
el decoroso entretenimiento de sus ministros públicos en las 
cortes extranjeras, la creación de la marina, etc., etc., etc. 

Y por lo que hace al principio religioso, aunque la legisla- 
ción de la República nada estatuyó que lo atacase directamente, 
sucedió que introduciéndose libros, sin restricción alguna, 
pudieron descender hasta las masasaquellasideasycuestiones 
que sin aprovecharles en manera alguna ni para su mejora 
intelectual, ni para su engrandecimiento material, las preparan 
al indiferentismo religioso tan perjudicial a las buenas cos- 
tumbres, de cuya pureza no cuidaba en aquellos tiempos la 
autoridad pública, pensando que la libertad era inofensiva 
hasta en el extremo de que cada uno pudiera en el seno de la 
familia, vivir sin regla, violar el recato y faltar al respeto que 
se debe a la virtud y a la inocencia. 

Roto este freno en pueblos que no están, como otros, 
ocupados de operaciones prácticas de comercio o de industria 
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que absorben todos los instantes. y que por el contrario eran 
empujados al desorden por los horroresdelaguerracivil, nada 
de sorprendente tiene, que . relajándose las costumbres. la 
autoridad perdiera su prestigio y la conciencia pública se 
confundiera y extraviara en el más deplorable excepticismo. 
Así es como se ahogaron por algún tiempo los sentimientos 
de patriotismo y desapareció aun en el lenguaje oficial aquella 
decorosa conveniencia que siempre es el indicante de la mode- 
ración ele los principios. Tal estado de cosas llegó a punto en 
alguno de nuestros Estados, que el crimen se hizo de moda· el 
asesinato frecuente y la estafa una habilidad. En alguno otro. 
el desembarazo para vivir <leshonestametite subió hasta las 
primeras clases, mientras que la más desenfrenada intempe- 
rancia era el Ogro que devoraba paulatinamente a una multi- 
tud abyecta y embrutecida. 

Así, el genio turbulento de las masas mal dirigidas, en 
unas partes, y el desenfreno de las costumbres en otras, a 
presencia de autoridades desprestigiadas y vacilantes, sin 
hacienda por no haber crédito, y sin seguridad por no haber 
hacienda, puesto que el crédito supone la confianza y la con- 
fianza excluye toda idea de desorden todo esto, repito, ha 
influido poderosamente en nuestra situación política, por más 
leyes que hayamos dado y nos ha venido conduciendo por 
diversos caminos hasta el punto en que hoy nos encontramos; 
pudiendo, sin embargo, alegrarnos de no haber llegado a un 
peor desenlace, y de hallarnos en capacidad de hacer algo por 
nuestro país, volviendo sobre nuestros pasos. Esta marcha 
inversa, emprendida afortunadamente hace pocos años por 
algunos hombres generosos y desinteresados, en la que nos ha 
suspendido en el borde del abismo y la que seguramente nos 
dará medios seguros de mejorar nuestra situación política y 
social. Dadme buenas costumbres y yo os ofrezco riqueza 
pública, seguridad, respeto a la ley, orden y progreso. La edad 
y los destinos de las naciones, ( dice el Conde de las Casas), su 
fuerza, sus triunfos, sus reveses y la ruina de los pueblos, no 
son el resultado de una ciega fatalidad, sino más bien la 
infalible consecuencia del buen o mal uso de la razón y las 
virtudes que distribuye la Providencia: verdad incontestable .... 
pues de ella deducimos el gran principio, que del mismo modo 
que la práctica de las virtudes asegura la felicidad de los 
conciudadanos en particular, así las virtudes públicas que no 
son otra cosa que el conjunto de los individuales, garantizan 
solas la gloria y la estabilidad de los imperios de que se sigue 
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HE DICHO. 

que el ciudadano más importante, del legislador debe ser sin 
contradicción el de vigorizar las virtudes privadas como base 
de las costumbres nacionales." 

He procurado compendiar en un breve cuadro las razones 
y causas por que la independencia no ha producido en la 
América Española 'todos sus fructuosos resultados y de mis 
observaciones se deduce por fácil conclusión cuál esel verdadero 
remedio que debe buscarse a nuestras cosas. Lo dicho es la 
verdadera historia de nuestro pasado; mas no concluiré sin 
volver un momento la vista a la situación presente. 

Ninguno de vosotros ignora por cuáles desgraciados 
antecedentes hubo de introducirse en la revolución anárquica 
de Nicaragua el elemento extranjero que hoy amenaza no sólo 
la nacionalidad de la comarca que, en mala hora, llamó a los 
extraños, sino que también amaga la libertadeindependencia 
de las otras secciones de la América Central. La lucha 
está abierta: un puñado de aventureros sin fé, sin Dios, sin 
nacionalidad propia y sin ley, azuzadospor la codicia de otros, 
se nos presenta de la una parte; mientras que de la otra están 
estas Repúblicas combatiendo en defensa de sus derechos los 
más caros. El desenlace final no puede ser dudoso; pero la 
prueba a que estamos sometidos es sangrienta, el mundo todo 
espera de nosotros lo que esperar debera saber, que a la ley de 
hombres de honor sellemos con nuestra sangre el juramento 
que hace treinta y cinco años hicieron nuestros padres, cuando 
a la faz de las naciones prometieron morir antes que ver perdidos 
el ser político y la Independencia de esta Patria tan amada; 
de esta tierra sagrada que cubre las cenizas de nuestros 
mayores, que vió nacer a nuestras esposas y a nuestros hijos, y 
en cuya posesión está vinculado para nuestra raza todo 
cuanto hace apetecible y grata la vida. [Baldón, oprobio 
eterno, vergüenza y maldición a los cobardes Centro-America- 
nos que no desenvainan su espada en defensa de tan santa 
causa! ¡Gloria a nuestros hermanos que hoy están al frente 
del enemigo, próximos a ratificar con la punta de sus aceros 
el juramento de sostener la Independencia! 

No abusaré más de vuestra atención y concluyo saludan- 
doos cordialmente en este grande y ensalzado díadela Patria. 
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Ciencia en formación o, por lo menos, de problemas no re- 
sueltos todavía, es el Derecho Internacional Privado, uno de 
los campos más escabrosos que presentan los estudios univer- 
sitarios. Por eso, estimados compañeros, temeroso de no co- 
rresponder como es debido a la honorífica designación que en 
mí ha hecho, con muy escaso acierto, nuestro ilustrado cate- 
drático doctor Salvador Rodríguez González; temeroso, digo, 
de no desempeñar mi cometido con la corrección que cualquie- 
ra de vosotros lo haría, os suplico toméis este trabajo como 
un esfuerzo estudiantil encaminado a recoger los conocimien- 
tos aquí esplanados, para aprovechar de mejor manera el acer- 
vo científico que ellos encierran. 

Para estudiar el Derecho Internacional Privado desde sus 
orígenes, debemos remontarnos a los antiguos tiempos de Ro- 
ma. Dice el renombrado tratadista Despagnet-que es uno 
de los autores seguidos en esta clase y el cual ha de servirme 
de mucho en esta disertación-que las compilaciones de justi- 
niano, hechas en vista de la unidad de la legislación entonces 

Compañeros: 

Señor Profesor: 

1. - Concepto de los romamos soore el conflicto de 
leyes aplicables a los ciudadanos romanos y a los 
peregrinos. 2.-Revolución que los bárbaros in· 
f;rodujeron con el concepto de la personalidad abso- 
luta de las leye3. 3.-Reacci6n del feudalismo con 
el adagio: lada costumbre es real. 4,-0rigen de la 
teoría de los Estatutos. 6.-Desenvolvimiento de 
esta teoría. 6.-Ponderaci6n y ertuca de la mis 
ma. 7.-Teorta de la coraitas gentium .. 8.-,- 
Teoria de Hans. 9.-Teoría de Waechte1· y Scha- 
effner. 10.-Teoría de Savigny. 11. - Teoría 
de la nacionalidad adóptada en nuestra cátedra. 
H!.-La noción del orden público en combinaci6n 
y m·monía con la Doct1'ina de la nacionalidad. 

Disertación leída por su autor en la Cátedra de la 
Asignatura de la Universidad Nacional. 

Breves consideraciones sobre las principales 
teorías en que se basan los principios fundamen- 

tales del Derecho Internacional Privado 
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adoptada en el Imperio, no han conservado nada de las deei, 
siones que los antiguos juósconsultos pudieran háber dado 
sobre los conflictos de leyes. Los romanos eran muy dogmá- 
ticos con su derecho civil y, para no modificarlo, crearon un 
derecho especial que le llamaronjus gentium o derecho publi- 
ciano en honor del Cónsul Publicio que lo inventó, el cual, en 
el fondo, no era sino el derecho quirital o de los ciudadanos 
presentado en distinta forma para diferenciarlo del primero; 
éste era el de los peregrinos. 

2.-Después de la invasión de los bárbaros, éstos dejaron 
a cada de uno de los pueblos vencidos la observancia de sus 
respectivas leyes. Este modo de proceder de los pueblos del 
Norte, ha sido interpretado de dos maneras: Montesquieu 
crée que ese sistema de la personalidad de las leyes proviene 
del espíritu de profundo individualismo que caracteriza a los 
germanos, el cual les hace considerar al hombre en sí mismo, 
sin preocuparse de que es parte integrante del Estado. Sa- 
vigny piensa que los bárbaros procedieron así por la fiereza 
de sus prácticas, que no querían asociar a sus costumbres na- 
cionales a los pueblos vencidos. El autor se inclina por la 
opinión de Savigny, argumentando que siempre que una con- 
quista violenta se encuentra en presencia de pueblos que tie- 
nen diferentes costumbres, religión y leyes, ha procedido de 
igual manera; cita como ejemplo el caso de los turcos que han 
comprendido la imposibilidad de someter a su legislación a los 
griegos, los armenios y los eslavos. 

3.-En los tiempos de la edad media, en los cuales cada 
señor tenía sobre su territorio, ejército, jurisdicción y leyes 
propias, surgió lo que después se ha llamado la territoriali- 
dad de las leyes. A pesar de cierta comunidad de raza y tra- 
diciones existentes entre los países del Norte y los del Sur, 
países de costumbres y países de Derecho escrito, la legisla- 
ción de cada uno de ellos se desarrolló bajo la forma de una 
costumbre particular, que no recibía la influencia de las cos- 
tumbres vecinas a causa de la dificultad de comunicaciones y 
del aislamiento feroz en que vivían los señores, quienes, celo- 
sos de una autoridad usurpada y en presencia de los constan- 
tes ataques de sus vecinos, no consentían que se aplicara sino 
sus propias leyes y se oponían sistemáticamente a toda intro- 
misión de una costumbre extranjera. Este principio, abierta- 
mente opuesto a la personalidad de la leyes, contra la cual 
era una reacción, se reasumió en el adagio feudal de que toda 
costumbre es real. 
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4.-Pero esta vida de aislamiento fue perdiendo su fuerza 
con la aparición de la teoría de los estatutos. Grandes admi- 
radores del Derecho Romano, los estatutarios se mostraban 
muy adversos a la territorialidad de las leyes y hasta llega- 
ron a calificarla d'ejus asinerum, considerando al primero co- 
mo derecho común y corno excepciones a los respectivos esta- 
tutos. Esta primera oposición de un derecho universal a un 
derecho territorial, les hizo ver más amplios horizontes, lle- 
vándolos a la formulación de su doctrina, distinta del Dere- 
cho Romano y de 'la manera como la entendían los bárbaros, 
éstos sólo aplicaban acumulativamente, sobre un mismo te- 
rritorio, leyes diferentes, personales a cada individuo por su 
nacionalidad de origen, prescindiendo del principio de la sobe- 
ranía territorial de la ley y poniendo al mismo nivel leyes dis- 
tintas; en cambio, los estatutos personales son leyes territo- 
riales que rigen al individuo y que tienen en cuenta esta sobe- 
ranía. Con respecto al Derecho Romano la distinción era otra. 
Reemplazados, en Italia, los señores feudales por ciudades y 
repúblicas de vida comercial, por el intenso cosmopolitismo 
que el comercio exige, se vieron en la necesidad de agradar al 
extranjero permitiéndole, en la mayor manera posible, la apli- 
cación de sus leyes. Se distinguieron dos clases de estatutos: 
los que se refieren a las disposiciones de la ley local, llamados 
reales, y los que permitían al extranjero quedar sujeto a sus 
propias leyes, llamados personales. (En el D. R. esta distin- 
ción aparecía muy débil ). Para diferenciar estas dos clases 
de estatutos, Bartolo dice que debe atenerse a la primera pa- 
labra del titulo, según sea sobre bienes o personas; regla que 
Durnoulin llama verbal y que juzga de muy poca importancia 
por considerarla como un simple juego de 'palabras. Bartolo 
creó otra distinción entre estatutos Iavorebles y desfavora- 
bles; los primeros eran dignos de hacerse valer fuera de su te- 
rritorio; los segundos debían quedarse en el país que los había 
promulgado. Sin embargo, los estatutarios, aunque éllos se 
hayan fijado antes que nadie en la distinción entre estatutos 
reales y personales ( distinción que más tarde sirvió de base a 
las decisiones de los jurisconsultos franceses) no tenían un sis- 
tema bien definido para resolver los conflictos de legislacio- 
nes y su teoría no fue el criterio único empleado en estos pro- 
blemas. 

5.-La teoría de los estatutos fue importada a Francia 
por los jurisconsultos que iban a estudiar fuera de su país. 
Comentando los escritos que los estatutarios Décius y Alexan- 
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der, Dumoulin ha expuesto esa teoría uniendo la escuela fran- 
cesa a la italiana Tomando por punto de partida Ja reeli .. 
dad de las costumbres y haciéndole excepciones más o menos 
grandes, bajo el nombre de estatutos personales, fue que la 
doctrina francesa se encontró definitivamente constituída y 
subsistió hasta fines del siglo XVIII. Fue éste un modo de 
disminuir el rigorismo del principio feudal de que toda cos- 
tumbre es real y, para hacer la distinción de los estatutarios, 
Durnoulin emitió esta fórmula: si statum agit in retn, reele 
est; si in persotuun, persona/e est. Pero este principio, por 
las innumerables controversias a que daba lugar, se hacía 
muy dificultoso en la práctica; razón por la cual d' Argentré 
propuso los estatutos mixtos, distintos de los únicamente 
reales y de los únicamente personales, aunque acercándolos al 
terreno de los primeros. Otros pensaban que en los estatutos 
mixtos debía aplicarse ambas leyes, lo cual era ilógico tra- 
tándose de un solo asunto de derecho: la proposición de d' Ar- 
gentré fue, pues, generalmente repudiada. En esta mcertidurn- 
bre, los jurisconsultos franceses se dividieron en dos grupos: 
los realistas, encabezados por d' Argentré, y los personelist as 
encabezados por Dumoulin, que, aunque aceptaban en princi- 
pio la diferencia <le estatutos, los segundos consideraban ma- 
yor número de excepciones, es decir, hacían más grnnde el es- 
tatuto personal. La primera escuela, que aun tiene representa- 
tivos en los autores modernos, ha sido fuertemente refutada; 
los realistas, por otra parte, consideraban que los contratos 
debían regirse por la 1ey del país en el cual debían producir 
efecto; a lo cual objetaban los personalistas que siendo los 
contratos obra de 1a voluntad de las partes y 110 ele la ley, de- 
bían regirse por lo que éstas hubieren expresado en el conve- 
nio Con relación a los bienes, ambos grupos aceptaron que 
los inmuebles debían regirse por el estatuto real ( teoría que 
aun en los tiempos modernos es impugnada) y los muebles 
por el personal: mobilia ossibus personal inbeerente. 

La teoría de los estatutos, en principio, fue creada para 
resolver los conflictos de las diversas costumbres vigentes en 
un mismo territorio al tenor de una sola soberanía, y eso ex- 
plica que el criterio reinante para determinar el estatuto per- 
sonal, era el domicilio de cada individuo y no el su nacionali- 
dad. 

Bajo otro punto de vista, han tenido predominio sucesi- 
vamente, tres escuelas de estatutarios: 
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li;i-La escuela francesa del siglo XVI, cuyo pontífice fue 
d' Argentré, señor bretón muy pegado a los principios feuda- 
les y, por consiguiente, al principio toda costumbre es real. 

31,\-La escuela belga y la holandesa del siglo XVII, que se 
distingue por su fuerte inclinación a la soberanía de las leyes 
locales, lo que se explica por la sólida autonomía municipal 
en los países bajos y por el cuidado con que estas municipali- 
dades defendían su independencia contra la usurpación de una 
autoridad extranjera. En esta escuela figuran: Bourgoigne, 
Paul Voet, y sobre todo Jean Voet, hijo del primero y célebre 
por su comentario a las Pandectas. 

3'-Escuela francesa del siglo XVIII que, bajo la influen- 
cia de las ideas filosóficas' de la época, consagró las soluciones 
más liberales y, por consiguiente, más favorables al desarro- 
llo del estatuto personal. 

6.-La doctrina de los estatutos, por su misma naturale- 
za, era un obstáculo para que los estatutarios llegaran a un 
arreglo; pero, a pesar de éso, llegaron a soluciones justas, 
principalmente cuando se libraron de las trabas de la distin- 
ción de estatutos y pudieron dar libre expansión a su inteli- 
gencia jurídica, estudiando la naturaleza de cada cosa para 
ver qué ley debía aplicársele, Pero si se juzga la distinción 
bajo el punto de vista de los principios nacionales, se descubre 
que descansa en una base ficticia. Las leyes son hechas en 
vista de las necesidades de cada país; y es natural que cada 
uno viva regido por su ley nacional, excepto en las disposicio- 
nes absolutamente imperativas o prohibitivas impuestas co- 
mo reglas del orden público por la soberanía del estado en el 
cual se vive. Dicho lo anterior-dice nuestro texto-puede 
afirmarse que la teoría de los estatutos no descansa en ese 
principio, sino en el de toda costumbre es real, haciéndole un 
número más o menos grande de excepciones bajo el nombre de 
estatutos personales. Bouhier, declarando que este punto 
de vista tuerce toda la teoría, se mostraba partidario del 
principio opuesto al de la personalidad de los estatutos. To- 
mando por punto de partida la territorialidad de las leyes, 
los estatutarios ponían la regla en lugar de la excepción; y, a 
pesar de la Comitas gentium, teoría creada en el siglo XVII 
por la escuela de los Países Bajos, consistente en el abandono 
voluntario que el soberano hace de ciertos derechos por con- 
veniencia propia ( cortesía internacional), la distinción de los 
estatutos presenta tres grandes inconvenientes: 1 Q La va- 
guedad, puesto que es muy dificil decir cuándo un estatuto es 

LA UNIVERSIDAD 910 



real y cuándo personal; lo mismo que, con el criterio propues- 
to, afirmar si una disposición legislativa se refiere a los bie- 
nes o a las personas. 2Q La insuficiencia. En los casos com- 
plicados, no basta decir que se está en presencia de un estatu- 
to real o de uno personal, puesto que la verdadera solución 
del conflicto puede depender de una ley distinta. 3Q El abso- 
lutismo. Los antiguos jurisconsultos confundían los esta- 
tutos reales con las disposiciones legales aplicables exclusiva- 
mente en el territorio, y los estatutos personales con aquellos 
que siguen a la persona en país extranjero, sin fijarse que toda 
disposición legal que no tiene por objeto directo reglamentar 
la condición jurídica de las personas o la de los bienes, no es 
ni estatuto personal ni real, quedando, por consiguiente, fue- 
ra de la clasificación. 

1.-Hemos nombrado la teoría de la Comitas gentium; y, 
siendo ésta de tánta importancia, no es inútil extenderse un 
poco sobre élla. El nombre de Camitas geutium fue empleado 
por primera vez nor el profesor Paul Voet, en 1663. Dos he- 
chos muy notorios son la causa de los conflictos de legislacio- 
nes: por una parte, las leyes de los diversos Estados son di- 
ferentes sobre un asunto dado; por otra, cada una es exclusi- 
vamente soberana en el territorio en el cual rige, de ahí se des- 
prende que la ley territorial tiene más fuerza que la personal; 
pero, siendo cada vez más estrechas las relaciones comerciales 
de los pueblos, surge la necesidad de disminuir el rigorismo de 
las leyes territoriales. La Camitas gentium o cortesía inter- 
nacional resuelve la dificultad de esta manera: cada Estado 
debe, por un acto voluntario, respetar la ley personal de los 
extranjeros residentes en su territorio, para que, por vía de re- 
ciprocidad, se respete la ley nacional de sus miembros residen- 
tes en países extranjeros. Esta idea, que fue el fondo doctri- 
nario de la mayor parte de los autores antiguos, no es acep- 
tada ni en teoría ni en la práctica. En teoría no es sino 
un sistema que considera al interés como base del derecho; sin 
entrar en el estudio filosófico de una cuestión, sólo se fija en 
que en otro país se haga o no de igual manera, es decir, se lle- 
ga a la definición que la escuela utilitaria, por boca de Stuart 
Mill, ha dado del derecho: un poder que la sociedad está in- 
teresada en mantener entre sus miembros. «Las facultades 
más esenciales y más naturalmente inviolables del hombre- 
dice el autor-se encuentran de esa manera sacrificados al in- 
terés del momento». En la práctica esa teoría tampoco es 
aceptables.porque el extranjero, viendo quela aplicación de su 
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ley natural depende del interés del Estado en el cual reside, 
se guardará de establecerse en ese país y hasta de hacer nego- 
cios de importancia, perjudicando así el desarrollo del comer- 
cio internacional. Los jurisconsultos anglo-americanos, pro- 
fundamente imbuídos en las costumbres feudales, créen que el 
estatuto personal-en sentido estricto-no existe; y si algunas 
veces admiten la aplicación de leyes extranjeras es por la co- 
mita.s gentium tal como lo entendían los jurisconsultos de los 
Países-Bajos en el siglo XVII. Sin embargo, hay una tenden- 
cia a suavizar esta teoría y a considerar que la cortesía inter- 
nacional no es la única causa para admitir la ley extranjera; 
el common law, es decir, el derecho de la costumbre nacional, 
lo van haciendo base para resolver los conflictos de leyes. 

8.-Dice el autor que en nuestra ciencia, como en muchas 
otras, Alemania es la tierra fecunda en los sistemas, razón por 
la cual conviene estudiar la idea predominante en sus juris- 
consultos y en sus tribunales. Empieza por Hauss. Según este 
autor debe siempre aplicarse presuntivamente la ley aceptada 
por las partes; a falta de medios para descubrir cuál es ésta, 
el Juez aplicará su propia ley, y si esta última no considera la 
cuestión, se aplicará, ya la ley del domicilio, ya la del país en el 
que se encuentre el objeto disputado. Esta teoría tiene sus 
inconvenientes. En primer lugar, pone la voluntad de los 
particulares sobre el imperio de la ley, puesto que por una 
sumisión voluntaria a una ley extranjera, sería posible esca- 
parse de los principios más imperativos de la ley nacional; y, 
en segundo lugar, prescindiendo de la dificultad de averiguar 
qué ley han aceptado las partes cuando éstas no Io especitican 
(que son los casos más numerosos), el Juez podría verse 
obligado a ~plicar un~ I.e~ que, design~d8: por las partes, 
fuera contraria a los prmcipios de orden publico admitidos en 
su propio país. 

9.-Waechter crée que debe aplicarse la ley que respeta los 
derechos legítimamente adquiridos. Esta idea es de poco 
fundamento en la práctica, puesto que no dá los medios para 
distinguir la ley que respeta derechos adquiridos; y si por otra 
parte varias leyes respetan los referidos derechos, el conflicto 
queda en pie. 

Schseffner ha propuesto aplicar la ley delluger donde tuvo 
nacimiento el acto jurídico. Así: para los contratos, se aplicaría 
la ley en donde las partes han contratado; para el estado y Ja 
capacidad, la del domicilio; para los bienes considerados como 
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universalidad, la del domicilio también, para los bienes consi- 
derados individualmente, la del país en el que se encuentren. 
Esta teoría, aunque parece más adecuada que la anterior, 
tiene también sus inconvenientes. En efecto, si en algunos casos 
es muy fácil advertir el lugar donde tuvo nacimiento el acto 
jurídico, como en los contratos; en otros no podría determi- 
narse sino por un análisis muy delicado, como en las sucesio- 
nes; por otra parte, procediendo así, no se toma en cuenta, 
sino un elemento del hecho jurídico, y a menudo se aceptaría 
una influencia preponderante, ya sea de la volurrtad de las 
partes en los contratos, ya de la situación de los bienes en el 
estatuto real, ya de la nacionalidad en el estatuto personal. 

10.-Para Savigny la ley que debe aplicarse es la del lugar 
que es asiento territorial del hecho jurídico. Esta idea, a pesar 
de la dificultad que ofrece de encontrar cuál es ese asiento, 
encierra un gran fondo de justicia. El autor se inclina mucho 
a esa teoría y afirma que es en la que hoy día se apoya la 
doctrina del conflicto de leyes. El gran jurisconsulto, como le 
llama respetuosamente d'Espagnet, dice que en todos los 
pueblos de igual grado de civilización, hay una comunidad 
de derecho, es decir, una uniformidad para comprender y 
resolver los problemas jurídicos, apoyado en los principios 
que dá la razón universal. Reduciéndose el problema del 
Derecho Internacional Privado "a determinar, para.cada caso 
jurídico, la legislación más conforme a su propia y esencial 
naturaleza". claramente se descubre la importancia de esta 
teoría reducida en último análisis a aplicar la ley del asiento 
del hecho jurídico, determinado ese asiento por la naturaleza 
del mismo hecho. La teoría de Savigny ha sido también 
motivo de algunas objeciones; se la censura de que da mucha 
importancia a la ley del domicilio considerando muy poco 
el factor de la nacionalidad, sin embargo, el autor crée que, en 
el fondo, esas objeciones no desvirtúan la teoría. 

11.-Hemos dicho que el objeto del Derecho Internacional 
Privado es la resolución del conflicto de leyes; éstas general- 
mente tienen, para cada Estado, dos limitaciones: la territo- 
rialidad y la nacionalidad, es decir, que en principio se esta- 
blecen para que se cumplan en el territorio propio y únicamente 
a sus nacionales. Pero estas limitaciones se hacen casi impo- 
sibles considerando el cosmopolitismo actual. El hombre se 
relaciona con la ley bajo diversos puntos de vista: para 
determinar su personalidad jurídica, para determinar los 
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derechos que pueda tener sobre los bienes o con relación a 
otras personas, y para determinar la validez de los actos 
jurídicos. cabe preguntar qué ley debe aplicarse en cada caso. 

Desde el punto de vista de la igualdadjurídicade los Esta~ 
dos, no se armonizaría con los principios de la justicia que uno 
de él1os reclamara el derecho de reglamentar un acto jurídico 
que debe realizarse o producir efecto fuera de su territorio, sin 
conceder igual derecho a los demás Estados, pues, como dice 
Heffter, "el Estado que niegue la autoridad de un derecho 
civil ajeno, negará la existencia de los demás Estados y la 
igualdad jurídica que entre éstos debe existir" de ahí que 
el Derecho Privado se relacione íntimamente con el Derecho 
Internacional. 

Desde luego, debe advertirse que esta aceptación de la ley 
extranjera no implica ningún detrimento ala propia soberanía 
Si la ley nacional dispone que se resuelva el conflicto por la ley 
extranjera, la dificultad no existe, pero si élln, misma lo 
resuelve, el J11ez no tiene sino aplicarla; de donde se deduce 
que éste, antes de consultar las doctrinas del Derecho Interna- 
cional, debe atender las disposiciones de su propia legislación, 
por más que sean contrarias a las primeras: tal es el caso de 
nuestro artículo 14. El Juez no recobra su independencia sino 
cuando la ley es muda o cuando él, como jurisconsulto, le hace 
una et ítica rigurosa y le dá una interpretación adecuada. 

De todo esto se desprende que las cnestiones de Derecho' 
Internacional Privado, presentan las mismas dificultades que 
el Derecho Civil o Comercial interno y que deben considerarse 
desde un punto distinto de las cuestiones del Derecho In terna- 
cional Público, éstas, tratando de la armonía que dehe existir 
entre los Gobiernos por medio de los Agentes Diplomáticos, se 
examinan con un espíritu más amplio, sirviéndose de la 
Historia y observando un método de prudente observación, 
mientras que las primeras exigen más meditación y estudio 
para saber qué ley es la más competente en cada caso, es decir, 
reclama e] conocimiento exacto de las relaciones jurídicas entre 
los particulares. 

Entre todas estas teorías, ocupa un puesto preferente la 
teoría. de la nacionalidad, creada por los modernos juriscon- 
sultos italianos, a cuya cabeza figura Mancini, eminente 
hombre de Estado y jurisconsulto de vuelos altísimos, que 
supo llevar al engranaje de la legislación, para concederlos 
a todos los hombres del planeta, los más sagrados principios 
de justicia y de fraternidad universal. 

LA UNIVERSIDAD 914 



Cuando la espada de Oaribaldi y la nobleperseveranciade 
Víctor Manue1, de Cavour y de Mazzini, llevaban a feliz 
término la unidad italiana, el fuerte sentimiento de nacionali- 
dad que inspiró aquella lucha, se hizo sentir en toda la Penín, 
sula que comprendió que la legislación de un país, cauce por 
el cual corren todas sus actividades, llevan el sello de su propia 
nacionalidad, y que las leyes que ésta otorga, promulgadas 
conforme a los elementos de raza, de tradiciones, de costum- 
bres, de instituciones y de lengua, deben seguir al individuo 
donde quiera que éste se encuentre, es decir, se proclamó la ley 
de la nacionalidad, exceptuando únicamente la voluntad 
de las partes en los contratos, y el mantenimiento de los 
principios de orden público territorial. Esta teoría, que es la 
aceptada en esta cátedra, reconoce los derechos civiles de los 
extranjeros, no para esperar la recompensa como la comites 
gentium, sino inspirada en un alto sentimiento de justicia. La 
objeción que se le ha hecho de que en algunos casos la nacio- 
nalidad no tiene gran influencia, no afecta su fondo doctrina- 
rio, como lo prueba la aceptación general de que va siendo 
objeto de parte de los más modernos jurisconsultos. A esta 
escuela pertenecen Fiore d' Esperson, de Carle, de Lomonaco 
y otros. El Código Civil italiano condensa la teoría de la 
nacionalidad en esta forma: 

Art; 6 -(Títulopreliminar).-El estado y capacidad de las 
personas y relaciones de familia, se regularán por las leyes de 
la nación a la cual aquéllas pertenezcan. 

Art 7 -Los bienes muebles estarán sometidos a las leyes 
de la legislación del país en el cual se encuentran aquéllos. 

Los bienes inmuebles estarán sujetos a las leyes del país en 
que radican. (En este punto, el Código Civil italiano se dis- 
tancia un poco de la teoría de la 'nacionalidad.) 

Art. 8.-Las sucesiones legítimas y testamentaria, lo mis- 
mo en lo que se refiere al orden de suceder que a la entidad de 
los derechos hereditarios y a la validez intrínseca de las dispo- 
siciones, se regularán por las leyes de la nación a que pertenezca 
la persona de cuya herencia se trata, cualesquiera quesean los 
bienes y el país en que se encuentren. 

Art. 9.-Las formas estrictas de los actos entre vivos yde 
los de última voluntad, se determinarán en las leyes del lugar 
en que se ejecutan. Los contratantes y testadores estarán, sin 
embargo, facultados para seguir la forma de sus respectivas 
leyes nacionales, siempre que aquéllas sean comunes a todas las 
partes. 
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El fondo y efectos de las donaciones y disposiciones de 
última voluntad, se regularán por las leyes nacionales de los 
otorgantes. La sustancia y objetos de las obligaciones debe- 
rán regirse por las leyes del lugar en que se lleven a cabo: y si 
los contratantes fuesen extranjeros y de nacionalidad común, 
por las leyes de su país. Todo sin perjuicio de que se manifieste 
una voluntad distinta. 

Art. 10.---La competencia y las formas de los procedimien- 
tos se regularán por las leyes del lugar en que se siga el juicio. 

Los medios de prueba de las obligaciones se determirán 
por las leyes del lugar en que se otorgó el contrato. 

Las sentencias pronunciadas por autoridades extranjeras 
en materia civil se cumplirán en el Reino cuando hayan sido 
ejecutivas en las formas establecidas por el Código de Proce- 
dimientos Civiles, salvo lo dispuesto en los tratados inter- 
nacionales. 

Las formas de ejecución de los contratos y de las sentencias 
se regirán por la ley del lugar en que hayan de cumplirse. 

Art 11.-Las leyes penales y las de policía y seguridad 
pública obligarán a todos los que se encuentren en el territo- 
rio del Reino. 

Art. 12.­No obstante las disposiciones de los artículos 
precedentes, en ningún caso las leyes, contratos y sentencias 
de un país entranjero, ni las disposiciones y convenios parti- 
culares podrán derogar las leyes prohibitivas del Reino que se 
refieran a las personas, a los bienes o a los contratos, ni los 
que en cualquier forma interesen al orden público y a las 
buenas costumbres. ( Hasta ahí el Código Civil italiano) 

En el nuestro, a pesar de que en algún punto acepta la ley 
extranjera, por lo menos en cuanto aquélla no le es contra- 
dictoria, tenemos el feudalismo del artículo 14 que nos pone a 
muchos años atrás en materia de legislación. la ley es obliga- 
toria para todos los habitantes de la República, inclusos los 
extranjeros. 

En esto de la aplicación de la ley extranjera, sucede a veces 
que devuelve el asunto a la ley del domicilio. El autor cita 
este ejemplo: En Francia el estado y la capacidad de los 
extranjeros se determina por su ley nacional, y en otros países 
por la ley del domicilio; suponiendo que un miembro de uno 
de estos últimos países estuviera en Francia, tendríamos que 
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la ley francesa lo enviarían a la ley nacional, y la ley nacional 
a la francesa. En este caso debe aceptarse la ley extranjera, 
pues cuando el legislador nacional ha dictado esa medida es 
porque considera que así lo manda la naturaleza del hecho 
jurídico; y porque no puede aceptar la remisión o retorno ( así 
se llama esta teoría) a su propia legislación de un asunto del 
cual ha creído su deber descartarse 

12.-La aplicación de las leyes extranjeras se complica 
cuando se trata de saberse si una ley altera o no el orden público 
interno. La pregunta que surge es esta: ¿qué debe entenderse, 
en justicia, por orden público? Las opiniones han sido distiu- 
tas. Los romanos, con aquel su carácter dominador, eran 
poco tolerantes con la ley extranjera; sin embargo, algunas 
disposiciones de las que hoy se tienen por de orden público, 
como las del lujo y la usura, todas se aplicaban a los ciudada- 
nos. Los bárbaros por su propio estado de civilización no 
entendían de conflictos de leyes y dejaban a cada cual con su ley 
respectiva, El feudalismo introdujo un elemento nuevo en la 
noción de orden público, relativo a la propiedad inmueble que 
es 1a base de órgano político y social. 

Los estatutarios, no podían prescindir del orden público, 
puesto que en el fondo veían, según las Comitas getitium, el 
interés de su propio Estado; pero, a pesar de todo, no se 
presentaba ninguna teoría general sobre el ordenpúblico, y 
no fue sino Jean Voét quien dió algunas reglas sobre las sustitu · 
ciones del estatuto personal declarando que, en caso de 
delito cometido por extranjeros, se aplicara la ley más suave, 
entre la territorial y la nacional. El orden público no sólo 
se refiere a lo penal, y de él dá el autor la siguiente definición· 
"Por orden público, expresión vaga y mal definida como la 
cosa que designa, debe considerarse como el conjunto de reglas 
legales que, dadas las ideas particulares que privan en un país, 
se Je consideran íntimamente ligadas, Wachter lo con- 
sidera en el conjunto de leyes consentivas; para Savigni son 
las leyes rigurosamente obligatorias; para Bar la leyes prohi- 
bitivas, el Instituto de Derecho Internacional de Oxford ha 
propuesto la denominación de derecho público y orden.público, 
lo que al autor le parece un pleonasmo¡ Laurent usa las pala- 
bras derecho de la sociedad, etc., etc. 

Hoy día se considera el orden público bajo dos formas: 
orden público interno y orden público internacional. El pri- 
mero se refiere a las naciones y de él no puede prescindirse en 
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San Salvador, julio de 1916 

Salvador R. Merlos. 

HE DICHO 

ningún caso." No pueden contravenirse por convenios parti- 
culares las leyes de orden público y de buenas costumbres." 
(Art. 6 Código Civil francés.) 

El público internacional puede presentar tres formas de 
disposiciones legales. 

Las primeras relativas-todas o casi todas-a la moral, 
comprendiendo las disposiciones establecidas en todo país civi- 
lizado, como la prohibición de la poligamia y del matrimonio 
entre parientes en línea recta. 

Otras, relativas a ciertos principios doctrinarios que aun- 
que no todos los países aceptan, se consideran como de apli- 
cación universal, { el divoreio.) 

Otras que no son de carácter de orden público para cada 
país; basadas en las condiciones particulares en que éstos se 
encuentren. 

En cualquiera de estas formas que la ley afecte el orden 
público, debe atenerse a la ley territorial 
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Es costumbre exagerar la importancia del tratamiento de 
la diabetes llamando la atención sobre e) aumento de la dia- 
betes en los pueblos civilizados. Magnus-Levy, en Ias estadís- 
ticas del Hospital Alemán, dice que en los últimos 30 años el 
número de pacientes aumenta 3,3 veces, y el númei o de diabe- 
tes aumenta 19. No precisamente el número de casos, pero sí 
el número <le muertos ha aumentado. La estadística del re- 
gistro del área de los Estados Unidos de América demuestra 
que desde 1901 a 1905 hay un promedio anual de 3772 muer- 
tos de diabetes por año y ha aumentado en 1912 a 9045. Au- 
toridades están unánimes en opinar que los mejores medios 
<le diagnóstico no son los que determinan este aumento, el au- 
mento es real y no aparente. Además, como Magnus-Levy 
señala la mortalidad, no dice la verdad con relación al núme- 
ro de diabéticos. La mayoría de los diabéticos son personas 
de edad y éstas a menudo mueren <le otra causa que la diabe- 
tes. Aun en los más jóvenes muchos mueren de tuberculosis y 
otras infecciones a que predispone la diabetes. Por lo tanto, 
los medios actuales profilácticos no previenen el aumento de 
la diabetes y los presentes métodos terapéuticos no disminu- 
yen la mortalidad. 

Rollo, un cirujano del ejército inglés, en 1796 inauguró un 
moderno tratamiento de la diabetes limitando al paciente a 
tomar sólo alimentos animales. Buchardat y Cantani res- 
tringieron el abuso de proteidos y emplearon vejetales verdes. 
Naunyn entrevió la poderosa influencia <le la restricción de 
los proteidos y también la del ayuno en ocasiones. Sus ideas 
son las que mejor han resistido a toda clase de prueba y su 
nombre debe ser recordado como el de uno de los primeros clí- 
nicos en la historia de la diabetes Stadelmaun, un discí- 

Traducción del inglés por el doctor don Luis Lazo Arriaga 

Del Hospital de! Instituto Rockfeller para investigaciones médicas 

TRATAMIENTO DE LA DIABETES 
POR FREDERICK M. ALLEN, M. D. 

PRENSA INTERNACIONAL 
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pulo de Naunyn en 1883 fundó la teoría de los venenos áci- 
dos [acidosis] como la causa del coma diabético e inauguró el 
tratamiento alcalino, Vou Noordan en 1903 introdujo la lla- 
mada cura de avena [oat cure]. Varios trabajadores han ela- 
borado este método en varios detalles, pero esencialmente 
constituye al presente el tratamiento de la diabetes y es el 
único que se ha mostrado de verdadero valor terapéutico. 
Ningún libro de texto o tratado sobre la diabetes que haga fe 
puede asegurar que la enfermedad sea curable Al contrario, 
todas las autoridades describen un gran número de casos in· 
curables, y todos están de acuerdo que dándoles carbohidra- 
tos a tales pacientes disminuye la acidosis. 

Especia} mención debe hacerse del tratamiento por el ayu­ 
no. Naunyn acostumbra algunos días de ayuno para acla- 
rar la resistencia de la glicosuria, mejorar la tolerancia y pre- 
venir el coma. Von Noorden se aprovecha del aumento de la 
tolerancia resultante de los días de ayuno o de dieta de vege- 
tales como preparación a su tratamiento por la harina de 
avena [ oat meal treatment] También sigue el plan de 
Naunyn de uno o dos días de ayuno para prevenir el coma y 
describe el inmediato descenso <le la acidosis. En una metáfo- 
ra muy correcta habla de estos días de ayuno como de «Do- 
mingos metabólicos» y demostraba que el beneficio de estos 
días de ayunos es tal que hace ganar peso al paciente en los 
días subsiguientes. Esta costumbre de forzar a ganar peso al 
paciente puede inducirnos en el error que él y algunos otros 
cometen en el tratamiento de casos de diabetes muy severos. 
Otro modo de usar el ayuno en los diabéticos es el introduci- 
do por Guelpa de París. El cree que la diabetes es una auto 
intoxicación. Su tratamiento consiste en tres o más días de 
ayuno y tomar una botella de H unya.di J anos caliente todos 
los días, seguido; primero por dieta de leche, y de vegetales 
después; repitiendo en ocasiones los días de ayuno y de purga. 
Fácilmente Guelpa cae en ridículo con su tratamiento, como 
puede advertirlo cualquiera que lea sus trabajos. Pero es 
bueno anotar que aunque Gue1pa ha usado un riguroso trata- 
miento por el ayuno para la diabetes, ha demostrado verda- 
dero éxito en algunas casos. Por otra parte, su teoría es grotes- 
ca.sus purgas excesivas son una molestia innecesaria y su dieta 
de leche y vegetales tiene éxito solamente en los casos ligeros. 

Una revisión de las listas de sus llamadas curaciones de- 
muestran que no hay entre ellos ningún caso severo. El carácter 
alarmante del tratamiento de Guelpa, su exagerado reclamo 

LA ÜNIVERSIDAb 920 



y activa propaganda despertó algún interés entre los médicos 
en varias partes del mundo. Algunos curanderos han apren- 
dido la lección y recomiendan ayuno y purga. Autoridades 
en diabetes ignoran este tratamiento porque es muy inferior 
a los ordinarios y racionales métodos. Pero si este método 
es en parte erróneo, el beneficio del ayuno merece ser recono- 
cido. 

Hay considerable confusión entre diabetes y glicosuria y 
algunos médicos distinguen: glicosuria alimenticia, glicosuria 
nerviosa gotosa, hepática y otras formas de glicosnria dife- 
rentes de la diabetes. Renal glicosuria es probablemente una 
rara y genuina condición. No hay mejor definición que la de 
Joslin: «Yo considero como diabéticos y los trato como a tal 
a todo el que tiene azúcar en la orina reconocible por cualquie- 
ra de los métodos ordinarios». Esta es una muy amplia de- 
finición, pero es más conveniente que el término glicosuria que 
generalmente despierta muy poco interés. Hay algunos pa- 
cientes quienes por édad avanzada o por otras razones espe- 
ciales necesitan poco o ningún tratamiento para su diabetes y 
lo mejor es que sean conservados confortablemente. El obje- 
to de este folleto es ocuparse solamente de aquellos casos de 
diabetes que necesitan un formal tratamiento. Es imposible 
aquí entrar en detalles acerca del aspecto teórico y experimen- 
tal de la diabetes, asunto que ya he tratado en otra ocasión. 

Para mayor claridad, debe hacerse una exposición acerca 
de las doctrinas de las escuelas de Viena, que ha sostenido dos 
teorías similares. La una es que la diabetes no es otra cosa 
que una excesiva producción de azúcar sin pérdida del poder 
de utilizar el azúcar. La otra es la doctrina polyglandular o 
pluriglandular que representa la diabetes como una pérdida 
del equilibrio entre glándulas antagonistas; en particular el 
que existe entre el sistema «chrornaffin» que estimula la pro- 
ducción de azúcar y el del pancreas que controla como inhibi- 
dor dicha producción. La única aclaración acerca de ambas 
teorías es que jamás han resistido a los hechos y no sería ne- 
cesario mencionarlas aquí si no fuera por el modo enfático con 
que ha sido promulgado entre el mundo médico. Ciertamen- 
te la mayoría de investigadores favorecen la opinión que en la 
diabetes hay una pérdida del poder de utilización del azúcar y 
no una mera aceleración de la formación de azúcar, También 
la función interna del pancreas es para hacer utilizar de algún 
modo el azúcar por los tejidos. No hay prueba alguna en to- 
da la literatura que demuestre que las glándulas suprarrena- 
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les se opongan a esta función del páncreas o que el pancreas 
detiene la producción de azúcar o se opone a las glándulas su- 
prarrenales de alguna manera. La mayoría de los médicos 
están familiarizados con los trabajos de Can non, quien demos- 
tró: como una fuerte emoción se traduce por una fuerte esti- 
mulación esplácnica; descargas de las glándulas suprarrenales 
e hlperglicemia y ha sugerido la explicación ele que por este me 
canismo se produce el aumento del azúcar por la actividad 
muscular naturalmente asociada a la emoción. 

Es inexplicable para mí por qué mecanismo la estimula- 
ción de las suprarrenales y las descargas de adrenalina se opo- 
nen a la utilización del azúcar por el tejido. 

Este punto podría aclararse si consiguiéramos quitar de 
la imaginación de la gente esos diagramas que suponen líneas 
imaginarias coriendo entre pancreas, las glándulas suprarre- 
nales, hígado, rhiroides, etc. [?]. 

La teoría mejor establecida y más generalmente aceptada, 
es la de que la diabetes es el resultado de una deficiencia de la 
secreción interna del pancreas. En un número de casos rela- 
tivamente pequeño existe una gran destrucción de tejido pan- 
creático: por infección o de algna otra manera y de aquí que 
una pront a intervención quirúrgica en la forma de drenaje de 
la vesícula biliar u otras medidas adecuadas son probable- 
mente el tratamiento más importante. En la gran mayoría 
de los casos Ia apariencia del pancreas es normal. Cambios 
en los islotes de Langerhan ocurren en los animales con dia- 
betes experimental y los cambios en los islotes del paciente 
humano se encuentran más frecuentemente cuanto más cuida- 
dosamente se buscan. A menudo en los casos cJínicos de dia- 
betes muy serios y de larga duración, los cambios en los islo- 
tes difícilmente se descubren y la completa destrucción de los 
islotes de Langerhan en el páncreas humano es una gran 
rareza si alguna vez ocurre. En el animal los cambios en los 
islotes son secundarios a la diabetes. En los casos humanos 
todavía no se sabe si los cambios son primero y producen la 
Iiabetes o si son secundarios y producidos por la diabetes. 
Parece que un factor funcional importante es generalmente 
)resente 

Nosotros no estamos jamás de acuerdo con la destrucción 
le los tejidos que no puede ser reemplazada, pero sí, con cier- 
:os elementos de disturbios funcionales ocasionados por un 
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esfuerzo exagerado, El reposo puede restablecer estos distur- 
bios. Por otra parte el restablecimiento perfecto de las fun- 
ciones prácticamente inoptenibles. 

Macleod, en el prefacio de su libro, da una simple y objeti- 
va descripción de la diabetes. El demuestra que al principio 
es una función debilitada del metabolismo de los hidratos de 
carbono; en seguida hay un metabolismo debilitado de los 
proteidos y después, en los casos severos, un metabolismo 
imperfecto de las grasas. Si nosotros seguimos esta sencilla 
y simple idea nos guiaría a una terapéutica racional. La 
diabetes es, pues, mirada comunmente como una enfermedad 
progresiva y fatal No hay duda, en cierto sentido debe ser 
mirada como una enfermedad; pero en otra es útil establecer 
entre médicos y pacientes la idea de que la diabetes 110 es una 
enfermedad No hay ninguna evidencia de que sea una infec- 
ción o una auto-intoxicación u otracosa por el estilo. Hasta 
donde llegan mis conocimientos, en los casos típicos jamás se 
ha demostrado una tendencia progresiva a la agravación. 
Por prácticos propósitos nosotros hacemos bien en conser- 
var la simple idea mencionada anteriormente: que la diabetes 
es meramente el debilitamiento de las funciones del cuerpo 
llamadas de la asimilación de ciertos alimentos. Puede ser 
comparada con las indigestiones. Un estomago débil no pue- 
de nunca volverse un estómago fuerte, pero no es causa de 
muerte a menos que el enfermo abuse del órgano débil. La 
posibilidad o tal vez la probabilidad existe de que un páncreas 
débil es algo análogo. Toda persona tiene su punto de menos 
resistencia y este punto es el que al fin se rompe en algún lu- 
gar en vez de romperse el organismo entero. Si la diabetes es 
una debilidad de la funcióu pancreática, se comprende, por 
qué los trastornos de la salud que ocasiona, sean más fre- 
cuentes en las personas de edad, pero generalmente más serios 
en los jóvenes. Esta idea principió con Naunyn. Si una per- 
sona sobrecarga su estómago débil, los trastornos resultan- 
tes castigan su error y lo obligan a desistir. Si carga su 
pancreas débil, nada, solamente su inteligencia puede demos- 
trarle que se ha equivocado. Si no hubiera un pronto reflejo 
mecánico para prevenir y castigar la sobre-carga del estóma- 
go, sin duda la mortalidad por indigestiones sería tan grande 
como la es ahora la mortalidad por la diabetes y la indiges- 
tión aparecería como una enfermedad fatalmente progresiva 
para la cual toda clase de explicaciones y remedios serían 
ofrecidos. Muchos dispépticos se sientan a la mesa y desean 
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comer alimentos de sabor agradable y no sé atreven a comer 
por temor al castigo inmediato. Muchos diabéticos comen 
ciertos alimeatos a sabiendas de que les hacen daño. Esto es 
un ejemplo de que los centros nerviosos inferiores, son a me- 
nudo, más efectivos para controlar nuestros actos que los 
centros nerviosos superiores. Si esta concepción de la diabe- 
tes, que la considera como una simple debilidad funcional del 
cuerpo sin tendencia a debilitarse progresivamente es correc- 
ta, los atacados podrían prevenir esta decadencia evitando 
simplemente la sobre-carga de su función débil. El páncreas 
débil jamás puede convertirse en un pancreas fuerte. El pa- 
ciente jamás puede llegar a ser normal otra vez. Pero si 
nuestras ideas son exactas estas precauciones pueden salvarle 
su vida. 

La forma de tratamientos que se deriva de esta idea ha 
sido puesta en práctica primeramente en animales; asunto de 
que ya hemos hablado. Cuando se' quitan las nueve décimas 
partes del pa11creas de un perro, el resultado puede aparecer 
como una enfermedad fatalmente progresiva. Pero no he- 
mos.producido una enfermedad sino solamente una debilidad 
de ciertas funciones; y si tratamos de conservar al perro gor- 
do satisfaciendo su gran apetito, entonces irá decayendo pro- 
gresivamente por varios meses hasta morir en extrema ca- 
quexia. Pero podemos detener la glicosuria con el ayuno y 
someter al animal a una dieta moderna compatible con la 
vida sin qµe se produzca glicosuria, Tal animal estará flaco, 
pero fuerte y vivo sin caquexia y sin señales de decadencia. 
El tratamiento para las personas es parecido. La primera 
etapa consiste en mantener el ayuno que desaparezca la gli- 
cosuria; ayuno que deberá prolongarse durante 24 o 48 ho- 
ras y más. Al mismo tiempo la keptonuria decae notablemen- 
te. El individuo se aproxima rápidamente a lo que sería un 
individuo normal en condiciones semejantes. Lo que se debe 
procurar, pues, es mantenerlo constantemente en tales condi- 
ciones, Un ayuno moderado basta para tal propósito y des- 
de que se ha descubierto que el alcohol es un alimento que no 
produce glicosuria y que disminuye la keptonuria, general- 
mente se da durante el ayuno, especialmente si hay peligro de 
coma, Su uso o emisión en el tratamiento ulterior depende de las condiciones individuales. Alcalinos pueden. usarse 
cuando el coma es inmediato; durante los primeros días sola- 
mente, pero no son· necesarios después, Continuando durante 
mucho tiempo el uso del bicarbonato de sodio, puede darse 



lugar a la aparición de la reacción del percloruro de hierro du- 
rante largo tiempo sin ningún beneficio para el paciente, como 
he podido demostrarlo durante mis observaciones. 

Cuando el paciente que ayuna ha conseguido que desapa- 
rezca la glicosuria durante veinticuatro a cuarentiocho horas, 
la próxima etapa consiste en alimentar al enfermo muy des- 
pacio y cuidadosamente. No hay necesidad de un programa 
fijo. La dieta debe individualizarse, según las necesidades de 
cada paciente. Varios médicos tienen predilección por su 
propio sistema. La única condicion indispensable es la de 
que el enfermo quede libre de azúcar y de acidosis. Una pe- 
queña cantidad de azúcar en la orina es la señal para un día 
de ayuno con o sin alcohol. La primera dieta que hay que 
imponerse para hacer desaparecer el azúcar de la orina puede 
ser de dos a diez días y las siguientes no deben prolongarse 
por más de un día. Los alimentos que deben tenerse en cuen- 
ta en la dieta son carbohidra.tos, pro teinas, grasa separada 
y conjuntamente. Frecuentemente lo que se da después del 
ayuno son carbohidratos. Las diferentes formas de almidón 
no se prefieren las unas sobre las otras, pero hay ventajas en 
usar los vegetales teniendo en cuenta su contenido en hidra- 
tos de carbono, según la clasificación de Joslin. El primer día 
después del ayuno el único alimento debe ser 200 gramos de 
vegetales de los que contienen 5 o 6% de hidratos ele carbono 
( según J oslin ). Esta cantidad se aumenta día por día hasta 
que aparezcan trazas de azúcar en la orina. Entonces un día 
de ayuno se impone. El propósito de tal programa es cono- 
cer la tolerancia de los hidratos de carbono y descubrir las 
más pequeñas trazas de acidosis. Después de este período de 
carbo-hidra tados o algunas veces en lugar de él se dan pro- 
teidos. El primer <lía tal vez uno o dos huevos y nada más, 
poco más a poco se va aumentando la ración de proteidos 
huevos y carne hasta que el azúcar aparece en la orina y así 
se conoce su tolerancia por los proteidus o sea su ración de 
salvamento y se pueden reponer sus pérdidas en proteidos, 
tan rápidamente como sea posible. Las grasas son menos 
urgentemente necesitadas; excepto en los casos de pacientes 
muy débiles y emaciados; pueden ser agregados gradualmente 
según indiquen las condiciones del caso El elemento volu- 
men en la dieta es necesario para que el enfermo se sienta 
lleno completamente y evitar la constipación. 

Esta es la gran ventaja de los vegetales verdes. «Cuando 
se toman crudos, cocidos al vapor o hervidos y evaporados 
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hasta sequedad, contienen una cantidad de carbohidra.tados 
definidos y además sales muy valiosas. Esta es la sola forma 
de carbohidratados que los pacientes tratados, ordinaria- 
mente reciben. Algunos casos son tan graves que ni los ve- 
getales verdes son tolerables. Una muchachita en el hospital 
tenía glicosuria cada vez que comía 100 gramos de apio y 
lechugas distribuidas durante el día. En estos casos los ve- 
getales se hierven hasta tres veces, botando cada vez el agua; 
así casi todo el almidón se bota y los enfermos más graves 
toman generalmente estos vegetales tres veces cocidos con 
placer y sin glicosuria. 

Un resultado del programa inicial aquí descrito es lo pér- 
dida de peso a que los médicos han tenido miedo, pero que 
según las presentes indicaciones es benéfica en sí mismo Des- 
pués del tratamiento los enfermos aumentan de peso hasta 

, cierto punto permaneciendo libres de gEcosuria y acidosis 
El cuidado puesto en el aumento de peso, en los antiguos 

métodos de tratar la diabetes es uno de los caminos más se- 
guros de hacer reaparecer los síntomas y hacer retroceder al 
enfermo. Es probablemente esto una de las principales cau- 
sas de los errores pasados cometidos al tratar casos severos 
de diabetes. En los casos graves es necesario restringir toda 
clase de alimentos y demostrar la tolerancia de cada paciente 
para cada clase de alimento. Los carbohirlratados deben 
darse, si fuera posible, algo menos que el límite de tolerancia 
y algunas veces muy por debajo de este límite. Los proteidos 
deben darse muy por debajo del límite de tolerancia Con 
una tolerancia de proteidos peligrosamente baja la regla; ha 
sido excluir todas los carbohidratados y dar tantos proteidos 
como sea posible sin glicosuria. La experiencia ha demos- 
trado hasta hoy que todo paciente puede tolerar su ración 
mínima y que la glicosuria aparece solamente cuando se pasa 
de este límite, pero una larga serie de análisis sería necesario 
antes de afirmar este límite mínimun de tolerancia. Las gra- 
sas anteriormente se creían sin peligro y necesarias en la dieta 
de los diabéticos. Yo puedo discutir esta doctrina y esta- 
blecer que las grasas tienen su límite de tolerancia como los 
carbohidratados y los proteidos. Nunca he visto la glico- 
suria producida por la alimentación con grasa solamente; 
pero hay paciente cuyos orines están costantemente nega- 
tivos con una dieta determinada, que han mostrado, ambas 
cosas, glicosuria y keptonuria si se agrega mantequilla o 
aceite de oliva a esa dieta. Los casos muy graves de diabetes 
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pueden ser delgados y débiles, porque no pueden metabolizar 
suficientes alimentos para ser fuertes o bien nutridos. Pe1·0 
siempre que su función débil no sea recargada son aptos para 
mantener su peso y fuerza al menos durante nnlargoperíodo. 
Cualquier tentativa para hacerlos aumentar de peso, aumen- 
tando la clase y cantidad de alimento que no es capaz de me- 
tabolizar perfectamente, apresura ostensiblemente un resul- 
tado fatal. 

El número de diabéticos admitidos al Hospital Rockfeler 
es de 27. La mayoría fueron admitidos durante el mes pa- 
sado y por consiguiente están todavía en el hospital. El tra- 
tamiento y la observación más larga dura nueve meses. El 
número de solicitudes ha excedido al alojamiento y la selec- 
ción ha sido posible. Ningún caso muy grave se ha recha- 
zado y el programa ha sido recoger los casos más serios que 
se han encontrado. Por otra parte, las casos principiantes o· 
de mediana gravedad se han admitido con el objeto de ver 
qué se puede hacer con tales pacientes. E1 paciente más joven 
era de diez años de edad y el más viejo una señora de 69 años, 
con gangrena incipiente. Todos los pacientes tratados han 
sido librados de ambas cosas: glicosuria y acidosis. El nú- 
mero de muertos ha ascendido a tres. De estos, dos no han 
sido tratados. Un hombre que entra en cama y muere tres 
horas después, sin más tratamiento que una inyección intra- 
venosa de solución de bicarbonato de sodio, y una mujer que 
entra con una enfermedad grave del corazón y hemoptisis y 
muere al quinto día, aparentemente por su lesión cardiaca. 

El único paciente tratado que murió fue un muchacho de 
12 años, quien ha tenido diabetes hace 7 años, la larga dura- 
ción puede ser explicada en parte por los excelentes cuidados 
que ha recibido La emaciación era extrema. Hubo albumi- 
nuria con cilindruria por varios meses; retinitis diabética con 
pérdida completa ele la visión, varias veces estuvo con coma- 
parcial y se temía nuevamente el coma algunos días antes 
de entrar al Hospital. Este muchacho estuvo libre de glico- 
suria y acidosis y revelaba muy satisfactoria apariencia du- 
rante dos meses y medio. Estaba a dietas con suficiente can- 
tidad de alimentos y adquirió una tolerancia de 20 gramos 
de carbohidratados. El parecía cooperar muy eficazmente al 
tratamiento mientras hubo peligro de muerte, pero tan pron- 
to como se imaginó fuera de peligro, demostró una sorpren- 
dente ingenuidad en robarse los alimentos. Muchas de tales 
aventuras le costaron serias recaídas y murió repentinamente 
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y de modo inexplicable, con la orina sin azúcar, cuatro meses 
después de su entrada en el hospital. La causa esencia] de su 
muerte fue su extrema debilidad. La conclusión de esta ob- 
servación es el record de que no ha muerto ningún enfermo 
que haya seguido este tratamiento. El aumento de la mor- 
talidad debe de esperarse si se continúa recibiendo sólo los 
casos más graves. No pretendemos que este tratamiento 
pueda salvar a todos los pacientes. 

Las siguientes observaciones demuestran el resultado de 
4 casos tratados. La observación y análisis fueron hechos 
por o bajo la supervisión del químico, señorita Mary B. 
Wishart. 

La primera es de un hombre de 34 años de edad con dia- 
betes de mediana gravedad de un año de duración. Su peso 
normal ha sido 175 a 180 libras sin obesidad; había perdido 
50 libras. Había considerable glicosuria aun con la dieta or- 
dinaria estricta; después de dos días de prueba la cantidad de 
azúcar era de 32 a 61 gramos. 

La reacción al percloruro de hierro era positiva, pero no 
había síntomas clínicos de acidosis; y como estábamos ocu- 
pados con otros casos más severos no se hizo determinación 
cuantitativa más que para el azúcar. Cuatro días de ayuno 
füeron necesarios para hacer desaparecer la glicosuria. Esta 
es una indicación de que la diabetes no era muy ligera. Keto- 
nuria cesó como de costumbre La dieta fue gradualmente 
menos severa y la mejoría fue satisfactoria. Entonces empe- 
zaron los experimentos con determinaciones cuantitativas y 
la observación mostró cómo la glicosuria y la keptonuria apa- 
recieron al agregar grasa a la alimentación. Como este era 
caso razonablemente Iijero, una enorme cantidad de grasa fue 
necesaria para producir este resultado-más grasa que la que 
proporcionalmente puede tomar un paciente. Todaslascosas 
se aclararon pronto con el tratamiento. Ganó peso y pronto 
pudo volver a sus ocupaciones ordinarias, siguiendo una dieta 
adecuada con instrucciones de conservarse 15 libras menos 
de su peso ordinario. 

El segundo caso es un poco más grave: el paciente era 
una señorita italiana de 17 años, que tenía diabetes desde 
hacía 18 meses. Hace un año estuvo 7 semanas en el hos- 
pital Mt. Sinai. La diabetes no se detuvo y fue despedida. 
Antes de la diabetes ella era obesa, pesaba 120 libras y cuan- 
do la recibimos en el hospital pesaba 92 libras. Con la dieta 
estricta ordinaria sus orines tenían 78 gramos de azúcar, 11. 7 
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de cuerpos acetónicos como B. Acido axibutirico y 3.1 de 
amoniaco, tomando 20 gramos de bicarbonato de sodio dia- 
riamente. Pronto estuvo libre de todos estos cuerpos y pro- 
gresando satisfactoriamente. Sus síntomas se reprodujeron 
agregando principalmente grasas a la dieta y volvió a mejo- 
rarse con el tratamiento de costumbre. Fue despedida y apta 
para el trabajo, siguiendo una dieta adecuada, con orina nor- 
mal y sintiéndose perfectamente. No le permitieron ganar 
peso y se le ordenó que no aumentara de peso después de su 
salida del hospital. 

El tercer caso era un hombre de 29 años, con diabetes ha- 
cía 18 meses, bastante grave. Era delgado, pesaba 14S a 
150 libras y entró al hospital pesando 110 libras. El había 
recibido el mejor tratamiento, pero nunca estuvo sin glico- 
suria desde el principio, Nos fue mandado del Hospital Pres- 
biteriano, adonde había permanecido durante 10 días en con- 
diciones peligrosas. · Se encontró el radio D.N. del perro sin 
pancreas, es decir 2.8 a 1. Confirmamos esto sometiéndolo 
a una dieta sin carbohidratados, durante cuatro días. Du- 
rante este tiempo decaía con una rapidez asombrosa Mien- 
tras él comía a su satisfacción perdía más o menos un kilo 
por día con balance de nitrógeno negativo de 12 a 16 gramos 
por día con un balance de nitrógeno negativo de 12 a 16 
gramos por día, con una excresión de azúcar, de 58 a 65 gramos; 
acetona, 20 a 39 gramos, amonia, 2 88 a 4 25 gramos El 
tratamiento se tuvo que principiar porque entraba en el coma. 
La observación mostraba el progreso subsecuente durante su 
permanencia en el hospital Hasta ahora este caso es el me- 
nos satisfactorio que tenemos y yo lo apunto por esta razón. 
La keptonuria ha desaparecido, pero la pequeña glicosuria 
sepresentaalggnas veces y en parte se explica por los ensayos 
de dieta ocasionales. No hay peligro inminente y el paciente 
se siente mucho mejor y más confortable en todo sentido que 
antes del tratamiento. Puede estar levantado todo el día, 
hacer un poco de ejercicio e ir al teatro, pero siempre está del- 
gado y débil, inapto para el trabajo y necesitando de los cui- 
dados del hospital. Su futuro es dudoso. 

El cuarto caso es el más grave que hemos tenido. Era 
un muchacho irlandés de 17 años de edad, fuerte y sano apa- 
rentemente; absolutamente normal hasta que repentinamente 
se hizo diabético hace diez meses El tratamiento consistía 
principalmente en el tratamiento del dispensario y en el mes 
de junio pasado estuvo 15 días en el hospital Bellevue, p~ro 
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la diabetes 11u11ca se contuvo. Su peso normal era de 133 
libras y vino pesando 91 libras Acababa de sufrir un grave 
ataque gastro intestinal que lo postró tanto que se esperaba 
qne muriera y vino al hospital tan pronto como pudo dejar la 
cama. Su presión arterial era de 85 cistólica, 75 diastólica; 
lo mandamos al hospital Bellevue para que se le practicara 
el examen calorimétrico por el doctor Dubois en conexión .con 
el tratamiento, y ha permanecido allá hasta e1 día He sido 
-informado durante todo el tiempo por el doctor Dubois de 
todos los análisis que se le han practicado excepto de la Kepto- 
nuria Los exámenes preliminares son iuterrumpidos porque 
el coma parecía inminente. Los datos más interesantes son: 
que el 11 de noviembre no comía nada excepto 50 c. e de 
crema muy temprano de la mañana; y 9 quitando los carho- 
hidratados a la leche el cociente D. N en este día fue de 3.69. 
El azúcar de la sangre asciende a 0.03% El cociente respi- 
ratorio era 0.697 indicando la combustión de poco o ningún 
carbohidratado. La observación demuestra la historia sub- 
secuente hasta la fecha. Es notable la disminución del azúcar 
en la sangre, pero nunca ha desaparecido. Este es el único 
caso entre varios que se han ensañado, en el cual el azúcar de 
la sangre no ha llegado prontamente a lo normal La dieta 
consiste en carne, huevos, mantequilla, aceite de oliva, whiskey 
y vegetales, tres veces cocidos, representando un máximun de 
9 91 gramos de nitrógeno y 1991 caloría diariamente. Tra- 
zas de glicosuria aparecieron con este rnáximun de dieta que 
por lo tanto hubo que reducirla El paciente está a la simple 
vista mejorado, el coeficiente respiratorio indica que el azúcar 
de los proteidos se quemaba bien La ganancia de peso es 
esencialmente debida al agua absorbida que probablemente 
representa en parte el agua tornada por los tejidos anterior- 
mente desecados y tal vez en parte por un edema invisible. 
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El 5 de noviembre de 1811, en umon del Padre Delgado, 
don Manuel José Arce y don Nicolás, don Manuel y don Vicente 
Aguilar, di ó el primer grito de Independencia en Centro 
América. Como se sabe, aquel movimiento, aunque llevado a 
cabo con éxito en esta capital, no fue secundado por otras 
poblaciones importantes invitadas al efecto y terminó llenando 
de gloria a los patriotas y sin causar el más pequeño mal ni 
en la vida, ni en la propiedad de los particulares. 

En 1813, Rorlríguez, en unión de don Miguel Delgado, her- 
mano del PadreDelgado, ydelDr.SantiagoJoséCelis, trabaja- 
ba por la libertad, reuniéndose secretamente en casa del primero 
y poniéndose de acuerdo con el granMorelos de Méjico. Por 
este motivo fue extrangulado más tarde el doctor Celis, pues 
su firma, encontrada en documentos, reveló el plan y todos 
sus secretos. 

Electo en ese año por el pueblo, primer Alcalde Constitu- 
cional del Ayuntamiento de San Salvador, fue defensor de los 
derechos del pueblo, pues con todo valor y entereza pidió al 
Gobernador Intendente, don José María Peinado, la libertad 
de los presos que existían por motivos políticos injustos y 
entre los cuales habían Alcaldes de los Barrios. Acompañaba 
al prestigiado Rodríguez, poco después, el pueblo de San 
Salvador y de todos sus alrededores. El Intendente tuvo qne 
ordenar la libertad de los detenidos. 

Manuel José Are~ y Juan Manuel Rodríguez, al frente ele 
cerca de 5,000 hombres desarmados, tratan de hacer frente al 
Gobierno colonial y corre muerte y sangre frente a la Iglesia 
de San Francisco, hoy Cuartel ele Ar tillerta, y en las alturas 
de la Vega o Barrio de Remedios El pueblo arnenazó y estuvo 
firme en los días 24, 25, 26 y 27 de enero de 1824. Arce 
y Rodríguez, deliberaban en casa del cura propio de San 
Salvador, Presbítero José Nicolás Aguilar, que llena de gloria 
a Tonacatepeque con su nacimiento. · 

Prócer de la Independencia 
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la diabetes nunca se contuvo. Su peso normal era de 133 
libras y vino pesando 91 libras. Acababa de sufrir un grave 
ataque gastrointestinal que lo postró tanto que se esperaba 
que muriera y vino al hospital tan pronto como pudo dejarla 
cama. Su presión arterial era de 85 cist.ólica, 75 diastólica; 
lo mandarnos al hospital Bellevue pata que se Je practicara 
el examen calorimétrico por el doctor Dubois en conexión con 
el tratamiento, y ha permanecido allá hasta el día He sido 
mformado durante todo el tiempo por el doctor Dubois de 
todos los análisis que se le han practicado excepto de la Kepto- 
nuria Los exámenes preliminares son iuterrumpidos porque 
el coma parecía inminente. Los datos más interesantes son: 
que el 11 de noviembre no comía nada excepto 50 e e de 
crema muy temprano de la mañana, y 9 quitando los carho- 
hidratados a la leche el cociente D N en este día fue de 3.69. 
El azúcar de la sangre asciende a 0.03% El cociente respi- 
ratorio era 0.697 indicando la combustión de poco o ningún 
carhohidratado. La observación demuestra la historia sub- 
secuerrte hasta la fecha. Es notable la disminución del azúcar: 
en la sangre, pero nunca ha desaparecido. Este es el único 
caso entre varios que se han ensañado, en el cual el azúcar de 
la sangre no ha llegado prontamente a lo 1101-mal La dieta 
consiste en carne, huevos, mantequilla, aceite de oliva, whiskey 
y vegetales, tres veces cocidos, representando un máximun de 
9 91 gramos de nitrógeno y 1991 caloría diariamente. Tra- 
zas áe glicosuria aparecieron con este rnáximun de dieta que 
por lo tanto hu ho qne reducirla. El paciente está a la simple 
vista mejorado, el coeficiente respiratorio indica que el azúcar 
de los proteidos se quemaba bien La ganancia de peso es 
esencialmente debida al agua absorbida que probablemente 
representa en parte el agua tomada por los tejidos anterior- 
mente desecados y tal vez en parte por un edema invisible. 
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Pero pueblo sin armas al fin es sujetado, y al referido 
movimiento suceden las prisiones <le Miguel Delgado, Juan 
Mannel Rodríguez, Pedro Pablo Cast.illo y demás miembros 
del Ayuntamiento, Santiago José Cel.s y en seguida las de Ma- 
nuel José Arce, Mariano y Domingo Lara y Juan Aranzamendi. 
Se recomienda por las autoridades del Reino, el arresto de los 
Padres José Nicolás y Manuel Aguilar y la expulsión del Padre 
Vicente Aguilar. 

José Méndez y Quiroga, Jefe expedicionario enviado al 
mando de una fuerza militar por el Capitán General del Reino, 
hace extrangular en la prisión al prócer doctor José Santiago 
Celis, mártir iluetre de la libertad. 

Juan Manuel Rodrlguez y Manuel José Arce, permanecie- 
ron presos desde 1814 hasta 1820. 

Proclamada la Independencia en la ciudad de Guatemala 
el 15 de septiembre de 1821, se hizo el 21 de septiembre la 
proclamación de la misma, en la ciudad ele San Salvador. 

El Padre Delgado se hizo cargo del puesto de Gobernador 
Intendente, presidiendo la Diputación Provincial, cuyos voca- 
les fueron Manuel José Arce y Juan Manuel Rodríguez 

Como bien se sabe tuvo lugar la anexión al imperio meji- 
cano de I tu 1 bid e y terminada ésta y restablecida la independen- 
cia absoluta en 1823, don Juan Manuel Rodrígu.ez se hace 
cargo, en enero de 1824, del mando político del Estado de El 
Salvador Y aquí comienza su ardua tarea de organizar el 
país, acompañándolo en sus primeros pasos. 

El 6 de febrero habilita el puerto de La Libertad. 
El 14 de marzo instala solemnemente el primer Congreso 

salvadoreño, presidido por el ciudadano José Mariano Calde- 
rón, leyendo Rodríguez el primer Mensaje que encierran nues- 
tros anales políticos. 

El 29 de marzo se decretan premios y condecoraciones a 
los servidores de las patria 

El 25 de mayo se pone en práctica el decreto de la aboli- 
ción de la esclavi tnd; pero sin indemnización a los dueños de 
esclavos. 

El 12 de junio se decreta la primera Constitución de El Sal- 
vador, dividiéndolo en los Departamentos de San Salvador, 
Sonsona.te, San Vicente y San Miguel, subdividiéndolos en 20 
distritos. Rodríguez fue, pues, el fundador de este Departa- 
mento y de este Distrito 

El 13 de junio se habilita e1 puer to de La Unión. 
El 4 de julio se jura y publica la Constitución del Estado. 
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José María S. Peña. 

El 31 de julto se publica el primer periódico habido en el 
país, llamado «Semanario Político Mercantil.» 

El 2 de agosto, se instala la primera Corte de Justicia del 
Estado, seguida <le todos los tribunales inferiores 

De acuerdo con la Constitución, ordena que se practiquen 
elecciones, y el pueblo con toda libertad, da sus votos para 
Jefe al ciudadauo Juan Vicente Villacorta, y para Vice-Jefe, al 
ciudadano Mariano Prado. 

Rodríguez atiende todo· Municipalidades, Ejército, Policía, 
Escuelas, Caminos, Comercio, Agricultura Industrias, Rentas 
Públicas, Relaciones con los otros Estados, y abrumado de 
tanto trabajo entrega e1 mando político del Estado el 19 de 
octubre, al Vice--] efe don Mariano Prado. 

Rodríguez se retira a la vida privada, con la satisfacción 
<le haber cumplido con su deber. Su nombre queda limpio y la 
Aistoria dice d-:! él, que fue amante de su pueblo, amigo de la 
Iibertad y del progreso, honrado modelo y sin ninguna clase 
de ambiciones. 

Y Juan Manuel Rodriguez era originario de San Salvador 
que tiene la gloria de haber producido este pequeño Washing- 
ton, que figura entre los primeros en la lucha por la libertad, 
en la paz y en el corazón de sus conciudadanos, por haber sido 
bueno y desinteresado como ninguno; pero su memoria brilla 
con rayos de intensísima luz en los anales de nuestra patria 
historia 

Para el hombre modesto y desinteresado esto es suficiente; 
sobre su humilde y olvidado sepulcro, se ostenta orgullosa 
la corona de laurel del patriotismo que tanto estimaron los 
antiguos y libres griegos y su verdadero monumento, es su 
nombre recordado con cariño y veneración por la gratitud 
nacional. 
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Habiendo tenido informes el Rectorado de la Universidad 
de que en jurisdicción del Departamento de Morazán existía 
un depósito fosilífero, determinó proponer al Mrnisterio ele 
Instrucción Pública el nombramiento de una Comisión Cientí- 
fica, que informara sobre la importancia del mencionado 
depósito e hiciera 1111 estudio respecto a la conveniencia de 
crear en la Universidad 1111 Museo Científico, aprovechando la 
circunstancia de ser fácil la adquisición de los primeros ele- 
mentos que servirán de base al nuevo Instituto 

Comisión Científica 

El día 23 de abril del año en curso se efectuó, en el Paraninfo 
de esta Ünivei sidad, la primera sesión de conferencias públicas, 
que el Honorable Consejo Universitario tuvo a bien disponer 
con el importante objeto de continuar trabajando en pro de 
la cultura científica 

Bajo la Presidencia del señor M1mstro de Instrucción Pú- 
blica y con asistencia de muchos altos funcionarios adn11111s- 
trativos, del cuerpo docente universitario, de gran número de 
personas particulares y de casi todos los cursantes de las 
Escuelas Profesionales, <lió principio la solemne sesión con la 
lectura de una importante conferencia sobre "Nuestro Clima 
y la Salud ", escrita por el notable académico y distinguido 
escritor doctor don Pedro S Fonseca, Director General de 
Estadística, quien con su alta mentalidad Justificó una vez 
más el merecido renombre que lo acredita como uno den uestros 
más ilustres hombres ele ciencia. 

A continuación, el señor doctor don J Samuel Ortiz, legí- 
tima gloria del Profesorado Nacional, dictó una interesante 
conferencia en que con profunda erudición y arnemda<l trató 
de las Armonías de la Naturaleza 

Ambos conferencistas o btrrvieron de la selecta concurrencia 
merecidos y entusiastas aplausos, por su importante y proficua 
labor en pro del adelanto intelectual del país. 

Conferencias Científicas 

Crónica Universitaria 
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Por disposición del Ministerio de Instrucción Pública, el 
(lía doce de octubre del corriente año se celebró, en el Salón de 
Actos Académicos de la Universidad Nacional, una sesión 
pública en conmemoración de CCCCXXV aniversario del des- 
cubrimiento de América. 

Presidió el acto el señor Ministro ele Instrucción Pú- 
hlica con asistencia de los Honorables Miembros del Cuerpo 
Diplomático, algunos Magistrados del Tribunal Supremo de 
Justicia, de los miembros del Consejo Universitario, de los 
Catedráticos de las Escudas Profesionales, ele otros altos 
funciona.rios y de gnm número de estudiantes y personas 
particulares 

Principió la ceremonia con la ejecución del Himno Nacional 
ele El Salvador por la Banda de los Altos Poderes, y a conti- 
nuación pronunció el discurso inaugural el sabio académico 
don Francisco Gavidia, quien con suma elocuencia estudió las 
relaciones históricas qtte han existido entre la Madre Patria y 
las Repúblicas hispanoamericanas, y expuso de manera magis- 
tralla comunidad de ideales que identifican a la metrópoli con 
las que son sus lujas por los vínculos indestructibles de la reli- 
gión, el idioma y las costumbres. 

Fiesta de la Raza 

El señor Ministro de Instrucción Pública inrnediatarrreute 
dispuso, con tal objeto, nombrar una comisión compuesta de 
los señores doctor donJ. Samuel Ortiz y clonJ orge Lardé, persc- 
nasde reconocida competencia, quienes se tras la da ron al Depar- 
tamento de Morazán a fin de proceder al estudio quese les había 
encomendado; y después de llenar satisfactoriamente su come- 
tido, rindieron los doctos informes que publicamos en el pre- 
sente número 

Creemos de justicia consignar aquí el agradecimiento de la 
Uniyersidad a los señores Generales don J. Tomás Calderón y 
don Gregario Hernández Arteaga, Comandantes y Goberna- 
dores de San Miguel y Morazán, respectivamente, por las 
atenciones con que se sirvieron honrar a la Comisión univer- 
sitaria, agradecimiento que hacemos extensivo a los señores 
don Emilio Gouzález y don Edgardo P. Thomson. 
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A continuación, el ilustre Catedrático de la F'acult.ad de 
Jurisprudencia y Ciencias Sociales, doctor don Belarrnino 
Suárez, dió lectura a una notable conferencia sobre la impor- 
tancia de los Estudios Administrativos, en que desarrolló su 
tema con gran acopio de doctrina y con tanta amenidad 
como elegancia. 

Muy grata impresión produjo en el ilustrado auditorio la 
lectura de ambos trabajes, que corresponden a los relevantes, 
méritos ele sus ilustrados autores. 

Terminó el acto con la ejecución de la Marcha Real de 
España, y la concurrencia se retiró complacida <le ese acto que 
acredita la solidaridad más completa, que felizmente existe 
entre nuestro país y la hidalga nación española. 
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